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    INTRODUCCIÓN 

      

      

      

      

      

      

    Empezar a estudiar o leer la historia de un pueblo en un punto medio de su desarrollo, en vez de empezar por la prehistoria o los orígenes más remotos, acarrea algunos problemas. Aunque el punto elegido sea crucial y marque claramente el inicio de una etapa distintiva de su historia, siempre queda la tentación de preguntarse qué había pasado justo antes. Pero no podemos retroceder indefinidamente. Aunque todo efecto tenga una causa que ayuda a comprenderlo, si hemos de empezar en un punto dado, tendremos que renunciar a indagar en el pasado anterior. Lo que ocurrió antes de la historia que vamos a repasar y que, sin duda, nos ayudaría a comprenderla mejor, es objeto de otra historia. 

    Como en esta trataremos del nacimiento y desarrollo de los reinos cristianos que, tras casi ocho siglos de apasionantes avatares, culminaron en la creación de un poderoso estado moderno, hemos tenido necesariamente que fijar, por exigencias prácticas, un punto de partida. Así como en la biografía de un personaje es necesario marcar una raya en un determinado antepasado, padre o abuelo e iniciar la narración a partir de él, por más antecesores ilustres que puedan existir, así comienza esta historia en un momento preciso: el final del último rey godo, don Rodrigo, en julio del año 711, tras la batalla del Guadalete. 

    Para situar al lector al que pueda fallarle la memoria en el punto exacto de la Historia, haremos una pequeña concesión al pasado anterior a esa fecha, tratando de contestar de forma simple y esquemática a una pregunta clave: 

      

    ¿Cómo se llegó al desastre del Guadalete? 

    Es sabido que la sucesión en la monarquía visigoda no era hereditaria (aunque en la práctica lo fuese muchas veces) sino electiva y sometida al refrendo del “Aula regia” o asamblea nobiliaria y eclesiástica. Como se verá, quizá haya sido esta una de las causas de su desmoronamiento, por las vías que se abrían a la confrontación cada vez que moría un rey. Cabe señalar, además, que la muerte de los reyes godos fue con frecuencia violenta y que, en los tres siglos de la dominación visigoda, la duración media de los reinados no llegó a los nueve años. 

    Vamos a retroceder un poco, unos treinta y tantos años. Tras la muerte del rey Recesvinto (hijo de Chindasvinto), una gran parte de la nobleza y del alto clero ardían en deseos de apartar del poder a esta estirpe, que había logrado imponer la sucesión hereditaria con notable violencia y crueldad. Obispos y nobles eligieron al anciano Wamba, en el año 672, y lo obligaron a aceptar la corona por la fuerza. Wamba no pudo deshacerse del poder de la nobleza, aunque lo intentó. Tanto lo intentó que, al fin, el noble Eurigio, del partido de Recesvinto, forzó su destitución (de una forma un tanto rocambolesca, todo hay que decirlo) y su reclusión en un monasterio. Eurigio fue elegido Rey e hizo grandes esfuerzos para establecer el equilibrio y la paz entre los de su partido y los del de Wamba. Casó a su hija (no tuvo hijos varones) con un sobrino de Wamba, Egica, al que propuso como sucesor, poco antes de morir. 

    Egica asoció a su hijo Witiza al reino de Galicia, lo que, como enseguida veremos, tuvo bastante importancia. Su reinado estuvo salpicado de hechos sangrientos, pues la lucha de sus partidarios por hacer desaparecer la estirpe de Chindasvinto era cada vez más violenta.  

    Siendo Witiza duque o gobernador de Galicia, se produjo un hecho trascendental. Al parecer, Witiza se encaprichó de la mujer del conde Fáfila (o Favila), importante personaje de la corte gallega. Las cosas llegaron a tal extremo que surgió una pelea en palacio, en la que el rey mató al conde. El conde Fáfila era el padre de don Pelayo, que se vio obligado a huir a Sevilla, donde se unió a los partidarios de don Rodrigo, del partido de Recesvinto.  

    Witiza sucedió a su padre, Egica, y antes de morir nombró heredero a Akhila (no se sabe con certeza si era hijo suyo), pero la asamblea no aceptó el nombramiento y proclamó rey a don Rodrigo, nieto de Chindasvinto, a cuyo padre había dejado ciego Witiza, lo que explica en parte las razones del odio entre ambos personajes. Esta proclamación fue el origen de la guerra civil que acabaría con los reinos visigodos.  

    Akhila, apoyado por el obispo sevillano Oppas y algunos nobles, se puso en contacto con Musa Ibn Nusayr (conocido popularmente como “el moro Muza”), valí de Kairwan, a través del gobernador de Ceuta, un noble godo llamado Julián, para recabar su ayuda contra don Rodrigo. Las leyendas atribuyen la traición de Julián a su resentimiento contra Rodrigo por alguna vejación sufrida en la persona de su hija, pero los historiadores no parecen dar crédito a esta circunstancia y se inclinan a creer que la ambición fue el único móvil, así como el interés de los musulmanes por acceder a las riquezas de la región bética, que consideraban poco menos que un paraíso. Bien es sabido que no erraron en sus cálculos. 

    Mientras don Rodrigo guerreaba en el norte, un considerable contingente musulmán al mando de Tariq ben Ziyad (que daría nombre al Peñón de Gibraltar: “Djebel  al-Tarik” o roca de Tariq) desembarcó en la Península. Volvió don Rodrigo al sur rápidamente y se enfrentó a los invasores a orillas del río Guadalete (julio de 711), cerca de Arcos de la Frontera. Esta batalla también es conocida como de la Laguna de la Janda. Fue el historiador Sánchez Albornoz quien fijó el lugar del Guadalete como más seguro, aunque hay otras opiniones. 

    Según cuentan las crónicas, don Rodrigo cometió el error de confiar las alas de su ejército a nobles partidarios de Akhila que, en medio de la batalla, según habían convenido, se pasaron al enemigo y contribuyeron en gran medida al desastre cristiano. El último rey godo murió probablemente en la batalla, aunque su cuerpo nunca fue hallado. Algunos historiadores dicen que huyó a Portugal, donde se le pierde el rastro, basándose en el hallazgo de una tumba con su nombre. 

    Musa Ibn Nusayr no cumplió las promesas hechas a Akhila sobre su restauración en el trono, aunque le concedió el dominio de algunas tierras como premio por haberle abierto las puertas de la Península, en la que sus seguidores permanecerían setecientos ochenta y un años. Así terminó la hegemonía de los visigodos, que se habían instalado en la Hispania romana en los albores del siglo V y que, tras luchar con suevos, vándalos, alanos, bizantinos, cántabros y vascones, entre otros, estuvieron a punto de lograr un reino geográficamente unificado. Y así también empezó la nueva historia que ahora trataremos de contar, en la que van surgiendo jóvenes reinos que, recogiendo el testigo de la España romana y visigoda, se unirán y fortalecerán hasta formar una gran nación en el seno de la Europa renacentista. 

    Tras este preámbulo, volvemos al norte peninsular, donde grupos dispersos de nobles fugitivos, huidos del desastre de Guadalete, empiezan a organizarse para sobrevivir, recuperar la identidad perdida y poner los cimientos de unos reinos, cuyo futuro quizá nunca pudieron imaginar.     

    





   





 

      

    Capítulo I 

      

      

    EL REINO DE ASTURIAS 

      

      

    Tras el desastre del Guadalete, algunos de los fieles a don Rodrigo que se habían salvado huyeron hacia el norte. Era lógico que lo hicieran, pues las zonas montañosas de Asturias y Cantabria, que ni siquiera los godos fueron capaces de controlar totalmente durante sus tres siglos de dominio, ofrecían un refugio seguro frente al avance de los árabes, que mostraban más interés por regiones menos agrestes, como La Rioja, Navarra y la cuenca del Ebro. 

      

    Covadonga 

    En las montañas de Asturias encontramos a don Pelayo, cuyo noble origen y su experiencia (varias veces apresado y evadido) le granjearon el reconocimiento como jefe por la asamblea del grupo de fugitivos, en 718. Don Pelayo, probablemente empujado por la necesidad de sobrevivir, se dedicó a realizar incursiones regulares contra los destacamentos musulmanes de la meseta, que acabaron por exasperar al valí al-Hurr, quien decidió enviar una expedición de castigo contra él, al mando de al-Kama.  

    Pelayo sufrió importantes derrotas y tuvo que retirarse a las montañas. Es entonces cuando nace una leyenda que flirtea con la Historia: la de la batalla de Covadonga (mayo de 722). Para empezar, es muy probable que no se trate de una sola batalla sino de varias y que ninguna tuviera lugar en Covadonga. Aunque hay mucha confusión respecto a los datos que se poseen, la mayoría de los historiadores coinciden en considerar que los hechos ocurrieron más o menos así: 

    Las tropas de al-Kama persiguieron a don Pelayo adentrándose en la zona de los desfiladeros (probablemente del río Cares), donde los sorprendió alguna inesperada crecida o algún derrumbamiento, además de la avalancha de piedras y flechas lanzadas desde lo alto por los fugitivos, cuyo conocimiento del terreno les permitía estar mejor situados. Las tropas de al-Kama decidieron abandonar no solo aquella peligrosa persecución, sino también Asturias (había un gobernador musulmán en Gijón) y dirigirse hacia Francia, donde tenían problemas de mayor envergadura. 

    La crónica árabe de Ajbar Machmúa considera estos hechos como una victoria, con la que se logró devolver a las montañas a aquel grupo de “asnos salvajes”, y no le concede gran interés al caso. Sin duda es cierto que no fue una acción militar brillante, pero la primera retirada de un ejército o destacamento musulmán ante los cristianos adquirió un importantísimo valor simbólico y tuvo notable resonancia. 

    Don Pelayo se instaló en Cangas de Onís y se dedicó, hasta su muerte en 737, a organizar el incipiente reino (aunque ni él ni su hijo Favila, muerto en un accidente de caza, usaron el título de rey). Estableció contactos con otro resistente de origen incierto, el duque Pedro de Cantabria, cuya principal consecuencia fue el matrimonio de la hija de don Pelayo, Ermesinda, con Alfonso, hijo del duque. Al morir Favila, en 739, Alfonso fue proclamado rey de Asturias. 

    El reinado de Alfonso I fue el primero que se consolidó en la península tras la invasión árabe y podríamos considerarlo como el embrión de la actual monarquía española. En aquel año de 739, faltaban aún 135 años para que Wifredo I recibiera el condado de Barcelona, 71 años para que Íñigo Arista (ligado a la estirpe de los Banu-Qasi, señores de Tudela) se proclamara rey de Navarra y 185 años para que surgiera Fernán Gómez como primer conde de Castilla. (Pasarían aún dos siglos y medio antes de que Hugo Capeto fuera reconocido como primer rey de Francia). 

    Tenemos pues un poco de tiempo para disfrutar de la facilidad que supone ocuparse de un período en el que solo existe una relación de reyes, antes de que la cronología nos sitúe en la plena efervescencia de los reinos de León, Castilla, Navarra, Aragón y Cataluña. 

      

      

    ALFONSO I El Católico  

    (693-757, rey desde 739) 

      

    El yerno de don Pelayo, Alfonso I, se vio favorecido desde su acceso al trono por los conflictos surgidos entre los musulmanes, especialmente por la rebelión berberisca. Esta se produjo, entre otras razones, por el desigual reparto de las tierras hispanas entre las diversas etnias y los diferentes grupos y linajes de los invasores. Mientras los árabes se adjudicaban las mejores zonas del sur y el sureste peninsular, los berberiscos fueron enviados a los conflictivos territorios de la meseta y del noroeste (Galicia). La rebelión se convirtió en una guerra civil. Los berberiscos se dirigieron hacia Córdoba, donde fueron derrotados por los árabes y sufrieron una cruel represión. 

    Coincidiendo con esta revuelta (741), hubo largas sequías que generaron una importante hambruna. Los vencidos perdieron todo interés por regresar a la meseta, y el emirato de Córdoba, ocupado en defender su reciente independencia (745), no se preocupó de repoblar las tierras abandonadas, por lo que se creó una extensa tierra de nadie al norte de la frontera musulmana, en su parte central y occidental, desde las cuencas de los ríos Mondego y Tajo. Esta zona no estaba totalmente deshabitada, pero sus pobladores, en gran parte dedicados a la ganadería, no estaban sujetos a ninguna autoridad organizada. 

    El joven reino cántabro-astur no tenía medios ni gente para poblar las zonas abandonadas. El rey Alfonso, siempre secundado por su hermano Fruela, se dedicó a organizar constantemente razias por toda la frontera musulmana en busca de botín, arrasando sistemáticamente cuanto hallaba a su paso. No solo quemaba aldeas y poblados, sino que trataba, siempre que podía, de destruir incluso las ciudades romanas más importantes, desde Álava hasta Oporto (León, Zamora, Astorga, Segovia), para evitar que los árabes instalaran fortalezas en ellas. 

    Esta política causó irreparables destrozos en una amplia zona y obligó a la población a huir hacia el norte. Pero, a cambio, la forzada emigración de los habitantes de la meseta favoreció y enriqueció considerablemente el desarrollo de Galicia, Asturias y Vasconia. La población del norte peninsular, del Atlántico al Mediterráneo, aumentó considerablemente. 

    A la muerte de Alfonso I (757), el reino de Asturias estaba constituido por las provincias de Galicia, Asturias, Liébana, Sopuerta, Carranza, Bardulias y Álava. (Ver mapa 1 en anexo) 

    Los musulmanes habían establecido su frontera con una línea que iba desde Coímbra a Pamplona, pasando por Coria, Talavera y Toledo, remontaba el Henares, y seguía por Madrid, Alcalá, Guadalajara, hasta Tudela. Esta línea delimitaba también ciertas zonas de cultivo, como los del naranjo y el olivo, y prácticamente no varió en trescientos años. 

    Conviene señalar que, en esta época, 50 años después de la invasión musulmana, no se hablaba en el reino astur ni de España ni de Reconquista. Eran tiempos de supervivencia y de grandes tensiones entre cristianos y musulmanes. Y si estos no atacaban Asturias era porque no podían, como comprobó Yusuf al-Fihri en 755, en su fracasado intento de destruir el pequeño reino. 

    Alfonso I dejó, al morir, cuatro hijos: Fruela, Vimaro, Adosinda y Mauregato (este último, bastardo). En los veinticuatro años siguientes hubo cuatro reyes, pero no cabe destacar ningún hecho relevante, tanto por las escasas fuentes históricas de que se dispone como por la poca personalidad de los monarcas. 

      

      

    FRUELA I  

    (?-768, rey desde 757) 

      

    Fruela, hijo de Alfonso I, fue aceptado como rey a la muerte de su padre sin ningún tipo de oposición. Su reinado fue turbio y violento por diversas razones. La principal fue que coincidió con el inicio del reinado del gran Abd al-Rahmán I (756-788), que acabó con las guerras internas de Al Ándalus y confirmó la independencia del emirato de Córdoba, terminando así el período de tranquilidad del que había disfrutado Alfonso I. Otra razón fue su carácter violento, causa de múltiples conflictos. 

    Nada más empezar su reinado, tuvo que hacer frente a una importante rebelión en Álava y la Bureba (región próxima a Burgos), señoríos que sometió por la fuerza. Posteriormente tuvo que rechazar una invasión musulmana en Galicia y, al final del reinado, no pudo impedir que Abd al-Rahmán invadiera Álava y consiguiera hacerla tributaria de Córdoba. 

    Fruela I tuvo constantes problemas con los vascones y con los gallegos. Probablemente para tratar de solucionar los problemas con los primeros, se casó con Nuña (o Munia), dama de la nobleza vasca, con la que tuvo a su hijo Alfonso, futuro rey. También tuvo problemas con el clero, al prohibir el matrimonio de los clérigos y obligar a separarse a los que ya estaban casados. 

    Fundó lo que algún tiempo después sería la ciudad de Oviedo, aunque mantuvo la corte en Cangas de Onís, y repobló amplias zonas del sur de Galicia y del Bierzo. 

    Según las crónicas, Fruela sospechó que su hermano Vimaro estaba a la cabeza de una conspiración, apoyada por la nobleza, para destronarlo. En un arranque de su conocido mal genio, arremetió contra él en palacio y lo mató con sus propias manos. Vimaro era un personaje muy estimado en la corte y apreciado por el pueblo, por lo que el descontento general contra el rey fue en aumento y culminó con su asesinato a manos de un grupo de nobles en 768. 

    Para evitar que los hijos del rey asesinado, Alfonso y Jimena, corrieran su misma suerte, fueron llevados de urgencia a Vasconia, con la familia materna. La nobleza palatina decidió nombrar rey a su primo Aurelio, que era hijo del otro Fruela, el hermano de Alfonso I.  

    (Ver: cuadro 1 en el anexo) 

      

    Antes de seguir adelante, conviene señalar para mejor comprensión de ciertos acontecimientos, que las regiones del norte español estaban habitadas por pueblos antiguos de arraigadas tradiciones, que nunca habían aceptado de buen grado la presencia visigoda. No olvidemos que los visigodos fueron entre doscientos y trescientos mil invasores, que ocuparon y en parte dominaron un territorio poblado por tres o cuatro millones de hispanos, súbditos de Roma. Los fugitivos del desastre de la batalla del Guadalete, que se instalaron en Asturias y estaban organizando el reino, representaban para los pueblos autóctonos una autoridad heredada de los godos, lo que explica las frecuentes revueltas de gallegos y vascos. 

    También es importante tener en cuenta que todo el norte, desde el Atlántico al Mediterráneo, estaba sufriendo importantes modificaciones, debidas principalmente al flujo migratorio procedente del sur: los mozárabes. Estos eran cristianos que vivían en la zona conquistada por los musulmanes y que conservaban su religión, costumbres y leyes con el consentimiento de los invasores. Muchos de ellos prefirieron trasladarse a territorio cristiano. 

      

      

    AURELIO  

    (?-774, rey desde 768) 

      

    El reinado de Aurelio, como el de sus tres seguidores, fue anodino. Las múltiples ocupaciones bélicas de Abd al-Rahmán I en otras regiones le permitieron reinar en paz. Hay un hecho que dio origen a una de las numerosas leyendas relativas a esta época, que aparecieron varios siglos después. Se trata del supuesto “tributo de las cien doncellas” que debía pagar anualmente Aurelio a Abd al-Rahmán para conservar la paz. Posiblemente, tal leyenda se base en los acuerdos que se tomaron tras una importante rebelión de esclavos o cautivos musulmanes. Estos cautivos formaban parte de los botines de guerra obtenidos por el rey Alfonso I en sus razias fronterizas. Parece ser que, para calmar los ánimos, Aurelio permitió que los cautivos se casaran con cristianas de cierto nivel social y fundasen sus propias familias. En cualquier caso, la leyenda es absurda, pues en aquellos tiempos un rey no tenía medios para disponer de cien doncellas anuales. 

    Aurelio murió tranquilamente en Cangas de Onís (774), sin dejar descendencia. Los nobles eligieron sucesor a Silo, un noble cuyo principal mérito (y único conocido) era el de estar casado con Adosinda, hija de Alfonso I. 

      

      

    SILO  

    (?-783, rey desde 774) 

      

    Parece ser que Adosinda, su mujer, tuvo gran influencia sobre él, así como su madre que, por ser probablemente musulmana (algo incierto) consiguió la paz con Al Ándalus. El caso es que el temor a los ataques árabes decreció, como lo prueba el hecho de que el refugio de Cangas de Onís dejara de ser la capital del reino, que se desplazó a Pravia. Sin duda, también influyó en la paz que disfrutó Silo el hecho de que Abd al-Rahmán tenía problemas mayores en el norte peninsular, del lado de los Pirineos, debido a la deslealtad de Suleymán ben Yaqzan, gobernador de Zaragoza, del que enseguida hablaremos. 

    Solo cabe destacar de este reinado una importante rebelión de los gallegos, que fue sofocada en Lugo. 

    Al ver que no tenía hijos, y probablemente convencido por su mujer, mandó traer a la corte a Alfonso, el hijo de Fruela refugiado en Vasconia, con vistas a nombrarlo sucesor. El rey Silo, tras nueve años de reinado, murió en Pravia. 

      

    Roncesvalles  

    El episodio de Roncesvalles, que dio origen a tantas leyendas y fantasías, tuvo lugar durante el reinado de Silo, en el verano de 778. El gobernador de Zaragoza, Suleymán, cuando se enteró de que en Córdoba se preparaba una expedición contra él, viajó personalmente a Alemania para pedir ayuda a Carlomagno, rey de los francos y emperador de occidente. Le ofreció la entrega de la ciudad si venía a ayudarlo con su ejército. Carlomagno aceptó, pero, al llegar a Zaragoza, Suleymán y él se encontraron con que el jefe árabe que había quedado al mando se negaba a abrirles las puertas de la ciudad. Carlomagno, que no había traído maquinaria para asaltar murallas y estaba, además, preocupado por una revuelta en Sajonia, renunció a sitiar Zaragoza y se retiró, llevándose con él a Suleymán. 

    Quiso el emperador aprovechar el viaje y, de regreso, trató de destruir las fortificaciones de Pamplona, causando bastantes daños. Al cruzar los Pirineos, en el paso de Roncesvalles, la retaguardia de su ejército fue atacada por tropas de los hijos de Suleymán (que rescataron a su padre), apoyadas por guerrilleros vascones. Allí murieron algunos nobles importantes, como el marqués de Bretaña, Rolando o Roldán, origen de varias leyendas y obras literarias, entre ellas el famoso Cantar o Canción de Roldán. 

    Con la mala experiencia vivida en Roncesvalles, Carlomagno comprendió que las fronteras meridionales de Aquitania y Septimania (los Pirineos) no eran tan seguras como pensaba, por lo que decidió fortalecerlas, y dispuso de tiempo suficiente, pues Zaragoza tardó bastante en rendirse a las tropas de Abd al-Rahmán I (cuatro años). Después de ser tomada la ciudad, Abd al-Rahmán se dedicó a extender sus acciones bélicas por Navarra y la cuenca del Ebro, obligando a muchos hispanos a buscar refugio al norte de los pirineos. Con esos hispanos y algunos francos se fueron estableciendo bases en los pasos montañosos, en previsión de nuevos ataques musulmanes, y fomentando revueltas por las cuencas de los ríos Ter y Llobregat. Hacia 785 los hispanos ya ocupaban la Cerdaña (valle del Segre), Urgel y Girona. Podría considerarse esta ocupación hispano-carolingia como la semilla de los futuros condados catalanes. 

    También cabe señalar que, durante el reinado de Silo, se inició la construcción de la mezquita de Córdoba. En 780, Abd al-Rahmán I compró a los cristianos la basílica de San Vicente y comenzó en su lugar la construcción de la actual mezquita, terminada por Almanzor en 987. 

      

      

    MAUREGATO  

    (?-89, rey desde 783) 

      

    A la muerte de Silo, su viuda, Adosinda, y algunos adictos intentaron que Alfonso (el hijo del asesinado Fruela I) fuera elegido rey, pero no lo consiguieron. La mayoría de los nobles, probablemente temiendo que el joven Alfonso quisiera vengar la muerte de su padre, nombraron a un hijo bastardo de Alfonso I, llamado Mauregato. Los seis años que duró su reinado pasaron sin pena ni gloria. 

      

      

    BERMUDO I  El Diácono  

    (?-798, rey de 789 a 792)  

      

    Al morir Mauregato, tampoco aceptó la asamblea el nombramiento de Alfonso (que ya tenía treinta años) como rey. Eligieron a Bermudo, hermano de Aurelio. 

    Bermudo disfrutó de cierta tranquilidad al inicio de su reinado, gracias a la guerra entre los hijos de Abd al-Rahmán (Hisham y Suleymán), que, a su muerte en 788, se disputaron el emirato. Cuando Hisham I logró el poder, empezaron de nuevo los problemas. El nuevo emir había decidido acabar de una vez con el reino astur. Bermudo, tras diversos avatares, se enfrentó a los musulmanes cerca de Villafranca del Bierzo y sufrió una desastrosa derrota que, además de causar cerca de diez mil muertos cristianos, según las crónicas, le produjo tal remordimiento y depresión que decidió abdicar. 

      

    Problemas y resistencia del reino de Asturias 

    Hisham I (emir de 788 a 796) decidió asegurar sus fronteras septentrionales. Para ello inició una importante acción bélica en dos fases. La primera, como ya hemos dicho, para acabar con el molesto reino astur (que extendía sus dominios hasta el Miño) y la segunda, para evitar posibles invasiones carolingias por los Pirineos. El primer ataque, remontando la Vía Palatina (hoy, de la Plata), le llevó a la sangrienta victoria de Villafranca del Bierzo y terminó con la destrucción de Oviedo, donde Alfonso II (nuevo rey tras la abdicación de Bermudo) acababa de fijar su residencia. El segundo ataque le permitió dominar Álava y evitar así que los asturianos recibieran ayuda de sus señoríos orientales. 

    Alfonso II resistió. Aunque la información es escasa e incluso contradictoria, parece ser que en 795 los cristianos, tras varias derrotas, obtuvieron una gran victoria sobre las tropas de Malik en Grado (cerca de Oviedo). Esta victoria tuvo para la moral de los cristianos mucha más importancia que los hechos de Covadonga, pues vino a confirmarles que el poderoso ejército de los Omeyas también era vulnerable en campo abierto. 

    Aunque Alfonso II habría de sufrir aún múltiples reveses, la verdad es que las incursiones árabes se interrumpieron momentáneamente. El rey pudo reconstruir Oviedo, ciudad que ya no volvería a ser conquistada, e Hisham I tuvo que abandonar la idea de borrar el reino de Asturias de sus mapas. 

      

      

    ALFONSO II, El Casto 

    (759- 842, rey desde 791) 

      

    Por fin, tras los cuatro reinados que se sucedieron desde la muerte de su padre, Alfonso II accedió al trono. Es cierto que tardó en reinar, pero lo hizo durante cincuenta y un años (los mismos que sus seis predecesores juntos) y su reinado fue seguramente el más importante y de mayores consecuencias históricas de la alta Edad Media. A pesar de que consta que se casó con Berta de Francia (probablemente por poderes), parece ser que Alfonso II no conoció a su mujer y vivió toda su vida como un soltero, de ahí su sobrenombre. Una larga vida, por cierto, que abarcó los reinados en Al Ándalus de Hisham I, al-Hakam I y Abd al-Rahmán II. 

    Antes de contar los principales acontecimientos de su reinado, conviene hacer algunas consideraciones. La primera es que Alfonso II no fue “elegido” sino “ungido” rey. Esta forma bíblica de nombramiento manifiesta la voluntad de ruptura con el antiguo régimen. Alfonso creó una corte organizada, con funcionarios especializados, una Justicia regida por el Liber judiciorum de Recesvinto (Fuero Juzgo) y una administración de la que habían carecido los anteriores monarcas. El rey quiso formar parte de “la Cristiandad” europea, legitimar el nuevo cuño de su monarquía como heredera de la visigótica de Toledo, y mantener relaciones diplomáticas con el emperador, el papa y los reyes francos. Los nuevos obispados que se crearon no eran reposición de los antiguos de origen visigodo, sino nuevas sedes, ajenas a la autoridad toledana. 

    En esta época, tanto los musulmanes como los cristianos trataban de clarificar y reafirmar sus conceptos religiosos. Los cristianos mozárabes gozaban de la autorización legal para practicar su religión en territorio ocupado. El arzobispo de Toledo trató de suavizar las diferencias entre ambos credos haciendo algunas concesiones que fueron consideradas heréticas por Beato de Liébana y por el obispo de Osma, del lado astur. Finalmente, el concilio de Ratisbona (792), dirigido por Carlomagno, condenó al arzobispo de Toledo. Fue un nuevo paso en la afirmación de la autoridad astur. 

    El enfrentamiento entre los teólogos cristianos y los mozárabes tendría otras consecuencias importantes y explicaría, entre otras cosas, la entusiasta aceptación por parte de Alfonso II, de los obispos del reino astur y del papado de la noticia del hallazgo de los restos del apóstol Santiago (813). 

      

    Compostela 

    La nueva sociedad en vías de consolidación tenía algunas carencias. Su carácter cristiano, como factor diferenciador del mundo musulmán que la rodeaba, necesitaba refuerzos sólidos. Por un lado, era necesario afirmar su independencia de la iglesia toledana, cada vez más debilitada e impotente en territorio enemigo y, por otro, legitimar ante los demás reinos europeos la nueva monarquía cristiana. Al joven reino de Asturias le faltaba algo que llamara la atención del mundo cristiano, algo que tenían Jerusalén y Roma: la impronta apostólica, ya que eran los apóstoles quienes habían transmitido la buena nueva evangélica y toda la tradición cristiana giraba en torno a ellos. Urgía encontrar un gran centro religioso, un lugar de peregrinación donde erigir una basílica que hiciera olvidar la de Toledo, un elemento de origen apostólico, un hecho relevante o una reliquia excepcional. 

    Entonces ocurrió lo que tenía que ocurrir. En Iria Flavia, una de las zonas más tranquilas del reino, y que precisamente estaba en proceso de repoblación, aparecieron los restos del apóstol Santiago, traídos hasta allí por sus discípulos en una de las barcazas que transportaban el granito gallego por los dominios de Roma (de ahí la leyenda de “la barca de piedra”). Era el milagro que Alfonso II necesitaba. No se puso en duda la autenticidad del hallazgo, inmediatamente aceptado por Roma. Aunque la fe sigue un camino diferente al de los estudios históricos, hay que admitir que quienes encontraron los restos o quienes decidieron que se encontraran merecen que se reconozca su genialidad. 

    Alfonso fijó la capitalidad en Oviedo. Su reinado estuvo marcado por la guerra permanente con los Omeyas. Esta constante agitación lo llevó a pactar con el hijo de Carlomagno, Luis de Aquitania, a fin de establecer acuerdos de defensa conjunta (Toulouse, 795-798). Grandes territorios del valle del Duero y el alto Ebro fueron devastados, sirviendo de poco las múltiples fortalezas que se construían en la zona (que tanto cristianos como musulmanes empezaron a llamar Castilla o Los Castillos, “al-Quilat”). 

    En diversas ocasiones, Alfonso II se atrevió a hacer profundas incursiones en territorios de Al Ándalus, llegando hasta Lisboa, Madrid y Medinaceli. Y aunque los musulmanes no cejaron en sus ataques, algunos de considerable importancia, no solo no lograron hacer avanzar sus fronteras, sino que pronto empezarían a retroceder. 

    El anciano rey murió sin descendencia en 842 y dejó como heredero a su primo Ramiro (hijo de Bermudo I), que ya gobernaba Galicia desde hacía doce años. Con Alfonso II, el reino de Asturias adquirió la consideración de un gran reino cristiano, y los musulmanes dejaron de considerarlo como “el grupo de salvajes refugiados en las inaccesibles montañas del norte”, definición que figuraba en algunas de sus crónicas. 

    Dejaremos ahora Asturias para echar un vistazo a lo que ocurría por la zona de los Pirineos, donde nuevos polluelos con pretensiones monárquicas empezaban a romper sus cascarones. 

      

      

    





   





 

      

    Capítulo II 

      

      

    EL REINO DE NAVARRA Y  

    LOS CONDADOS CATALANES 

      

      

    Como consecuencia de los acuerdos de Toulouse (de los que hablamos en el capítulo anterior) y, en ocasiones, con ayuda de los francos, los hispanos iniciaron una política de avances sistemáticos, no siempre violentos, hacia las zonas menos pobladas y la tierra de nadie que se extendían de un extremo a otro de la península. Estos avances tuvieron especial importancia en la mitad nororiental.  

    Conviene recordar que ni las fronteras ni la lealtad a Córdoba de los gobernadores árabes estaban bien definidas. Por una parte, la familia Banu Qasi, de Tudela, y un grupo de terratenientes de Pamplona controlaban la calzada romana de Roncesvalles, pero su fidelidad al emirato era cambiante. Por otra, los omeyas no habían aceptado totalmente la pérdida de la Septimania (Narbona), controlada por los carolingios, pero el gobernador de Barcelona, Sadún al-Ruayni, se entendía mejor con el rey franco Luis I el Piadoso (o Ludovico Pío, hijo de Carlomagno) que con su emir. A su vez, Luis temía que en cualquier momento el ejército omeya hiciera una visita a la zona. Y, finalmente, los de Tudela y Pamplona tenían serios problemas con las frecuentes revueltas de los vascones. 

    Luis I comprendió la necesidad de crear una zona segura al sur de los Pirineos en previsión de cualquier acción musulmana. Para preparar esta especie de escudo protector, inició la repoblación del alto Segre y se anexionó Urgel y el Ampurdán. Al mismo tiempo, Sadún al-Ruayni, que había estado comprometido en la revuelta contra Hisham, tuvo noticias de que se preparaba en Córdoba un ejército con destino a Barcelona, probablemente para obligarlo a rendir cuentas, y pidió ayuda al rey franco, prometiéndole a cambio la sumisión de la ciudad. Cuando Luis I estaba llegando a sus puertas, Sadún se arrepintió y se negó a entregársela. El rey, contrariado, envió al noble hispano Bera para que la tomara por la fuerza. Cosa que hizo, dando así origen al condado de Barcelona. 

    Posteriormente cayeron en manos carolingias Tarragona y Tortosa. La “Marca hispánica” (frontera de los dominios del imperio carolingio) se estableció en el río Llobregat. 

    Como había ocurrido en Asturias, se fueron formando en la zona pirenaica otras entidades políticamente organizadas, aunque estas sometidas al imperio carolingio, pero bastante independientes en la práctica. En la parte oriental, tras resistir a un importante ataque musulmán, Cataluña empezó a cobrar cierta relevancia. En la parte occidental, después del episodio de Roncesvalles, las luchas entre los autóctonos (Íñigo Arista y los Banu Qasi de Tudela) y los partidarios de Carlomagno estaban a la orden del día, especialmente cuando Arista logró instalarse en Pamplona. Entre ambas zonas, grupos de cristianos empezaban a poblar los valles de Jaca, Ribagorza y Pallars. Hay constancia de un conde Aureolo en Jaca, al que sucedió, en 809, Aznar Galindo, cuyo condado es considerado por algunos historiadores como la semilla del reino de Aragón. 

    Entre Carlomagno y al-Hakam I, se estableció en 812 una tregua, que el rey de Aquitania, Luis I, aprovechó para asegurar sus dominios al sur de los pirineos. Echó de Pamplona a Íñigo Arista, sobre cuya lealtad tenía serias dudas, y estableció en su lugar a un tal Velasco (del que apenas se sabe nada). En 814 murió Carlomagno y el imperio sufrió cierto debilitamiento por las revueltas contra el poder franco que surgieron en diversos puntos de la Europa carolingia y, cómo no, también al sur de los Pirineos. Gracias a una de aquellas revueltas, Íñigo Arista volvió a hacerse con Pamplona con la ayuda de su yerno Musa ben Musa (de los Banu Qasi), gran señor y gobernador de una amplia zona entre Tudela y Zaragoza, con la aquiescencia del Emirato de Córdoba. 

    Luis I fue coronado emperador y distribuyó sus reinos entre sus hijos. A Pipino le dejó Aquitania con Navarra, Jaca, Ribagorza-Pallars y Urgel.  A Lotario, le dejó Septimania con el resto de Cataluña. La ruptura de la “vieja” Cataluña no fue aceptada de buen grado por los hispanos que la poblaban. 

    Los problemas no tardaron en presentarse. Íñigo Arista intentó extender sus dominios hasta Jaca, donde gobernaba Aznar Galindo. Un noble, conocido como García el Malo, casado con una hija de Aznar, pero que no debía de llevarse muy bien con su suegro, se puso de parte de Arista y acabó expulsando a Galindo de Jaca. Como era de esperar, a Pipino y al emperador Luis, aquello no les hizo ninguna gracia, y proporcionaron a Aznar Galindo medios militares para atacar Pamplona. Sin embargo, Aznar fracasó en su intento (824) y fue hecho prisionero. 

    Como, al año siguiente, Abd al-Rahmán II inició una serie de importantes incursiones por todo el norte de la Península, desde Galicia hasta Cataluña, tanto Íñigo Arista como Musa ben Musa vieron reforzada su posición y no dudaron en manifestar al emir su total sumisión y en convencerlo de la conveniencia de la unión entre Pamplona y Tudela para la contención del peligro franco. 

    A la muerte de Alfonso II (842), los Banu Qasi empezaron a interesarse por establecer relaciones con el reino de Asturias, ya bien consolidado. Abd al-Rahmán debió de percibir cierto olor independentista en aquel flirteo diplomático y efectuó varios ceses fulminantes y nuevos nombramientos en Zaragoza y Tudela. Musa ben Musa no los aceptó. El emir emprendió varias acciones de represalia entre 842 y 843. Sin embargo, aunque obtuvo importantes éxitos, no logró tomar Pamplona y prefirió negociar la paz con Íñigo Arista y con Musa. Probablemente influyeron en esta decisión los diversos problemas que tenía en otras partes de Al Ándalus, entre ellos la peligrosa invasión vikinga que amenazaba sus dominios desde Lisboa hasta Sevilla y a la que tuvo que hacer frente urgentemente. El caso es que Arista sentó las bases del reino de Navarra y Musa fue nombrado valí (gobernador) de toda la frontera norte. 

      

      

    ÍÑIGO ARISTA 

    (?- 852, rey desde 810) 

      

      

    Quizá sea algo exagerado llamar rey a Íñigo Íñiguez, pero no lo es considerarlo como el primer pilar del reino de Navarra. El apodo de Arista le vino por su genio cortante y su eficacia en los ataques. Era hijo de Íñigo uno de los muchos caudillos vascones que mantenían en jaque a los francos (ya se sabe que las terminaciones “ez” y “es” provienen del genitivo del bajo latín hablado en la época, o sea que Íñiguez quiere decir hijo de Íñigo, como Garcés hijo de García o Rodríguez hijo de Rodrigo). 

    Pero ocurrió que su madre, al enviudar, se casó en segundas nupcias con el muladí (los muladíes eran hispanos integrados en la sociedad y religión musulmana) Musa ben Musa, gobernador de la frontera norte musulmana y pariente de la poderosa familia Banu Qasi de Tudela. Una hija de Arista también se casó con un Musa, como ya dijimos, y otra hija lo hizo con García el Malo (después de que éste repudiara a su mujer, hija del conde Aznar). Estos enlaces y las consiguientes alianzas establecieron las bases del dominio de los Íñiguez en Navarra. 

    Murió Arista en 852 y le sucedió su hijo García Íñiguez I. 

      

    Los Banu Qasi.  

    Conviene aclarar quiénes eran estos señores que tanta importancia tienen en este período histórico. Los Banu Qasi son un ejemplo curioso de muladíes con éxito. El nombre Qasi, arabizado, procedería de un noble visigodo o, quizá, hispano romano, llamado Casio, rico propietario de la región de Tudela, que abrazó la fe musulmana y se puso al servicio de los invasores. Musa I fue el primero en convertirse, aunque su fidelidad al emir de Córdoba fue tan cambiante como su fe. La familia Banu Qasi adquirió su máximo poder con Musa ben Musa (Musa II), hermanastro de Iñigo Arista, pues la madre de éste se había casado en segundas nupcias con su padre (Musa I). Musa ben Musa fue considerado como el tercer rey de Hispania, y, en ocasiones, llegó a considerar al emir cordobés y al rey astur como sus iguales. 

    Ordoño I, el rey de Asturias, no vio con buenos ojos la ambición del muladí y sus pretensiones territoriales, por lo que lo combatió y derrotó. (Una batalla habida en Laturce, en La Rioja, pudo ser el origen de la leyenda de la batalla de Clavijo, de la que hablaremos más adelante y en la que se sitúa erróneamente a su padre Ramiro I). Aunque Musa II se recuperó, acabó asesinado poco después por su yerno, en 862. Su hijo, Banu Qasi Lope, se sometió a Ordoño I. 

      

      

    GARCÍA ÍÑIGUEZ I 

    (?-870, rey desde 852) 

      

    García ya estaba curtido en el poder al heredar el trono, pues en sus últimos años Arista estaba paralítico. En 859, los normandos (vikingos) desembarcaron en Guipúzcoa y llegaron hasta Pamplona. García fue hecho prisionero y tuvo que pagar un fuerte rescate por su libertad. Sus parientes y aliados, los Banu Qasi, no lo ayudaron, por lo que decidió volver la vista hacia el rey de Asturias, Ordoño I, con cuya hija se casó. 

    García Íñiguez I trató de extender sus dominios a la Rioja, despertando así la desconfianza del emir Muhammad I, que envió un ejército contra él en 860. Fue derrotado y tuvo que someterse al vasallaje de Córdoba. La paz se firmó, como era costumbre en aquella época, con la entrega de rehenes. García entregó a su hijo Fortún Garcés, que fue retenido en Córdoba durante veinte años. El rey murió en 870 y asumió la regencia García Jiménez, de quien pronto hablaremos. 

      

      

    FORTÚN GARCÉS 

    (?-905, rey desde 870) 

      

    Fortún no pudo acceder al trono a la muerte de su padre, pues, como sabemos, estaba cautivo en Córdoba. Cuando regresó, después de veinte años, ya era mayor y no tenía fuerza para imponerse a García Jiménez, que siguió ejerciendo el poder en su nombre. Incluso algunas fuentes aseguran que el rey fue encerrado en el monasterio de Leyre hasta su muerte. 

    Durante la regencia (un verdadero reinado), García Jiménez, después de enviudar, se volvió a casar. Su nueva mujer era hermana de Raimundo, conde de Ribagorza Pallars, y aportó como dote el señorío de Sobrarbe. De este matrimonio nació Sancho Garcés, que heredaría el reino, pasando por encima de su medio hermano Íñigo (hijo del primer matrimonio). Por su parte, una hija de Fortún se casaría con el poderoso Aznar Sánchez de Larrón, y una hija de ambos se casaría a su vez con Sancho Garcés, dando curso a la nueva dinastía. 

    La hija de Fortún Garcés, Onneca, mientras vivía en Córdoba como rehén, se casó con Abd-Allah. Este accedió al emirato a la muerte de su hermano al-Mundir. La cristiana y el musulmán tuvieron varios hijos, pero sus trágicos finales les impidieron reinar y Abd-Allah nombró heredero a su nieto Abd al-Rahmán. Así pues, por las venas del gran califa de Córdoba, Abd al-Rahmán III, corría sangre navarra.  

    A la muerte de Luis el Piadoso (840), el imperio carolingio sufrió un largo período de guerras internas motivadas por intereses sucesorios, que trajeron como consecuencia diversos ajustes territoriales. Cuando, al fin, Carlos el Calvo se ciñó la corona imperial, unificó la “vieja” Cataluña, al separar de la Septimania Narbonense los condados catalanes de Rosellón, Cerdaña, Ampurias, Urgel, Barcelona y Girona (ver mapa 2). El emperador entregó el condado de Barcelona al noble Sunifredo, sobre cuyo linaje se han hecho mil conjeturas. Sunifredo solo reinó cuatro años (844-848) y su muerte dio origen a algunas leyendas. Habrían de pasar veinte años de una especie de regencia por parte de Bernardo de Poitiers, de dudosa fidelidad al emperador, hasta la mayoría de edad de Wifredo el Velloso, hijo de Sunifredo, al que se considera como el primero de los doce Condes de Barcelona, reyes de Cataluña en la práctica, que gobernaron hasta la unión de este reino con el de Aragón, en 1162. (Ver: mapa 2) 

      

      

    WIFREDO I, El Velloso  

    (?-897, conde de Barcelona desde 878) 

      

    No pudo Wifredo recibir el condado a la muerte de su padre Sunifredo, pues era un niño, pero su familia se mantuvo leal al rey Carlos el Calvo durante las revueltas de ciertos condes francos. Más tarde (870) el rey mostró su agradecimiento entregando a Wifredo el condado de Urgel y a su hermano Miró los de Cerdaña y Conflent. 

    En 877, Carlos el Calvo hereda el imperio y promulga una ley Capitular, por la que declaraba hereditarios los beneficios que otorgaba. Bernardo de Gotia (hijo del conde de Poitiers) se sublevó contra el rey franco Luis el Tartamudo y tanto Wifredo como Miró le hicieron frente. Agradecido, Luis entregó a Wifredo el condado de Barcelona y a Miró el Rosellón, en 878. Al ser hereditarios los condados, según la nueva ley, se establecieron las bases definitivas de Cataluña. 

    Con el tiempo, los dominios de Wifredo se agrandaron. En 894 heredó el condado de Girona. En 895, al morir Miró, recibió Cerdaña y Conflent y poco después conquistó a los musulmanes Manresa, Monserrat y Vic.  

    Cuenta la leyenda que Wifredo había sido herido defendiendo al rey franco Carlos el Calvo frente a los normandos. El rey, para premiarle con un escudo de armas, mojó sus dedos en la sangre de la herida de Wifredo y trazó cuatro barras rojas sobre la tela amarilla de la tienda. Este sería el romántico origen de la bandera catalana. Sin embargo, no hay constancia de que se usara tal símbolo hasta el reinado de Pedro II el Católico, unos trescientos años después. 

    El reinado de Wifredo fue próspero y bastante pacífico; se desarrolló el comercio y se fundaron grandes monasterios (Ripoll). Tal bonanza generó envidias y temores en los Banu Qasi, que protagonizaron graves enfrentamientos. En un ataque a Barcelona, en agosto de 897, Lope ben Muhammad hirió mortalmente con su lanza a Wifredo. Sus condados se repartieron entre sus hijos. El de Barcelona le correspondió a Wifredo II, también conocido como Borrell I. 

      

      

    





   





 

      

    Capítulo III 

      

      

    DE ASTURIAS A LEÓN 

      

      

    A partir de Ramiro I, el reino de Asturias empieza a tomar conciencia de la necesidad de ensanchar sus dominios para sobrevivir y hacer frente a la falta de recursos, la precariedad del comercio, los movimientos migratorios, las revueltas internas, las alianzas territoriales, las rebeliones mozárabes, las invasiones normandas. Los reyes asturianos se enfrentan a auténticos problemas de Estado y empiezan a comprender las verdaderas dimensiones de su empresa. 

    Siguiendo la evolución de los últimos reyes que vivieron en Asturias, antes de trasladarse la capital a León, veremos algunos hechos históricos muy significativos. 

      

      

    RAMIRO I  

    (791-850, rey desde 842) 

      

    Ramiro I, hijo de Alfonso II, ya tenía experiencia de gobierno al morir su padre, pues era gobernador de Galicia desde hacía veinte años. Tuvo que sofocar varios intentos de arrebatarle el reino por parte de su cuñado y de otros nobles, y lo hizo con la eficacia y la crueldad que le caracterizaban y que le valieron el título, quizá algo irónico, de “Vara de la Justicia”. Después se hizo proclamar y ungir rey, consiguiendo así imponer definitivamente el sistema hereditario de una monarquía, cuya línea dinástica se ha conservado hasta nuestros días. 

    En 843 hizo frente a una importante invasión normanda en Gijón y en La Coruña, que desvió hacia el sur. Cuando Abd al-Rahmán se dedicó a combatirla en Lisboa y Sevilla, Ramiro pensó que era un buen momento para repoblar algunas zonas de su reino, como León, donde se conservaban fortificaciones del antiguo campamento romano (Legión VII) que dio nombre al lugar. Pero el emir Omeya no se descuidó y, vislumbrando el peligro de la expansión astur por las tierras de nadie, envió a su hijo Muhammad para deshacer los planes de Ramiro. 

    En esta época se sitúa la leyenda (aparecida 400 años después) de la famosa batalla de Clavijo, en la que Santiago se aparece en medio del combate sobre un caballo blanco y ayuda al rey astur a acabar con los moros dejando más de 70.000 muertos enemigos sobre el campo de batalla. Quizá esta fantasía se base en una batalla que tuvo lugar cerca del cerro de Clavijo (Rioja) unos años después, entre su hijo Ordoño I y los Banu Qasi. 

    Del reinado de Ramiro son célebres las construcciones próximas a Oviedo de San Miguel de Lillo y del palacio del Naranco, donde murió en 850. 

      

      

    ORDOÑO I  

    (?-866, rey desde 850) 

      

    Tras haberse consolidado el sistema hereditario, no tuvo problemas Ordoño para suceder a su padre Ramiro I. 

    Al final del emirato de Abd al-Rahmán II y al principio del de Muhammad I se produjeron varias e importantes rebeliones mozárabes y muladíes por todo el territorio del Al Ándalus, ante las que Ordoño I no podía permanecer impasible. En primer lugar, y para hacer frente a la penuria de recursos de Asturias, que se agravaban por los movimientos migratorios procedentes del sur, tuvo que organizar la repoblación de amplias zonas (sur de Galicia, el Bierzo y Castilla). No hay que olvidar que aún no se acuñaba moneda en Asturias, por lo que el comercio era muy elemental y se basaba en el trueque. Para atender a los mozárabes sublevados, que reclamaban su ayuda, mandó una importante expedición a Toledo en 854, pero sufrió una severa derrota. 

    Por otra parte, la tendencia expansionista de los Banu Qasi le forzó al envío de tropas a La Rioja, donde obtuvo, en cambio, un gran éxito, como hemos visto antes, al hablar de Clavijo. Claro que todos estos hechos no pasaron inadvertidos a Muhammad I, que en 863 envió un poderoso ejército a combatirlo en Álava. Ordoño fue derrotado en Pancorbo. Posteriormente, en 865, volvió a sufrir serios reveses a lo largo del valle del Duero. 

    También tuvo que soportar y combatir otra importante invasión normanda en Galicia, que nuevamente fue desviada hacia el sur. En 866, moría Ordoño I en Oviedo, dejando seis hijos. Le sucedería Alfonso III el Magno. 

      

      

    ALFONSO III, El Magno  

    (848-910, rey desde 866) 

      

    Ordoño I se ocupó de la formación de su hijo desde su temprana juventud, algo que le fue muy útil a Alfonso III, pues, cuando aún no había sido coronado, tuvo que hacer frente a una seria revuelta en Galicia por parte del conde de Lugo, que se presentó en Oviedo con la pretensión de hacerse coronar rey. Alfonso, con la ayuda de su tío Rodrigo y la de otros nobles, logró controlar al de Lugo, que murió asesinado en el mismo Oviedo. Poco después sofocó otra revuelta en la región de los vascones. 

    En 868, reinando en Al Ándalus Muhammad I, un poderoso ejército lo atacó por dos flancos, por el Bierzo y por León. Alfonso III lo derrotó en ambas partes. 

    Tuvieron gran importancia el matrimonio de su hermana con el rey de Navarra, García Íñiguez, y posteriormente el suyo propio con Jimena, la hija del regente y virtual rey navarro García Jiménez, pues suponían el entronque de las dos únicas monarquías de la España cristiana. 

    Las diversas rebeliones muladíes contra el emir de Córdoba, que surgieron a partir de 868 (Málaga, Mérida, Toledo), fueron de mucha utilidad para Alfonso III, que, ayudando a unos y a otros, llevó a cabo numerosas campañas victoriosas y concretó importantes alianzas. Muhammad no tuvo más remedio que intentar pararle los pies; para ello envió un gran ejército contra él, que fracasó en varios frentes y acabó siendo finalmente aniquilado cerca de León. El emir se vio forzado a pedir una tregua de tres años. 

    Aprovechando las dificultades de Muhammad, Alfonso desplazó hacia el sur sus fronteras, ocupando las tierras de nadie del valle del Duero y repoblándolas desde Oporto y Coímbra hasta Burgos. Al mismo tiempo hizo construir numerosas fortalezas por los nuevos límites del Duero y del Pisuerga, desde Zamora hasta Palencia. 

    Por último, se enfrentó y derrotó a otro fuerte contingente musulmán a las puertas de Zamora (910) causando una terrible matanza que fue largo tiempo recordada, pues el rey cristiano mandó “decorar” las almenas de la ciudad con las cabezas de los jefes árabes. 

    En el orden interno, cabe señalar que su hijo primogénito, García, se casó con la hija del conde castellano Nuño Fernández. Este conde promovió una revuelta (de la que nos ocuparemos más adelante) al ver que el rey daba preferencia a su segundo hijo, Ordoño. Para evitar una guerra civil, Alfonso III transigió. Sin embargo, antes de morir, cometió un error que veremos repetido en otras ocasiones a lo largo de esta historia: dividir el reino para repartirlo entre sus hijos. 

    García se llevó León, Álava y Castilla. Ordoño se quedó con Galicia y Fruela con Asturias, ambos reinos subordinados al de León. Al hijo más pequeño, Ramiro, le dejó el título de rey… sin reino. Afortunadamente, el tiempo y el buen criterio de los nobles corrigieron con bastante rapidez el error por el que se destruía la unidad de la monarquía astur nacida de Covadonga.               

      

      

    GARCÍA I 

    (?-914, rey desde 910) 

      

    El primogénito de Alfonso III, que recibió el nombre navarro de García, por su abuelo materno, tenía ya alguna experiencia política cuando accedió al trono, adquirida en la rebelión familiar contra su padre. Alfonso III, como hemos visto antes, mostraba una clara predilección por su segundo hijo, Ordoño, a quien le había concedido el gobierno de Galicia, honor que se consideraba privilegio del heredero. El suegro de García, conde castellano, le incitó a rebelarse contra el rey y a defender sus derechos, pues todo parecía indicar que el hermano pequeño, Ordoño, acabaría por heredar la corona. Enterado su padre de la conjura mandó prender y encarcelar a García en el castillo de Ganzón (Asturias). El conde Nuño Fernández, con el apoyo de la madre de García, la reina Jimena, y el de sus hermanos puso en marcha un alzamiento militar. Alfonso III no quiso llegar a una guerra civil en la que necesariamente se vertería sangre familiar y liberó a García. Un año después moría el rey y García I subía al trono. 

    Con la colaboración de los condes castellanos continuó la política de repoblación iniciada por su padre, especialmente en la zona oriental del reino, e hizo resurgir antiguos núcleos como Osma, San Esteban de Gormaz y Roa.  

    Su reinado coincide con la llegada al poder en Al Ándalus del gran Abd al-Rahmán III, que convertiría al emirato independiente de Córdoba en califato, rompiendo toda dependencia de los abasidas, y que, por cierto, era biznieto del rey navarro Fortún Garcés por línea materna, como ya hemos dicho. García I no llegó a tener problemas con él, debido a la brevedad de su reinado. Aún no habían transcurrido tres años cuando murió, sin dejar descendencia. Le sucedió su hermano Ordoño. 

      

      

    ORDOÑO II  

    (873 -924, rey desde 914) 

      

    Ordoño, el segundo hijo de Alfonso III el Magno, fue educado en Zaragoza con los muladíes Banu Qasi, aliados de su padre que, como sabemos, tenía una clara predilección por él y le concedió el gobierno de Galicia, algo que solo se hacía con el heredero. 

    De su primer matrimonio, tuvo dos hijos: Alfonso y Ramiro, que llegarían a ser reyes de León. Enviudó y se volvió a casar, pero repudió a su segunda esposa por razones políticas, o sea, para establecer una alianza con el rey navarro Sancho Garcés I. Así pues, se casó con Sancha, hija de éste (y de la reina Toda). 

    Ordoño II había tenido un notable éxito, siendo rey de Galicia, en una incursión por tierras portuguesas, conquistando Évora, aunque no la pudo conservar por estar demasiado lejos de su corte. Al morir su hermano y ser proclamado rey de León, decidió establecer la corte en esta ciudad. Su hermano Fruela, rey de Asturias, respetó su autoridad. 

    No tardó en emprender una acción contra Mérida, cuyo éxito se vio enturbiado por la crueldad de la que hizo gala con los vencidos. Como consecuencia de ello, Badajoz, temiendo correr la misma suerte, le ofreció vasallaje y pagó un importante tributo. Claro que Abd al-Rahmán III no permaneció indiferente. Una vez resueltos sus problemas internos, organizó una incursión con destino a Navarra. En el primer ataque, en San Esteban de Gormaz (adonde Ordoño II acudió en ayuda de su aliado Sancho Garcés I), el ejército musulmán, compuesto de mercenarios de toda índole, no respondió y se produjo una desbandada que dio el triunfo a los cristianos. Tras este éxito, Ordoño y Sancho avanzaron por la Rioja y atacaron a los Banu Qasi, apoderándose de las estratégicas plazas de Arnedo y Calahorra. 

    Abd al-Rahmán III decidió acabar con la molesta alianza del leonés y el navarro, y se puso personalmente al mando de un poderoso ejército que, después de tomar San Esteban de Gormaz y Osma (920), se dirigió hacia Pamplona. Las tropas de Ordoño II sufrieron un duro revés en su intento de detenerlo. Sancho y Ordoño pidieron entonces ayuda a los condes castellanos para volver a atacar al califa, pero los condes no colaboraron. En Valdejunquera, Abd al-Rahmán descalabró al ejército cristiano. Tan grande era el botín conseguido que desistió de tomar Pamplona y regresó cargado a Córdoba, quemando lo que no podía transportar. 

    Ordoño II encarceló y después hizo ejecutar a los condes castellanos que no le ayudaron, lo que dio origen a la formación de dos bandos. Los leales al rey, encabezados por el conde Ansúrez y los independentistas, mandados por Fernán González, considerado como la primera piedra del futuro reino de Castilla. 

    Cuatro años después de Valdejunquera, Ordoño y Sancho pudieron recuperar Nájera para los navarros, pero Ordoño II moría de regreso a León. Los nobles decidieron que lo sucediera su hermano Fruela, logrando así la reunificación del reino. 

      

      

    FRUELA II 

    (?-925, rey desde 924) 

      

    A pesar de que Ordoño II tenía cuatro hijos, la nobleza y los obispos decidieron a su muerte, con aparente buen criterio, que debía ser Fruela, el rey de Asturias, quien lo sucediera, pues así se aseguraba (como dijimos antes) la reunificación de los reinos de Galicia, León y Asturias. 

    Casi nada pudo hacer Fruela II en su corto reinado, pues moriría poco después de un año, a causa de la lepra que padecía, según las crónicas. A pesar de que Fruela prestó una pequeña ayuda a su suegro, Sancho Garcés I de Navarra, cuando Abd al-Rahmán III atacó de nuevo Pamplona, acabó enemistándose con él al morir su mujer (la hija de Sancho), pues se volvió a casar y lo hizo con Urraca, hija de Muhammad ben Lope (de los Banu Qasi). La alianza entre los reyes de León y Navarra se debilitó. 

    A su muerte (925), estalló la guerra civil entre los partidarios del hijo mayor de Fruela, Alfonso Froilaz el Jorobado, y los hijos de Ordoño II. 

      

    Los sucesos ocurridos en este período son muy confusos. No obstante, parece claro que no se había preparado convenientemente la sucesión de Fruela. Los parientes más próximos nombraron precipitadamente a su hijo Alfonso Froilaz el Jorobado, pero éste fue expulsado antes de su coronación por los hijos de Ordoño II, con ayuda de los navarros (según las crónicas árabes). Gracias a esta ayuda se proclamó rey de León a Alfonso Ordóñez (Alfonso IV el Monje), que no era el primogénito, pero era yerno del rey Sancho Garcés I de Navarra, cuya ayuda fue decisiva. El hermano mayor, Sancho Ordóñez, obtuvo el reino de Galicia, y al pequeño, Ramiro Ordóñez, se le confiaron los territorios de Portugal. 

    Por su parte, Alfonso Froilaz se refugió en Asturias donde aguantó un tiempo, hasta que se le ocurrió atacar León ayudado por sus dos hermanos, con el ánimo de hacerse con el reino de su primo. Como enseguida veremos, los tres hermanos corrieron una triste suerte. 

    En ese mismo año de 925, moría también el rey de Navarra, Sancho Garcés I. Su viuda, la reina Toda asumió la regencia. Cuando un tal Íñigo (que no se sabe con seguridad quién era, pero podría ser un hermano del rey) trató de hacerse con el poder, la regenta no dudó en llamar a su sobrino nieto Abd al-Rahmán III, que acudió a defenderla. 

    





   





 

      

    Capítulo IV 

      

      

    LEÓN Y LOS CONDADOS CASTELLANOS 

      

      

    ALFONSO IV El Monje 

    (?-934, rey desde 925) 

      

    Por fin les llegó el turno a los hijos de Ordoño II. Aunque al morir Fruela II se produjo una guerra civil, una lucha entre familias sería mejor decir, Alfonso Froilaz y sus hermanos (los hijos de Fruela) no consiguieron alcanzar sus objetivos. Ciertamente Alfonso Froilaz fue aclamado rey de León por unos pocos, pero su nombre no pasaría a la lista de los reyes asturleoneses porque sus primos Alfonso, Sancho y Ramiro (hijos de Ordoño) no lo consintieron. Alfonso Ordóñez, que como sabemos estaba casado con la hija del rey de Navarra, expulsó de la corte al incómodo primo asturiano con la ayuda de su suegro y se hizo coronar rey de León. 

    Según hemos dicho un poco más arriba, los tres hermanos se repartieron el reino amistosamente. Pero Sancho, el mayor, murió muy pronto y el reino de Galicia volvió a Alfonso IV. Este personaje tenía sin duda una personalidad cambiante y un carácter apacible e indeciso, además de una notable inclinación por los asuntos religiosos, hasta el punto de que, en 931, al morir su mujer, decidió abdicar a favor de su hermano y recluirse en un monasterio (Sahagún). Ramiro II fue proclamado rey por los obispos y la nobleza. 

    No debió de gustarle la vida monacal al exrey, pues colgó los hábitos al poco tiempo y se dirigió a León para recuperar lo que aún creía suyo. Pero su hermano, Ramiro II, que estaba precisamente preparando un ejército para atacar Toledo, no dudó en hacerle saber que lo que se da no se quita. Sitió la capital donde se había hecho fuerte Alfonso y la rindió. Alfonso IV fue encarcelado. Siguiendo la antigua costumbre visigoda, se le aplicó la pena reservada a los que pretenden arrebatarle al rey su corona: sacarle los ojos. La misma suerte corrieron, por cierto, los hijos de Fruela II, que, aprovechando los problemas entre Ramiro II y su hermano, habían vuelto a intentar hacerse con el reino. 

    Murió Alfonso IV en la prisión de Ruiforco en 934. Su hijo, Ordoño IV, acabaría reinando veinticuatro años después. 

      

    * * * 

      

    A partir de este momento las cosas se complican. Para tener una visión más amplia de los acontecimientos que la que se obtiene siguiendo una lista de reyes, trataremos de ir alternando cronológicamente los reyes de Asturias y León con los condes de Castilla, hasta la unión de Castilla y León con Fernando I (1037). Después echaremos un vistazo hacia el lado oriental de la península, pues en Navarra, Cataluña y Aragón también ocurrían hechos importantes. 

    Hasta ahora, el reino asturleonés ha gozado de un cierto protagonismo, sin duda merecido, en el hilo narrativo, pero echemos un vistazo sobre la incipiente Castilla al morir Alfonso IV, en 934. 

    Gobernaba el conde Fernán González, bajo el dominio leonés, los territorios de la “Tierra de castillos”, la antigua Bardulia, que se extendía por las orillas del alto Ebro desde Haro hasta el valle de Sedano. En el alto Pisuerga, sobre un risco, estaba Amaya, la primitiva capital. La frontera, al sur de Álava, se establecía en el paso de Pancorbo. Castilla comprendía amplios territorios que iban desde los verdes valles cántabros hasta los frondosos bosques que se perdían en la alta meseta, peligrosa zona de nadie y escenario del ir y venir de los ejércitos de Al Ándalus. 

    Poblaban Castilla antiguos pueblos mestizos de celtas, iberos, vascones y visigodos, endurecidos por la constante lucha a la que les sometía su comprometida situación geográfica. Su lenguaje era duro y sus costumbres guerreras les habían dotado de un fuerte sentido de la lealtad, el honor y la libertad. Aunque súbditos del reino de León, se regían por leyes de transmisión oral, tenían tribunales propios y no se sometían al Fuero Juzgo. 

    El conde de Castilla, Fernán González, del que pronto hablaremos más detalladamente, fue consciente sin duda de la necesidad de un buen entendimiento con los reyes de León y de Navarra. De hecho, su contemporáneo Ramiro II y él eran concuñados, pues ambos estaban casados con dos hijas (Urraca y Sancha, respectivamente) del rey Sancho Garcés I de Navarra y de la reina Toda. Sancha había sido también la tercera y última mujer de Ordoño II. 

    Por otra parte, hay que tener en cuenta que Abd al-Rahmán III, una vez consolidado el califato, amenazaba con reiniciar sus ataques, por lo que la unión entre los reinos cristianos se hacía más necesaria que nunca. Esto también lo comprendió Ramiro II, que ayudó a los rebeldes de Toledo, se unió con Fernán González para cerrar el paso de Osma a los árabes, pactó con Navarra y hasta con el poco fiable Abu Yahyo de Zaragoza para reforzar Calatayud. 

    A primeros de agosto de 939, tiene lugar un hecho de suma importancia: 

      

    La batalla de Simancas.  

    Dos son los factores a los que se atribuye la gran derrota de Abd al-Rahmán en Simancas: uno, la heterogénea formación de los ejércitos del califa de Córdoba, compuestos y mandados por mercenarios y esclavos de muy distinta condición y preparación (con gran descontento de la nobleza, cuya pasividad fue decisiva) y, otro, la cohesión y la motivación de las tropas leonesas, castellanas y navarras. Hasta los cronistas árabes reconocen el desastre, agravado por la implacable persecución que sufrió el ejército en su retirada hasta el río Tormes, donde el propio Abd al-Rahmán III estuvo a punto de morir. La importancia de esta victoria cristiana tuvo una notoria repercusión en toda Europa y aparece incluso en las crónicas germanas de la época, realzando el poderío del reino de León. 

    A partir de ese momento, Ramiro II repuebla amplias zonas desde Astorga, Peñaranda y Salamanca hasta Ledesma y Sepúlveda, y consolida su corte. Abd al-Rahmán, reconociendo la fuerza del reino de León y siguiendo una política defensiva, se apresura a terminar la fortificación de Medinaceli. 

    También a partir de este momento se empieza a definir el futuro de la Península a través de las dos culturas que se enfrentan en ella. Al Ándalus inicia una lenta decadencia, marcada por la disgregación social y política, así como por la progresiva falta de recursos para hacer frente al gasto militar necesario para contener los avances cristianos. Castilla y León, por un lado, y Navarra, Aragón y Cataluña por otro, son capaces de superar sus diferencias a la hora de luchar contra el enemigo común. Las luchas internas entre los reinos cristianos tienden hacia su unificación. Las de los musulmanes hacia la dispersión del poder. El avance cristiano es lento pero inexorable, tanto como lo son la decadencia y el retroceso musulmanes.  

    Volvamos a los reyes. 

      

      

    RAMIRO II  

    (?-950, rey desde 931) 

      

    Tras la abdicación de su hermano Alfonso IV el Monje, Ramiro II accedió al reino de León, recuperando la unidad (Galicia, León, Asturias). Sometidos los primos Froilaz y encerrados con el monje arrepentido en la prisión monasterio de Ruiforco, después de sacarles los ojos a los cuatro, el nuevo rey dedicó toda su atención a extender sus dominios hacia el sur. 

    Ramiro II era un hombre muy enérgico, valiente y poco dado a la clemencia. Cuando accedió al trono, hacía dos años que Abd al-Rahmán III se había proclamado califa de Córdoba. Esta ciudad andalusí era sin duda la ciudad más rica y culta de Europa. Disponía de una afamada universidad (trescientos años antes de que se creara la de Palencia, la primera de la España cristiana), de numerosos palacios, de centros culturales, de bibliotecas y de una prestigiosa élite científica. Basta con visitar hoy su mezquita, construida entre los siglos IX y X, y compararla con alguno de los monumentos de la misma época que se conservan en Galicia o en Asturias, por ejemplo, para comprender la diferencia cultural que existía entre el Califato y la España cristiana. 

    Sin embargo, Ramiro II no tenía complejos ante Abd al-Rahmán III. Su reinado se caracterizó por una desbordante actividad militar y una sólida política expansiva y repobladora, reforzada por la alianza con Navarra (se casó con Urraca, hija de Sancho Garcés I). 

    Para empezar, en cuanto resolvió los asuntos internos de los que hablamos al principio, atravesó la sierra de Guadarrama y tomó la fortaleza de Madrid. De allí llegó hasta Talavera, que también conquistó. En ambos casos destruyó las murallas y pasó a cuchillo a todos los defensores, haciéndose con un importante botín. 

    Naturalmente, el califa de Córdoba no permaneció impasible y preparó su venganza. Ramiro II, con la ayuda del conde Fernán González, hizo frente al ejército musulmán y lo derrotó en Osma. Pero Abd al-Rahmán no desistió; reunió otro gran ejército y se preparó para el ataque definitivo. Lo que sorprendió e irritó a la nobleza árabe fue que nombrara general jefe al esclavo Nachda. Esta decisión fue uno de los factores desencadenantes de la derrota de Simancas, de la que ya hemos hablado, pues los militares profesionales decidieron no pelear. Cuando las fuerzas del califa se enfrentaron al ejército de Ramiro II, de la reina Toda, regente de Navarra, de los condes de Castilla, Fernán González y Ansur Fernández y de algunos otros moros rebeldes, los jefes de la nobleza árabe ordenaron la retirada de los suyos, provocando el desastre. Seguramente no pensaron que los cristianos los perseguirían con tanto ensañamiento causando su casi total aniquilación en Alhándega (incluida la muerte del general Nachda), como quizá tampoco pensaron que Abd al-Rahmán, salvado por los pelos, a su llegada a Córdoba mandaría cortar la cabeza a más de trescientos jefes por su comportamiento en el campo de batalla. 

    Diez años después, Ramiro II tuvo que dominar el levantamiento del conde Fernán González, que nunca había ocultado sus tendencias independentistas. Pero, considerando que mantener al conde encarcelado provocaría graves disturbios en Castilla y rompería la unidad de los cristianos, decidió liberarlo y concertar el matrimonio de su propio hijo Ordoño con Urraca, la hija del conde castellano. 

    En 950, murió de enfermedad Ramiro II, al que sucedió su hijo Ordoño III. 

      

      

    CASTILLA 

      

      

    FERNÁN GONZÁLEZ  

    (?-970, conde de Castilla desde 923) 

      

      

    La leyenda castellana y los cantares hacen que Fernán González, primer conde de Castilla, sea recordado como un personaje heroico y casi mítico. Sin embargo, resultaría probablemente más acertado considerarlo como un noble astuto y con bastante suerte, que supo aprovechar las oportunidades que se le presentaron (según Menéndez Pidal). 

    Era hijo del conde de Burgos, Gonzalo Fernández. Si volvemos a la batalla de Valdejunquera, recordaremos que Ordoño II pidió ayuda a algunos condes castellanos y que estos no se la prestaron.  El rey, después de la batalla, los mandó detener y los ejecutó. Entre los ajusticiados estaba Nuño, hermano de Fernán González. Este lamentable suceso fue la causa de que se formaran dos bandos entre los castellanos. Los leales a Ordoño II, encabezados por el conde Ansúrez, y los independentistas, a cuya cabeza se puso Fernán González, que había heredado el condado de su hermano. 

    Poco tiempo después, Fernán González mandaba, además de en su propio condado de Burgos, en los de Castilla, las Asturias orientales (Santillana), Lara, Amaya.  Álava (arrebatada a la familia Vela), si bien con su actitud expansionista se hizo bastantes enemigos, especialmente los de Lara y los Vela, que más tarde perjudicarían seriamente al condado. El conde ayudó con éxito a Ramiro II en su lucha contra Alfonso Froilaz y sus hermanos, lo que consolidó su posición y le permitió disponer de un fuerte ejército. Ramiro II le ayudó a su vez cuando Abd al-Rahmán trató de forzar el paso por Osma. Después de la victoria de Valdejunquera, Fernán González, en una demostración de fuerza, traspasó la línea del Duero y llegó hasta Sepúlveda, repoblándola. 

    Ramiro II percibió seguramente señales de peligro en la actitud de su poderoso concuñado (las mujeres de Fernán y del rey eran hermanas), y creó un nuevo condado en Monzón (cerca de Palencia), con el pretexto de fortalecer el bajo Pisuerga. Y no solo eso, sino que se lo entregó, con las ricas tierras recién conquistadas entre el Cea y el Pisuerga, al conde Ansúrez, enemigo y rival de Fernán. La creación del condado de Monzón perjudicaba también a Diego Muñoz, conde de Carrión y de Saldaña. Por ello, en 940, ambos se confabularon contra Ramiro II. El rey no dudó en mandarlos a prisión. 

    Sin embargo, Ramiro II (como ya hemos visto antes), ante el inminente peligro de un ataque de Abd al-Rahmán III, debió de pensar que no era el mejor momento para privarse de dos fuertes aliados. Quizá pensara también que tener encerrados a los condes provocaría revueltas en Castilla y rompería la unidad de los cristianos, por lo que no tardó en liberarlos. Se renovaron los juramentos de fidelidad y, para mayor seguridad, se acordó la boda entre el hijo del rey, Ordoño, y la hija de Fernán González, Urraca. Ramiro II concedió a Fernán el título de conde de Castilla 

    Cuando murió Ramiro II (950), estalló la guerra civil, pues el nombramiento de su hijo primogénito Ordoño III no fue aceptado por su medio hermano Sancho el Gordo (hijo del segundo matrimonio del rey). Fernán González no se puso del lado de su yerno, sino del de Sancho. La razón era simple: Sancho le prometió al conde, si le ayudaba, la devolución de todos los bienes que le había confiscado Ramiro II cuando intentó sublevarse con el de Carrión. Pero ganó Ordoño III y el conde de Castilla tuvo que someterse. Ordoño, encolerizado, repudió a su mujer, Urraca, como castigo a la traición de su suegro, aunque ello no le impidió utilizar sus servicios en la guerra contra los musulmanes. 

    Cinco años después, Ordoño III murió de muerte repentina y Sancho I el Gordo subió al trono. Si lo que sigue se contara en una novela, sin duda sería considerado como descabellado, sin embargo, ocurrió. Sancho I era, según las crónicas, exageradamente gordo, lo que le impedía desplazarse sin ayuda, montar a caballo y no digamos pelear. Además, su comportamiento era caprichoso y despótico, hasta tal punto que una asamblea de notables encabezada por Fernán González le obligó a abandonar León (958) y refugiarse en Navarra con su abuela, la reina Toda.  

    Fernán González, había vuelto a casar a su hija Urraca (primero repudiada y luego viuda de Ordoño III), con otro Ordoño, posiblemente hijo del rey Alfonso IV el Monje. Y no solo eso, sino que consiguió de la asamblea que su nuevo yerno fuera proclamado rey, convirtiéndose en Ordoño IV el Malo (o el Jorobado). 

    Entre tanto, el derrocado Sancho I el Gordo, aprovechando el parentesco y la influencia de su abuela con Abd al-Rahmán III, consiguió que un famoso médico judío fuera a Pamplona para poner remedio a su obesidad. Tras su cura de adelgazamiento y un viaje a Córdoba, vuelve Sancho I, con la ayuda de tropas árabes y navarras, a recuperar su corona. Fernán González es vencido y llevado prisionero a Navarra (960). Sancho I sube al trono y Ordoño IV inicia una larga y penosa huida. 

    En 961 muere Abd al-Rahmán III y le sucede su hijo al-Hakam II. El nuevo califa exige a Sancho I el Gordo que le entregue a Fernán González, en pago por los servicios prestados. Sancho I habla con García Sánchez I, rey de Navarra (donde estaba prisionero el conde), y ambos deciden llegar a un acuerdo con Fernán González, quien, tras jurar fidelidad al rey de León, recupera la libertad. 

    (Ver: cuadro 2) 

    Al-Hakam II, viendo que Sancho I el Gordo no cumplía ninguna de las promesas que había hecho, tanto a él como a su padre, le declaró la guerra. El rey de León, a pesar de las ayudas de Navarra, Castilla y Cataluña, fue derrotado por al-Hakam y perdió las fortalezas estratégicas de Atienza y San Esteban de Gormaz. Fernán González solicitó a Córdoba una tregua en 966, que le fue concedida. 

    A su muerte, en 970, Fernán González, dejó en herencia a su hijo García un extenso condado, poblado por gentes orgullosas de su libertad, su fuerza y su lengua (que poco a poco se convertiría en la de todo el reino de Castilla y León). 

      

      

    * * * 

      

      

    Dado que el “reinado” de Fernán González fue excepcionalmente largo para la época (37 años), hemos de volver un poco la vista atrás para hablar, aunque no sea más que superficialmente, de los otros reyes de León, contemporáneos suyos: Ordoño III, Sancho I el Gordo, Ordoño IV y Ramiro III. Esto obliga a citar de nuevo algunos hechos.  

      

      

    ORDOÑO III  

    (?-955, rey desde 950) 

      

    Ordoño III era hijo de Ramiro II y de su primera mujer, Adosinda. Quizá hubiera sido un buen rey, pues consta que era prudente y astuto, pero la codicia de su medio hermano Sancho el Gordo (hijo de Urraca, la hija de los reyes de Navarra), le complicó el reinado y una muerte repentina lo acortó.  

    No soportó Ordoño III que Fernán González, su suegro, se pusiera del lado de su hermano. Cuando, tras una cruenta guerra, venció a Sancho, Ordoño III repudió a Urraca, la hija del conde, y se amancebó con Elvira, hija del Conde Pelayo González. De esta unión nacería Bermudo II, que treinta años después sería rey de León. 

    Aprovechando una revuelta en Galicia, y después de sofocarla, hizo una expedición por el suroeste, llegando hasta Lisboa. Volvió cargado de un rico botín y numerosos prisioneros. Reaccionó Abd al-Rahmán III, enviando sus tropas contra Castilla, lo que obligó a Fernán González a unir sus fuerzas con las del rey. Ambos comprendieron que, tras romperse la alianza con Navarra por culpa de Sancho, era preferible negociar la paz con Abd al-Rahmán. El califa, que tenía problemas en África, también deseaba la paz. Cuando empezaban las negociaciones, murió súbitamente Ordoño III. Su hijo bastardo era muy pequeño, de modo que Sancho el Gordo no tuvo ningún problema para hacerse con la corona que tanto deseaba. 

      

      

    SANCHO I, El Gordo 

    (?-965, rey entre 955-958 y desde 960 hasta 965) 

      

    En cuanto subió al trono, Sancho I se granjeó el odio de la nobleza, cuyo poder trató de acortar por todos los medios. Su primera decisión política fue cortar las negociaciones iniciadas por Ordoño III y Fernán González con Abd al-Rahmán III. El Califa, airado, organizó un ataque contra León que acabó en una humillante y cara derrota para Sancho I. Quizá fuera esta la gota que colmó la paciencia de los nobles.  

    Como sabemos, Fernán González, que había casado a su hija Urraca (viuda del rey anterior) con Ordoño, el hijo de Alfonso IV (ver el cuadro 2 anterior), organizó una conspiración contra Sancho I, proponiendo a su nuevo yerno como rey de León. La nobleza lo siguió, cansada de soportar a un rey insoportable y grotesco, que ni siquiera podía andar sin la ayuda de dos personas. Hay que tener en cuenta que, en aquella época, la movilidad de los reyes era fundamental para la buena marcha de la corte y sus desplazamientos debían ser constantes. El rey Sancho I huyó a Navarra, como ya dijimos, y Ordoño IV tomó el poder. (Volveremos más tarde con Sancho I) 

      

      

    ORDOÑO IV, El Malo o El Jorobado 

    (?-962, rey desde 958- 960) 

      

    Si la nobleza había decidido deshacerse de Sancho I el Gordo por su deformidad y su carácter, hay que reconocer que el candidato propuesto por el conde de Castilla para sucederlo no era mucho mejor. Los cronistas lo describen como una persona especialmente mala, ruin y carente de orgullo, además de ser jorobado. Pero era el único varón de sangre real de que disponían y, además, Fernán González, cuya influencia fue decisiva, deseaba que su hija reinara otra vez en León (para eso la había casado con él). Tampoco hay que olvidar que Fernán González no perdía de vista en ningún momento la posibilidad de independizar su condado; un rey como Ordoño IV podría facilitarle las cosas. 

    Tenemos muy poca información de su corto reinado. Parece ser que, tras el regreso de Sancho I, abandonado de todos y expulsado de Burgos por su propio yerno, cuando éste fue liberado por el rey navarro, se refugió en Medinaceli y pidió al gobernador de esta plaza que le dejara ir a Córdoba para hablar con el califa. Al-Hakam II lo permitió y fue llevado a su presencia. Según los cronistas árabes, el comportamiento de Ordoño ante al-Hakam fue indigno e impropio de un rey, por la bajeza de su excesiva adulación. Pero el Califa, quizá para presionar a Sancho I en lo referente a sus compromisos (la entrega de determinadas plazas), prometió ayudarlo. Al enterarse, Sancho I envió embajadores a Córdoba renovando sus promesas, lo que hizo que al-Hakam se olvidase de Ordoño IV, que murió en Córdoba un par de años después. 

      

    Volvemos de nuevo con… 

      

      

      

    SANCHO I El Gordo 

    (…desde 960 a 965) 

      

    Habíamos dejado a Sancho I derrotado, obligado a huir y refugiado en Pamplona, junto a su abuela Toda, que era la reina madre y regente de Navarra. No podían hacer gran cosa, Sancho y su abuela, contra el poderoso reino de León, de modo que decidieron esperar y, mientras tanto, tratar de mejorar las condiciones físicas del refugiado. Como la reina tenía muy buenas relaciones con su sobrino nieto el califa (como hemos visto antes), consiguió que éste le enviara al famoso médico Joseph Hasdai ben Shaprut, que logró hacer adelgazar a Sancho I gracias a una severa dieta. Cuando el rey se sintió en forma, se dirigió a Zamora y con el apoyo de musulmanes y navarros, en 959, tomó la ciudad. Tras la derrota de Fernán González en San Andrés de Cirueña, el rey Ordoño IV, privado de su principal aliado, abandonó León. Todos reconocieron a Sancho I, que en 960 recuperó la corona. 

    Al año siguiente moría Abd al-Rahmán III, y Sancho I, como también sabemos, aprovechó la ocasión para incumplir todas las promesas que le había hecho al califa cuando le ayudó a recuperar el reino. Como igualmente hemos visto antes, esto enfureció a al-Hakam II, el hijo de Abd al-Rahmán, que lo atacó y lo derrotó, a pesar de las ayudas recibidas de Castilla y Navarra. Recuperó el califa San Esteban de Gormaz, Calahorra y Atienza, entre otras importantes plazas, y se firmó una paz que fue bastante duradera. 

    En 965, hubo una importante revuelta en Galicia y Sancho I acudió a sofocarla. El conde Gonzalo Sánchez, que había organizado un ejército contra él, lo invitó a una cena para negociar la paz. Parece ser que le dieron fruta envenenada y el rey no tuvo tiempo de llegar a León: murió en Castrelo de Miño. Dejaba un hijo pequeño, Ramiro, que le sucedería. 

      

      

    





   





 

      

    Capítulo V 

      

      

    DE ALMANZOR Y EL FIN DEL CALIFATO 

    HACIA LA UNIÓN DE CASTILLA Y LEÓN 

      

      

    ALMANZOR 

    El período histórico que comprende los dos reinados siguientes en León (Ramiro III y Bermudo II), y el de sus contemporáneos en Navarra (Sancho II y García II), en Cataluña (Borrell II y Ramón Borrell II) y en Castilla (los condes García Fernández y Sancho García) está marcado por la aparición, tras la muerte de Al-Hakam II en 976, de un personaje legendario, nacido en Torrox en 940, que es conocido como Almanzor.  

    Abu’Amir, al Mansur (el vencedor), fue un hombre ambicioso e inteligente que logró las más altas cotas de poder en Al Ándalus durante la infancia y juventud del califa Hisham II, a quien de hecho substituyó. 

    Para los reinos cristianos fue un terrible azote, pues sus constantes campañas militares sometieron e hicieron prácticamente tributarios a todos los reyes de la Península, desde León hasta Cataluña. Solo las ciudades de Oviedo (por su lejanía) y Burgos (por azar) se libraron de su saqueo y destrucción. Sin embargo, sus campañas victoriosas no supusieron prácticamente ninguna merma para los territorios cristianos, pues Almanzor se limitaba en la mayoría de los casos a saquear las ciudades, arrasarlas y llevarse todo el botín que podía transportar, sin preocuparse de repoblarlas. 

    Aunque la leyenda sitúa al final de su vida el desastre de Calatañazor (donde los trovadores cuentan que “perdió su atambor”) como una gran victoria cristiana, todos los historiadores coinciden en que no existió tal batalla y menos aún tal victoria. Quizá se base la leyenda en una batalla que tuvo lugar en Peña Cervera, a unos ochenta kilómetros de Calatañazor. Las tropas castellanas, con sus aliados leoneses y navarros, habían roto los flancos del ejército musulmán, obligándolo a retroceder. Entonces Almanzor hizo una maniobra dudosa y los cristianos, creyendo que se debía a la llegada de refuerzos, se retiraron. 

    Almanzor nunca fue verdaderamente derrotado por los cristianos y murió de enfermedad en Medinaceli en el año 1002, cuando volvía de su última campaña por la Rioja, Salas de los Infantes y San Millán. Probablemente a causa de su debilidad, desistió entonces de atacar Burgos, pues ya no podía ni montar a caballo. 

    Su ejército estaba compuesto de mercenarios bien entrenados y se caracterizaba por la fidelidad de estos a su general. Esta fidelidad la consiguió pagando generosamente a los soldados y tratándolos con consideración. Hasta tal punto que entre ellos figuraban no pocos cristianos, atraídos por la fama de las pagas que se recibían. Tras la muerte del caudillo, la dictadura continuó durante algún tiempo, como veremos, pero su poderoso ejército empezó a disgregarse y se inició la decadencia del califato. 

    Puesto que iremos viendo las consecuencias de sus gestas guerreras y políticas al hablar de los reyes y condes cristianos, no nos extenderemos más sobre este auténtico rey andalusí, que bien hubiera podido acabar con los reinos de España. 

      

      

    RAMIRO III 

    (961-965, rey desde 965)  

      

    Su proclamación como rey a los cinco años fue algo insólito, pues hasta entonces nunca se había concedido el derecho a heredar el reino a los menores. La regencia fue asumida por su tía Elvira, una mujer autoritaria, a pesar de ser monja, que enseguida ratificó los tratados que Sancho I había roto con al-Hakam II, para conseguir una paz muy necesaria. No eran buenos tiempos para que el reino de León careciera de un monarca sabio y poderoso. 

    La primera contrariedad llegó con una importante invasión vikinga por las rías gallegas. Los normandos causaron grandes daños en la región y fueron necesarios dos años para acabar con ellos y poder quemar sus naves, cosa que logró el conde Gonzalo (el mismo que había envenenado a Sancho I). 

    La segunda sobrevino con el ataque a Deza y la toma de Sigüenza por parte del conde de Castilla, García Fernández, que rompió unilateralmente la paz con Córdoba. A partir de ahí llegaron las desgracias y se iniciaría el más nefasto período del reino leonés. 

    En 976 murió al-Hakam II y, como había ocurrido en León, le sucedió un niño: Hisham II. Pero, detrás o delante del niño, surgió Almanzor. Aunque sean bastante confusas las informaciones que nos han llegado sobre las campañas de Almanzor, no hay duda de que fueron muchas (se calculan unas cincuenta) y de que trajeron consecuencias desastrosas.  

    Ramiro III logró deshacerse de la tutela de su tía (y, después, de la de su madre) pero no fue un rey hábil ni diplomático ni, menos aún, buen estratega. En su primer intento por recuperar la importante plaza de San Esteban de Gormaz, sufrió una severa derrota y, tras ella, vinieron otras muchas. Llegó un momento en el que su incompetencia y su despotismo colmaron la paciencia de una gran parte de los nobles, especialmente los condes portugueses y gallegos, que decidieron deponerlo (982) y nombrar rey a Bermudo II, el hijo bastardo de Ordoño III (ver cuadro 2). Así pues, para colmo de males, estalló la guerra civil. 

    Ramiro III, viendo que no podía contener el avance de su rival, pidió ayuda a Almanzor, que se la dio a cambio del pago de tributos. Pero murió en 985 y Bermudo II el Gotoso se hizo con el control del reino. 

      

    Daremos ahora un pequeño salto, para ver qué ocurría con el hijo de Fernán González y nuevo conde de Castilla, García Fernández, pues no se pueden disociar estos personajes, que nadaban al unísono en las mismas aguas turbias de Castilla y de León. Después, volveremos con Bermudo II. 

      

      

    GARCÍA FERNÁNDEZ, el de las Manos Blancas 

    (938-995, conde desde 970) 

      

    El segundo conde de Castilla recibió a la muerte de su padre un condado que era mucho más que un vasto territorio. Castilla se perfilaba como una unidad sólidamente organizada, con una mentalidad renovadora y más adelantada a su tiempo que la de León, de quien seguía siendo vasalla. Cuando accedió al poder, reinaba la paz con Al Ándalus. Sin embargo, el conde de Castilla decidió romperla en un intento de recuperar San Esteban de Gormaz. Tras varios fracasos, consiguió por fin hacerse con la plaza en 978 y llegó hasta Atienza obteniendo un importantísimo botín, que le permitió, entre otras cosas, construir el monasterio de Cobarrubias (donde hoy reposa su padre, Fernán González). 

    Pero el año siguiente, cuando Almanzor tenía ya todo el poder de Al Ándalus, las cosas empezaron a complicarse. García Fernández, consciente del peligro, se preocupó de consolidar sus fuerzas y dictó importantes leyes, como la que permitía el acceso a la nobleza a los villanos ricos (Fuero de Castrojeriz); con ello casi triplicó el número de caballeros aptos para la guerra. 

    Cuando el gobernador de Medinaceli se alzó contra su rival político, Almanzor, García Fernández no dudó en ponerse de su lado, como también se pusieron los navarros. En San Vicente de Atienza (981) los cristianos fueron derrotados y Almanzor devastó las tierras de Castilla. Inmediatamente, García Fernández, los leoneses y los navarros se reorganizaron para contraatacar, pero la segunda derrota, en Rueda, fue peor que la primera. Tuvieron que retroceder y perdieron Simancas, Atienza y Sepúlveda. 

    En la guerra civil entre Ramiro III y Bermudo II, en la que ambos bandos acudieron a Almanzor, la monarquía leonesa sufrió todo tipo de humillaciones por parte del caudillo musulmán, y las concesiones acabaron convirtiendo el reino en un protectorado, con ejército de ocupación incluido, como veremos más adelante. 

    Entre tanto, un hijo de Almanzor, Abd Allah, que ya había conspirado en cierta ocasión contra su padre y había sido perdonado, desertó durante el sitio de San Esteban de Gormaz y pidió protección a García Fernández, que se la dio. Al cabo de un tiempo, cuando, tras varias derrotas, García Fernández solicitó una tregua a Almanzor, éste le exigió la entrega de su hijo. El conde pensó que Almanzor respetaría su vida y se lo entregó. Cuenta la crónica que, en cuanto Abd Allah se bajó de la mula ricamente enjaezada en la que iba y la escolta castellana se dio media vuelta, el propio jefe del destacamento musulmán le cortó la cabeza. 

    A pesar de que sobrevino un período de relativa calma, debido a que Almanzor tenía otros asuntos que resolver, surgieron nuevos problemas. Parece ser que Almanzor, para vengarse de la ayuda que el conde de Castilla había prestado a su hijo Abd Allah, organizó una conspiración contra él. Sancho García, el hijo del conde, apoyado por su madre y un grupo de nobles, se levantó contra su padre. Almanzor, que estaba detrás del asunto, se puso naturalmente de parte del hijo rebelde y, de paso, aprovechó para recuperar San Esteban de Gormaz. 

    El conde de Castilla no se arredró y siguió haciendo frente a Almanzor. En el verano de 995, entre Langa y Alcocer, a orillas del Duero, fue herido y hecho prisionero. Moriría cautivo, unas semanas después, en Córdoba. Le sucedió su hijo Sancho García. 

    Volvamos a León. 

      

      

    BERMUDO II, El Gotoso  

    (?-999, rey desde 985) 

      

    Las constantes derrotas de Ramiro III frente a los musulmanes empezaron a cansar a la nobleza, especialmente a los condes gallegos y portugueses, que se mostraban cada vez más reacios a aceptar su autoridad. El mal carácter del rey leonés, por otra parte, no ayudaba a suavizar las asperezas. La gota que hizo rebosar el vaso fue el desastre de la batalla de Rueda. En 982, la nobleza galaicoportuguesa decidió nombrar rey a Bermudo, hijo bastardo de Ordoño III (ver cuadro 2), y estalló la guerra civil. En los primeros ataques, Bermudo tomó León. 

    Ramiro III se refugió en Astorga y, al constatar que la mayor parte de la nobleza leonesa se pasaba al bando rival, pidió ayuda a Almanzor ofreciéndole su sumisión. Por su parte, Bermudo no quiso ser menos y llegó a un acuerdo con Almanzor por el que, a cambio de un importante tributo, recuperaría la ciudad de Zamora y un ejército musulmán se quedaría en León para proteger la ciudad. Almanzor ayudó a Bermudo II y aprovechó la paz para hacer una gran incursión por los condados catalanes. 

    Ramiro murió en 985 y Bermudo acabó con los últimos focos de resistencia, terminando así la guerra civil. Corría el año 987 y, a pesar de la paz, el ejército musulmán de ocupación no abandonaba León. Almanzor no escuchaba las reiteradas protestas de Bermudo II. Este, cansado, decidió echarlo por la fuerza. La respuesta de Almanzor fue fulminante. Arrasó Coímbra, León y Zamora, pasando a cuchillo a sus habitantes, y tomó Astorga (996), mientras el rey se escondía en Lugo. 

    El verano siguiente, Almanzor volvió a la carga con una terrible campaña iniciada por el sur. En Oporto, con sus propias tropas y con refuerzos y suministros recibidos por mar, reunió un poderoso ejército, en el que también militaban algunos condes cristianos que habían suscrito acuerdos de vasallaje. Cuando todo estuvo listo, avanzó hacia Santiago incendiando todas las poblaciones y fortalezas que le opusieron resistencia. Al llegar a Santiago y encontrar la ciudad desierta, permitió a la tropa saquearla durante una semana. Aunque respetó el sepulcro del Apóstol, destruyó la catedral, cuyas puertas y campanas se llevó a Córdoba con numerosos prisioneros y un valiosísimo botín. 

    Bermudo II se quedó tan destrozado como su reino. Lo había perdido casi todo, incluido el respeto de los nobles, muchos de los cuales llegaron a apropiarse de sus tierras y su ganado. En un último intento de recuperar su autoridad, envió a uno de sus hijos (bastardos) a Córdoba para obtener la paz a cambio de un tributo anual. Su enfermedad (la gota) se agravó y, dos años después (999), moría en un olvidado pueblo del Bierzo.  

    Había estado casado con una hija de Ordoño IV, a la que repudió, y se había vuelto a casar con Elvira, hija del conde de Castilla, García Fernández. De este último matrimonio nació Alfonso V, que le sucedió en el trono. 

      

      

    Para entender mejor la historia a partir del cambio de milenio, conviene saber qué ocurrió en Al Ándalus a la muerte de Almanzor (1002), ya que la balanza cambió su inclinación. La decadencia del califato y la recuperación de los reinos cristianos dependieron en gran medida de lo que sucedió en Córdoba tras la muerte del dictador. Veamos… 

      

    La sucesión de ALMANZOR 

    Almanzor tenía, entre otros, un hijo al que había educado para la guerra y que lo había acompañado durante años en sus campañas: Abd al-Malik al-Muzaffar.  A la muerte de su padre, en 1002, al-Malik tomó el poder. Los cronistas lo describen como una persona cruel y arbitraria. Se había criado en los campamentos militares y no le preocupaban en absoluto los formalismos de la política, como a su padre, cuya inteligencia y refinamiento no poseía. 

    En cuanto murió el caudillo musulmán, el conde Menendo González, regente de León, Sancho García, conde de Castilla, y Ramón Borrell, conde de Barcelona, decidieron romper los gravosos compromisos adquiridos con el califato, convencidos de que ya nada sería igual que antes. En efecto, muchas cosas cambiaron, pero no todos los problemas se habían resuelto aún. 

    En Córdoba, hubo algunos intentos de convencer a Hisham II para que asumiera el gobierno de Al Ándalus, pero el califa, que no deseaba abandonar su vida placentera, confirmó en el poder al hijo de Almanzor, cuya arbitrariedad y crueldad fueron en aumento. 

    En aquel mismo año 1002, al-Malik atacó simultáneamente Galicia y León. Tuvo poco éxito, pero consiguió que se creara cierta desunión entre los cristianos. El conde de Castilla, Sancho García, pretendía asumir la regencia de León hasta la mayoría de edad de Alfonso V, pero al-Malik, que no se fiaba del conde, defendió al regente, Menendo González, que le inspiraba más confianza. Entonces Sancho llegó a un acuerdo con Wadih, gobernador de Toledo y Medinaceli y adversario político de al-Malik, ofreciéndole incluso tropas para sus expediciones por Cataluña. 

    Los catalanes, al morir Almanzor, se habían desligado por completo de los franceses, dada la nula ayuda recibida de estos, y habían decidido ampliar sus territorios hacia el sur, por tierras del Islán; de ahí que Wadih los atacara. El acuerdo de Sancho con Wadih explicaría por qué los cronistas árabes hablan de la presencia de soldados castellanos a su lado. 

    El enfado del conde de Castilla duró poco y reanudó sus relaciones con al-Malik. Lo ayudó en algunas operaciones puntuales e, incluso, viajó a Córdoba. Quizá durante su estancia en la capital del califato, percibió la pérdida de poder del hijo de Almanzor, porque al regresar a Castilla reanudó la vieja alianza con León y Navarra. Poco después, en 1008, al-Muzaffar, tras varias derrotas militares, enfermó gravemente y murió. 

    A Abd al-Malik al-Muzaffar le sucedió su medio hermano Abd al-Rahmán “Sanchuelo”. Este personaje, amigo y compañero de juergas del califa Hisham II (que llegó a nombrarlo su sucesor), era nieto de Sancho II de Navarra, de ahí el sobrenombre. En los tiempos de Almanzor, la situación desesperada de los reyes de León y de Navarra los había llevado a entregarle sus hijas en matrimonio. La de Bermudo II, Teresa, no tuvo hijos y, al morir Almanzor, volvió a un convento en León. La de Sancho II, Abda, se convirtió al Islán y tuvo a Sanchuelo. 

    Es importante señalar que, al morir el hijo de Almanzor, se había producido una escisión en los ejércitos musulmanes, formándose tres grupos cuyas luchas traerían consigo el fin del califato: 

    - Los berberiscos, que habían sido reclutados por Almanzor. 

    - Los eslavos, que constituían la guardia del califa. 

    - Los árabes fieles a la tradición y los muladíes (antiguos cristianos conversos). 

    Tras el asesinato del regente de León (1008), el conde de Saldaña, que litigaba por las codiciadas tierras del Cea y el Pisuerga, pide ayuda a Abd al-Rahmán Sanchuelo alegando como pretexto el peligro de la alianza entre Alfonso V de León, el conde Sancho García de Castilla y Sancho III de Navarra, dispuestos a atacarlo en cualquier momento. Sanchuelo, cuya incompetencia política era notoria, decidió preparar una campaña de invierno contra los cristianos. Pero justo antes de partir y con la intención de ganarse la lealtad de los berberiscos, dictó una ley referida a un detalle del uniforme militar, que constituía una vejación para árabes y eslavos. Pagó muy caro su error. 

    En cuanto Abd al-Rahmán abandonó Córdoba, árabes y eslavos se sublevaron, obligaron a Hisham II a abdicar, lo encerraron y nombraron califa a Muhammad II. Cuando los mensajeros informaron a Sanchuelo de lo sucedido, este dio media vuelta con su ejército y se dirigió a Córdoba. Hubo algunas deserciones, pero a medida que llegaban nuevas noticias por el camino, las deserciones se generalizaron. Cuando vio que todos lo abandonaban, Abd al-Rahmán y el conde de Saldaña, que lo acompañaba, trataron de huir y esconderse en un monasterio, pero fueron encontrados y asesinados. 

      

    Muhammad II, el nuevo califa, tuvo que hacer frente a continuos y graves disturbios en Córdoba. Por todas partes reinaban la confusión y la anarquía. Los jefes militares del antiguo ejército de Almanzor se dispersaron por Al Ándalus sembrando la semilla de la rebelión. 

    Para reafirmar su poder, Muhammad intentó convencer al pueblo de que Hisham II había muerto y enseñó el cadáver de alguien que se le parecía, pero no obtuvo el resultado apetecido. Al contrario, los omeyas, apoyados por los berberiscos, proclamaron nuevo califa a Hisham ben Suleymán provocando la guerra civil. Hisham ben Suleymán fue asesinado y los berberiscos volvieron a nombrar uno nuevo: Suleymán ben al-Kaham. Para imponer el nuevo nombramiento, los berberiscos pidieron ayuda al conde de Castilla, Sancho García. 

    Los acontecimientos empezaban a cambiar de signo. La entrada de los castellanos en la guerra civil musulmana les permitía controlar mucho mejor la situación. De ser tributarios de Córdoba, pasaban a ser árbitros de la contienda. Wadih trató de llegar desde Medinaceli con su ejército, pero los berberiscos y los castellanos le cortaron el paso y lo derrotaron en Alcalá.  

    Desesperado, Muhammad sacó de su encierro a Hisham II, pero no le sirvió de nada y acabó huyendo. En noviembre de 1009, los berberiscos coronaron a Suleymán ben al-Kaham, aunque su poder era simbólico. Los castellanos cobraron lo estipulado y se volvieron a Castilla. Entonces Wadih intentó una revolución para reponer a Hisham II y pidió ayuda a Ramón Borrell, conde de Barcelona, y a su hermano Armengol, conde de Urgel. Con esta ayuda y sus propias tropas formó un ejército en Toledo, que derrotó a Suleymán en 1010. Los berberiscos se vieron obligados a huir hacia Ronda, hasta donde los persiguieron los catalanes. Pero tras sufrir un revés en la sierra (en el que pereció Armengol), el conde de Barcelona decidió regresar a Cataluña. Parece ser que el botín en oro y plata que se llevó consigo fue enorme y tuvo consecuencias muy positivas en el desarrollo del comercio catalán. 

    Mientras tanto, en Al Ándalus reinaba la anarquía. Muhammad II fue asesinado. Wadih repuso al califa Hisham II, aunque no fuera más que un títere en medio de la lucha entre los partidos. Los berberiscos volvieron a la carga y Wadih tuvo que pedir ayuda a su antiguo enemigo Sancho García. El conde de Castilla accedió, pero exigió y obtuvo la recuperación de Atienza, Berlanga, Clunia, Gormaz, Osma, San Esteban de Gormaz y Sepúlveda. Con ese acuerdo Córdoba perdió todo lo que había ganado Almanzor. 

    Al año siguiente Wadih cayó asesinado; los berberiscos entraron en Córdoba y la saquearon. Hisham II desapareció, probablemente también asesinado, y Suleymán volvió a reinar, pero su autoridad no fue de hecho reconocida en las provincias. El fin del califato estaba próximo. 

    Los príncipes africanos instalados en Tanger y Ceuta, Alí y al-Qasim ben Hammud, reclamando la herencia de Hisham II, atacaron y tomaron Málaga, donde se establecieron. El siguiente paso fue la toma de Córdoba, la ejecución de Suleymán y la proclamación de Alí como Califa. No todo Al Ándalus estuvo de acuerdo, sin embargo, y unos años más tarde (1018) los gobernadores de Almería y de Zaragoza proclamaron nuevo califa a un biznieto de Abd al-ahmán III llamado Abd al-Rahmán ben Muhammad. Parece ser que al recién nombrado se le subieron demasiado pronto los humos a la cabeza, ya que sus propios partidarios decidieron asesinarlo antes de que pudiera reinar. Esto ocurría en Guadix al mismo tiempo que, en Córdoba, los berberiscos asesinaban a Alí ben Hammud. 

    Acto seguido, su hermano al-Qasim ben Hammud se autoproclamó califa, aunque tampoco duró mucho. Los berberiscos lo derrocaron y nombraron a un hijo del asesinado Alí, que ni gobernó ni renunció. Todavía reinarían teóricamente tres califas más hasta que, en 1031, un Consejo de Gobierno dio por extinguido el califato y se constituyó una especie de república. En los últimos veinte años habían reinado diez califas. Menos dos, de los que no se sabe cómo murieron, todos los demás habían sido asesinados. 

     Observando este panorama se comprende fácilmente la desintegración o fitna, como la llaman los cronistas árabes, del califato de Córdoba y la formación de los múltiples reinos independientes que conocemos como reinos de taifas (taifa: facción, bandera o grupo). Las rivalidades políticas y el florecimiento del independentismo acabaron en un siglo con uno de los reinos más poderosos y brillantes del mundo, hace mil años. La hora de los reinos cristianos había sonado. 

      

    Este breve desvío por Al Ándalus nos facilitará la comprensión de los capítulos siguientes, tanto en lo referente a Castilla y León, como a Navarra, Aragón y los condados catalanes. Volvamos pues con Alfonso V, el hijo de Bermudo II, cuando ya León se prepara a asumir la independencia de Castilla y la inminente fusión de ambos reinos. 

      

      

    ALFONSO V, El Noble  

    (994-1028, rey desde 999) 

      

    Alfonso, el hijo de Bermudo II, fue proclamado rey a los cinco años. Su madre, Elvira, y el conde gallego Menendo González asumieron la regencia. Pero el conde de Castilla, Sancho García, alegando razones de parentesco (era hermano de Elvira) pretendió remplazar a Menendo González y solicitó el arbitraje de Abd al-Malik (el hijo de Almanzor). Un juez mozárabe enviado por Malik dio la razón a Menendo.  

    Afortunadamente para los leoneses, Abd al-Malik murió pronto, pues, a pesar de la ayuda prestada al regente, había iniciado una serie de ataques contra Zamora y otras poblaciones próximas a León. Su muerte sirvió, en principio, para limar asperezas entre León, Navarra y Castilla. 

    A la muerte de Abd al-Malik (1008), la agresividad de Sancho García, que en la práctica había hecho de Castilla un reino independiente, y el odio a Castilla de los influyentes hermanos Vela (a cuya familia había arrebatado Álava el conde Fernán González, abuelo de Sancho) provocaron nuevas diferencias. Lo primero que hizo el conde Castellano fue reclamar las tierras entre el Cea y el Pisuerga (zonas fértiles entre Benavente, Sahagún y Carrión, que durante años seguirían siendo motivo de disputas), lo que culminó en una revuelta en la corte de León, que acabó con la vida del conde Menendo González, probablemente envenenado 

    Ante tales acontecimientos, la reina madre decidió declarar mayor de edad a Alfonso V, aunque apenas tenía quince años. León necesitaba urgentemente un buen rey para recuperarse de los daños causados por Almanzor y su hijo, reconstruir las ciudades destruidas, restablecer los trabajos agrícolas y organizar la administración pública. Esa fue la labor que inició con brío el joven rey en cuanto pudo deshacerse de los normandos, que habían invadido el sur de Galicia y el norte de Portugal. 

    Al morir el conde Sancho García, Alfonso V volvió a obtener la obediencia de la nobleza castellana, especialmente la de los condes de Monzón y Saldaña, y recuperó las tierras del Cea. Sin embargo, el apoyo constante del navarro Sancho Garcés III al nuevo conde García Sánchez (que era su cuñado) mantenía tensas las relaciones entre León y Navarra. Para resolver el problema, se acordó el matrimonio de Alfonso V (que acababa de enviudar) con Urraca, la hija de Sancho Garcés III. 

    Entre 1017 y 1020, el rey leonés convocó a los magnates del reino, los obispos, los abades de los monasterios y la nobleza de su corte para formar el Consejo Real, órgano que desarrolló una importante actividad legislativa, adecuando las viejas leyes a la situación del momento. Se concedió un fuero especial a León, se organizó la repoblación de muchas zonas que habían sido devastadas por Almanzor, creando asociaciones de vecinos (origen de los actuales concejos), se favoreció la vuelta de los siervos huidos, asegurando la propiedad de las tierras y la posibilidad de venderlas y se reformó el sistema judicial, adaptándolo a las necesidades de la nueva sociedad. 

    Alfonso V también decidió extender sus dominios por tierras de Al Ándalus, más allá del Duero. Durante el sitio de Viseu, en un caluroso día de julio de 1028, no se puso la coraza para hacer la ronda de inspección y un tiro de ballesta de los sitiados lo hirió de muerte. Aún no había cumplido los treinta y cuatro años. 

    De su primer matrimonio con Elvira Melanda, hija del asesinado Menendo González, había tenido a Bermudo III. Como aún era un niño, su madrastra Urraca asumió la regencia, ayudada por varios nobles navarros. La influencia de Navarra, dada la visión política del rey Sancho el Mayor y la importancia que concedía a la unidad de los cristianos, fue muy positiva. 

      

    Contemporáneos de Alfonso V de León fueron los condes de Castilla Sancho García y su hijo García Sánchez. Aunque Castilla estaba sometida oficialmente a León; de hecho, los condes castellanos se comportaban como reyes. El mismo rey de León, Alfonso V, calificó al conde de Castilla como su “infidelísimo adversario”. Como las relaciones entre el reino leonés y el condado castellano constituyen el núcleo de esta parte de la historia, pasaremos de uno a otro sin más comentarios. 

      

      

    SANCHO GARCÍA, El de los Buenos Fueros  

    (?-1017, conde desde 995) 

      

    Tras la muerte en Córdoba del conde García Fernández, Almanzor reconoció a su hijo Sancho García como nuevo conde, le concedió una tregua a cambio de un importante tributo y, en señal de buena voluntad, le devolvió el cadáver de su padre. Los demás condes castellanos tuvieron que reconocerlo también, a pesar de que se hubiera levantado contra su padre. 

    Sancho García fue un personaje singular, de carácter cambiante, generalmente agresivo y sin otra moral que la de su propia conveniencia. Se distinguió por sus gustos proárabes, no solo en el vestir (algo muy frecuente en la época), sino también en su forma de vida y costumbres. 

    A pesar de la tregua concedida por Almanzor, Sancho se unió con leoneses y navarros para establecer una alianza contra Al Ándalus. Los aliados cosecharon un nuevo fracaso, que acabó con la conocida retirada de los cristianos en Peña Cervera (la falsa victoria de Calatañazor) y facilitó la última y nefasta campaña de Almanzor por las tierras de Burgos y Navarra, así como la destrucción del monasterio de Suso (San Millán), antes de que el caudillo se retirara para morir en Medinaceli. 

    Forzado por las circunstancias, Sancho García firmó un tratado de paz con Abd al-Malik, el hijo de Almanzor, por el que se comprometió a aportar tropas castellanas al ejército musulmán. El tratado era humillante y las tropas del conde se vieron obligadas no solo a participar en los ataques contra los condes catalanes, sino también contra León y Navarra. La muerte de Malik (1008) evitó males mayores. 

    En Al Ándalus, como hemos visto, se sucedían los nefastos acontecimientos que llevarían al califato de Córdoba a su destrucción. Aprovechándose de ello, Sancho, después de derrotar a Wadih en Alcalá y ayudar a instalarse en el poder a Suleymán ben al-Hakam, hizo una entrada triunfal en Córdoba y obtuvo una valiosísima recompensa: la recuperación para Castilla de todas las plazas cedidas a Almanzor (Atienza, Clunia, San Esteban de Gormaz, Osuna, etc.). Eso situaba la nueva frontera sur de Castilla en la sierra de Guadarrama. 

    La paz que siguió a su regreso de Córdoba le permitió consolidar su autoridad en Castilla y organizar la administración del condado. Probablemente con el ánimo de hacerse perdonar sus veleidades moriscas, concedió gran cantidad de beneficios, privilegios y exenciones fiscales a sus vasallos, lo que le valió el sobrenombre por el que se le conoce. 

    Casó a su hija Munia con el rey de Navarra Sancho Garcés III. Este matrimonio fue el paso definitivo hacia la unidad de Castilla y León: al casarse más tarde el hijo de ambos, Fernando, con Sancha (hermana y heredera de Bermudo III, (ver cuadros 4 y 5).  

    Murió en 1017 y le sucedió su hijo García Sánchez, que solo tenía siete años. 

      

      

    GARCÍA SÁNCHEZ  

    (1010-1029, conde desde 1017) 

      

    La influencia navarra en el corto reinado de García Sánchez fue decisiva en la historia de España. Para estabilizar las fronteras entre León, Castilla y Navarra, era importante que cesaran los litigios por las tierras entre Cea (pueblo y río) y el Pisuerga. Para lograrlo, se pensó en concertar la boda entre el joven conde García Sánchez y Sancha, la hermana de Bermudo III de León, siempre que esta aportara dichas tierras como dote. 

    La boda quedó fijada en 1029 y el joven conde García Sánchez viajó a León para encontrarse con Sancha. Pero también acudieron a la boda los tres hermanos Vela, enemigos ancestrales de los condes castellanos, pues, setenta años atrás, Fernán González (bisabuelo de García) les había arrebatado sus dominios de Álava y los había expulsado de Castilla. Los Vela, refugiados en León, nunca lo olvidaron y, aunque hubo reconciliaciones temporales (García era ahijado de Rodrigo Vela), el odio trasmitido de padres a hijos seguía vivo en sus corazones. Cuando el novio se disponía a entrar en la iglesia de San Juan, el propio Rodrigo lo traspasó con su espada. García cayó al suelo sin vida. A continuación, se produjo una gran pelea en la que más personas murieron. Los Vela huyeron a esconderse en el castillo de Monzón. 

    (Ver: cuadros 4 y 5) 

      

    Ante lo sucedido, es probable que una sonrisa se dibujase en el rostro del rey navarro, Sancho Garcés III. Aunque nada tuviera que ver en el asunto (algo que no sabemos), era, sin lugar a duda, el principal beneficiario del magnicidio, ya que su mujer, Munia, era hermana y heredera del conde asesinado. Según las leyes castellanas, Munia heredaba la corona y su marido la potestad de gobernar. Así pues, la muerte del conde puso a Castilla en manos del rey de Navarra, que no solo la tomó, sino que la convirtió en reino. Reino que cedería a su hijo Fernando, quien, al casarse con Sancha de León, se convertiría en primer rey de Castilla y León (ver cuadro 2). 

    Probablemente para disipar cualquier duda sobre su participación en los sangrientos hechos de la iglesia de San Juan, Sancho Garcés III atacó inmediatamente el castillo de Monzón (que aún hoy se puede admirar al borde la carretera N-611, a unos diez kilómetros de Palencia en dirección a Santander) y mandó degollar a todos sus defensores, menos a los hermanos Vela, a los que prefirió quemar vivos. 

      

    Volvamos ahora, tras el trágico fin del último conde de Castilla, al último rey de León, cuyo final, si no fue menos trágico, fue al menos más honroso. 

      

      

    BERMUDO III  

    (1016-1037, rey desde 1028) 

      

    Como Bermudo III no tenía aún doce años cuando murió su padre, Alfonso V, su madrastra, la reina viuda Urraca, asumió la regencia. La influencia de Navarra, a través de Urraca y de los nobles venidos de Pamplona para asesorarla fue, como sabemos, importante y positiva. Sin embargo, aún no había alcanzado Bermudo III la mayoría de edad cuando surgieron los conflictos entre ambos reinos. 

    Al hacerse con el poder en Castilla, Sancho Garcés III tomó posesión de las tierras situadas entre los ríos Cea y Pisuerga, considerando que eran castellanas. Pero los leoneses también las consideraban suyas, y estalló la guerra. 

    Cuando Bermudo III alcanzó la mayoría de edad, intentó recuperar las tierras en litigio, pero no lo consiguió. Al final, como en anteriores ocasiones, se acudió a una alianza matrimonial para solucionar el problema. Como hemos visto unas líneas más arriba, se concertó la boda entre la hermana de Bermudo, Sancha, y el hijo de Sancho Garcés, Fernando. 

    Sin embargo, el rey de Navarra continuó su política expansionista. En 1032, cuando Bermudo III se deshizo de la tutela de su madrastra, Sancho Garcés III atacó y tomó Zamora y Astorga. En 1034 se hizo con León y se autoproclamó emperador. Bermudo III tuvo que refugiarse en Galicia. 

    En 1035 murió Sancho Garcés III y Bermudo pudo recuperar León. Dos años más tarde, decidió recuperar también los territorios entre el Cea y el Pisuerga. Fernando I de Castilla, con la ayuda de su hermano García, nuevo rey de Navarra, se preparó para defender lo que consideraba suyo. Las tropas leonesas y castellanas se enfrentaron junto al río Carrión. En la batalla, Bermudo III, con el ímpetu y la imprudencia propios de sus veintiún años, quiso buscar a Fernando I para pelearse personalmente con él y se lanzó contra las filas enemigas, donde se encontró con las lanzas de la vanguardia castellana, que lo traspasaron.  

    Al caer Bermudo mortalmente herido de su caballo, se quebró la línea masculina seguida por la monarquía asturleonesa durante trescientos años. El reino pasó a su hermana Sancha y a Fernando I. Castilla y León formaron un solo reino. 

      

    Es este, sin duda, un buen momento para hacer una pausa, desandar algo de camino y echar un vistazo a lo que había pasado en Cataluña y Navarra mientras se iba fraguando la unión de Castilla y León. Empezaremos por Cataluña, donde habíamos dejado a Wifredo el Velloso, cuando moría atravesado por la lanza del Banu Qasi Lope. 

    





   





 

      

    Capítulo VI 

      

      

    DE LOS CONDADOS CAROLINGIOS 

    AL GRAN CONDADO DE BARCELONA 

      

      

    WIFREDO II, también llamado BORRELL I 

    (?-911, conde desde 897) 

      

      

    En el reparto de condados, a la muerte de Wifredo el Velloso, le tocaron a Borrell I los “grandes” de Barcelona, Girona y Ausona. Tras un período de paz con Al Ándalus, Borrell inició las hostilidades tratando de conquistar Lleida, pero no tuvo éxito. Más tarde, viendo las dificultades por las que atravesaba el califato, traspasó la frontera del Llobregat y empezó a repoblar las tierras del Vallés. 

    Murió joven (quizá asesinado) y sin descendencia. Su hermano Sunyer heredó los condados. 

      

      

    SUNYER (890-954, conde desde 911 hasta 947) 

      

    Al hacerse con el condado de Barcelona, Sunyer continuó la lucha contra Al Ándalus con cierto entusiasmo, ampliando sus dominios por el Penedés. Pero, cuando trató de seguir con sus pretensiones anexionistas, se tropezó con un Abd al-Rahmán ya bien instalado en el califato y dispuesto a ocuparse de los reinos cristianos. No tuvo más remedio que cambiar su política y mantener buenas relaciones con el califa de Córdoba. 

    En 947 decidió abandonar el poder en manos de sus hijos Borrell y Miró y recluirse en un monasterio. 

      

      

    BORRELL II (?-992, conde desde 947) 

    MIRÓ (?-966, conde desde 947) 

      

    Los hermanos Borrell y Miró gobernaron conjunta y armoniosamente hasta la muerte de Miró, en 966. Aunque los primeros años de su gobierno fueron pacíficos, en 963 se unieron a los reyes de León y de Navarra para combatir a Al Ándalus. Pero la alianza cristiana no cosechó más que derrotas y las tierras catalanas sufrieron abundantes daños. Los condes decidieron volver a la anterior política de amistad con Córdoba y obtuvieron la tregua mediante el correspondiente tributo. 

    Borrell II, al morir Miró y asumir todo el poder, tomó la decisión de desligarse por completo de Francia, que inauguraba una nueva monarquía con Hugo Capeto en 987. Aprovechando la paz reinante, viajó a Roma y solicitó al Papa el reconocimiento de su independencia, que le fue concedido. Sin embargo, aquella paz no iba a durar, porque al morir el califa al-Hakam se hizo con el poder Almanzor. Las tropas musulmanas atacaron y saquearon Barcelona, obligando al conde a huir hacia Tarrasa. Desesperado, Borrell pidió ayuda a Hugo Capeto, que no le hizo ningún caso como era de esperar. Así que no le quedó otro remedio que solicitar una tregua a Almanzor, que se la concedió. 

    Borrell murió en 992. Dejaba el condado de Barcelona a su hijo Ramón Borrell y el condado de Urgel a su otro hijo, Armengol. 

      

      

    RAMÓN BORRELL I 

    (972-1017, conde desde 992) 

      

    La paz obtenida por su padre Borrell no le duró mucho al nuevo conde. Abd al-Malik (el hijo de Almanzor) reinició los ataques a Cataluña, seguramente por el impago de los tributos pactados con su padre a cambio de la tregua. 

    Ramón Borrell I y su hermano Armengol (que siempre se llevaron muy bien) se defendieron como pudieron, pero poco podían hacer contra el poderoso ejército musulmán, mandado esta vez por el conde castellano Sancho García quien, como hemos visto antes, estaba obligado a aportar ayuda militar a Malik.  

    La situación cambió drásticamente con la muerte de Malik (1008) y la confusión reinante en Córdoba. Ahora eran los musulmanes los que pedían ayuda a los cristianos. Ramón Borrell y Armengol acudieron en ayuda del gobernador de Medinaceli y Toledo, Wadih, cuando este les solicitó apoyo para instalar en el califato a Suleymán. En esta guerra murió Armengol, pero Ramón Borrell, después de saquear Córdoba, volvió a Barcelona con un espléndido botín. 

    Sin duda movido por esta buena razón, acudió de nuevo el conde de Barcelona a la llamada de Abd al-Rahmán al-Murtada, cuando se dirigía a Córdoba para recuperar el califato. A al-Murtada se le ocurrió pasar por Granada para castigar a los berberiscos, antes de entrar en Córdoba. Pero tanto las tropas catalanas (después de cobrar la soldada pactada) como sus propios generales, que no querían complicaciones, lo abandonaron; los berberiscos se encargaron de hacerlo pedazos (y no es una metáfora). De nuevo regresó el conde a Barcelona cargado con un cuantioso botín, que ayudó considerablemente al comercio catalán con Francia y a las finanzas del condado. 

    Ramón Borrell murió en 1017. 

      

      

    BERENGUER RAMÓN I, El Curvo  

    (1006-1035, conde desde 1017) 

      

    Al ser menor de edad a la muerte de su padre, Berenguer Ramón creció bajo la férrea tutela de su madre Ermesinda, una mujer que era famosa por su belleza, su carácter autoritario y por acudir con su marido al campo de batalla. Por eso, cuando el conde alcanzó la mayoría de edad, le costó dios y ayuda que su madre lo dejara gobernar. 

    Hay que tener en cuenta que las minorías de edad de los herederos fueron una constante en esta época, debido a las frecuentes muertes prematuras de los reyes y condes. Este hecho confirma la solidez del carácter hereditario de las monarquías. No obstante, la injerencia del derecho privado en el derecho político impuso muchas veces el reparto de los reinos y condados entre todos los herederos. 

    Con Berenguer Ramón I, durante la regencia de su madre, tuvo mucha influencia el poderoso abad de Ripoll, Oliva, que sería más tarde obispo de Vic. Este monje gozaba de gran prestigio en todo el mundo cristiano y convirtió a Cataluña en un importante centro de interés cultural en Europa. Por otra parte, la mentalidad hispanista se vio fomentada gracias a los lazos matrimoniales establecidos entre las familias reinantes (Berenguer Ramón se casó con Sancha de Castilla). Y en lo referente a Cataluña, el control que la reina madre mantuvo sobre la herencia que recibieron sus hijos fue decisivo para lograr la unidad catalana. 

    No se sabe muy bien si llamaron “el Curvo” a Berenguer por algún defecto físico o por su carácter, el caso es que, aunque no era ni belicoso ni emprendedor, su política amistosa y protectora hacia los demás condados catalanes fue como una primera piedra para consolidar la supremacía del condado de Barcelona. A su muerte, le correspondió el condado a su hijo mayor, Ramón Berenguer el Viejo. 

      

      

    RAMÓN BERENGUER I, El Viejo  

    (1022-–1076, conde desde 1035) 

      

    El primero de la serie de condes de Barcelona del mismo nombre (de ahí que se le conozca como “el Viejo”) tuvo que pelearse duramente con su abuela, su madre, sus hermanos y muchos nobles para imponer su autoridad, si bien acabó logrando el objetivo que se había propuesto: unificar Cataluña. 

    Uno a uno, por las buenas o por las malas, incluso pagando considerables sumas de dinero (como tuvo que hacer con su madre), todos los demás condes se le acabaron sometiendo. Por eso se puede afirmar que Ramón Berenguer I fue, más que conde de Barcelona, el primer conde (rey) de Cataluña. 

    Bajo el punto de vista de la expansión territorial, cabe señalar la ocupación y repoblación de Tarragona, ciudad que llevaba años abandonada y desierta. Pero lo más destacable de su reinado, amén de la unificación de la que acabamos de hablar, fue su labor legislativa. Tras ordenar la recopilación de todos los usos y costumbres del condado de Barcelona, ordenó que se les diera forma legal, creando los famosos Usatges, que regulaban las relaciones entre el príncipe, los señores y los súbditos. Es una obra muy importante en la historia del derecho europeo. 

    Se casó tres veces y siempre con francesas, lo que ocasionalmente lo comprometió a participar en contiendas del otro lado de los Pirineos. De su primer matrimonio tuvo un hijo, Pedro Ramón, que desapareció en una peregrinación a Tierra Santa, impuesta como penitencia por el Papa por haber asesinado a su madrastra, Almodis. De su segunda mujer no tuvo hijos y la repudió. De su tercera, Almodis, tuvo dos hijos gemelos, de los que más adelante nos ocuparemos, y dos hijas. 

    Al morir Ramón Berenguer I, dejó Cataluña pro indiviso a los gemelos. Corría el año 1076, el mismo en que accedía al trono de Navarra Sancho V (Sancho Ramírez I de Aragón, ver cuadro 4).Unió temporalmente ambos reinos. En 1077, Alfonso VI de Castilla y León se autoproclamaba “emperador de toda España”. 

    





   





 

      

    Capítulo VII 

      

      

    LA NUEVA DINASTÍA NAVARRA 

      

      

    Inevitablemente hemos de volver hacia atrás para ver qué ocurrió a la muerte de Fortún Garcés, a quien dejamos al regreso de su cautiverio en Córdoba. Como vimos en su momento, aquel largo cautiverio le había impedido gobernar en Navarra tras la muerte de su padre, García Íñiguez. Todo hace pensar que el noble García Jiménez, además de asumir la regencia, se hizo con el trono. Aunque hay variadas opiniones sobre este tema, lo que no se discute es que logró que su hijo se convirtiera en rey de Navarra creando así una nueva dinastía y acabando con la de Íñigo Arista, ligada a los Banu Qasi. Sin embargo, la primitiva dinastía volvió a entroncar con la nueva gracias a la segunda boda de Sancho Garcés I, con Toda Aznar, nieta de Fortún. 

      

      

    SANCHO GARCÉS I, El Grande  

    (?-925, rey desde 905) 

      

    El regente García Jiménez se había casado en segundas nupcias con la hermana de Raimundo, conde de Pallars y Ribagorza, que aportó como dote el señorío de Sobrarbe. El primer hijo de este segundo matrimonio fue nombrado rey, gracias a la influencia determinante de su tío, el conde Raimundo. Así, al morir el infortunado Fortún en 905, se inició en Navarra una nueva dinastía. 

    Con Sancho I, el reino de Navarra se engrandeció considerablemente (de ahí le vino el apelativo al rey) gracias a varias circunstancias. Por una parte, la importante herencia de su padre, que incluía numerosos territorios que había arrebatado a los Banu Qasi y, por otra, los nuevos terrenos conquistados. 

    Aunque Sancho Garcés I sufrió graves derrotas por parte de los musulmanes, especialmente de Abd Allah y Abd al-Rahmán III (Valdejunquera), eso no le impidió agrandar sus dominios, ya que los ataques musulmanes solían tener carácter punitivo y sus tropas no permanecían en las zonas conquistadas. Asociado con su yerno Ordoño II de León, recuperó extensos territorios en La Rioja (Nájera, Tudela, Valtierra…). 

    También es de destacar la política de alianzas matrimoniales de Sancho I. Se casó con la hija del conde de Aragón, Galindo Aznárez. Tras enviudar, se casó con Toda Aznárez, nieta del rey Fortún. Este segundo matrimonio traería como consecuencia, a la larga, la anexión del condado de Aragón. Su hija Sancha se casó con Ordoño II de León y, más tarde, tras la muerte de este, con el conde de Castilla Fernán González. Su hija Urraca se casó con Ramiro II de León (hijo de Ordoño II). Su hija Onneca se casó con Alfonso IV de León (hermano de Ramiro II) y, por último, su hija Velasquita se casó con un Vela, conde de Álava. 

    La influencia de Navarra en el reino de León tuvo consecuencias notorias, como ya hemos visto anteriormente. 

    Sancho Garcés I el Grande murió en 925 y le sucedió su hijo García Sánchez I, que era aún un niño. 

      

      

    GARCÍA SÁNCHEZ I  

    (?-970, rey desde 925)  

      

    A la muerte de Sancho I, se estableció una regencia compuesta por los tíos del heredero y, sobre todo, por su madre la reina viuda, Toda Aznárez, cuya influencia marcaría casi todo el reinado de su hijo (ver la reina Toda, a continuación).  

    Navarra, aliada con León, mantenía una situación beligerante con Al Ándalus, que no siempre dio buenos frutos. En 939, con la victoria de los aliados cristianos en Simancas pareció que las cosas iban a cambiar, pero Abd al-Rahmán III, aprovechando la guerra civil en León, volvió a humillar a los navarros. Cuando la reina Toda le pidió ayuda para volver a instalar a Sancho I el Gordo en el trono de León, el califa puso como condición que tanto ella, como su hijo el rey García I y el destronado Sancho I fueran personalmente a Córdoba a pedírselo y rendirle pleitesía. La reina madre y el rey se humillaron y obtuvieron el apoyo solicitado para reponer a Sancho. Ya hemos visto anteriormente las dificultades que siguieron, al no respetar los navarros el acuerdo tras la muerte de Abd al-Rahmán, por lo que no vamos a repetirlas ahora (ver Sancho I el Gordo). 

    La nueva alianza entre León y Navarra obtuvo una respuesta contundente de al-Hakam II, que obligó a García Sánchez I a pedir al califa una tregua que este, que también deseaba la paz, le concedió.  

    García Sánchez I, murió en 970 y le sucedió su hijo Sancho Garcés II Abarca. 

      

    Haremos aquí una pausa o paréntesis para hablar de la reina Toda: 

      

    Toda (Urraca) Aznárez (?-960). La reina viuda de Sancho I, el Grande, tuvo una gran importancia en los acontecimientos de su época, tanto en Navarra y su anexión posterior del condado de Aragón, como en el reino de León. 

    Hay discusiones o dudas entre los historiadores sobre la genealogía de Toda Aznárez, algo fácilmente comprensible debido a la repetición de nombres y la falta de documentación. La mayoría de los historiadores la consideran nieta del rey Fortún Garcés I. Según esta teoría, Onneca, hija de Fortún, se casó durante el cautiverio en Córdoba con Abd Allah. De este matrimonio nació el malogrado Muhammad, padre de Abd al-Rahmán III. Cuando murió García Íñiguez y a Fortún se le permitió regresar a Pamplona para tomar el poder, Onneca le acompañó y, posteriormente, se casó con el magnate aragonés Aznar Sánchez. De este matrimonio nació Toda Aznárez, que sería, por tanto, nieta de Fortún y medio hermana de Muhammad, o sea, tía de Abd al-Rahmán III. 

    Sin embargo, otros historiadores defienden la tesis de que Toda era hija del conde de Aragón Aznar Galindo II, casado con otra Onneca de Pamplona, hermana del rey Fortún Garcés. En este caso, Toda sería sobrina de Fortún y tía abuela de Abd al-Rahmán. 

    ¿Se confunde el personaje de Aznar Sánchez con el conde Aznar Galindo II, de modo que Toda sería hija de este último y nieta de Fortún? Puede ser. Lo que pretendemos aquí es que el lector sepa quién era la reina Toda y comprenda su relación con el califa de Córdoba, de la que hemos hablado en varias ocasiones, tanto si era tía como si era tía abuela suya. 

    Volvamos a los monarcas navarros. 

      

      

    SANCHO GARCÉS II, Abarca  

    (?–994, rey desde 970) 

      

    Su reino está marcado por la sumisión al califato, debida a las repetidas derrotas frente a Almanzor. En los primeros años, Sancho Garcés III disfrutó de la tregua obtenida por parte de Al Hakam II, lo que le permitió repoblar parte de las zonas conquistadas y desarrollar la expansión monacal (San Millán de la Cogolla, es el más claro ejemplo). 

    El apodo de “Abarca” parece ser que le viene de la idea que tuvo de fabricar abarcas de cuero para sus soldados, cuando regresaba de Gascuña y tuvo que atravesar a toda prisa los Pirineos bajo la nieve para enfrentarse a un ataque a Pamplona por parte del gobernador de Zaragoza, al que derrotó. 

    La paz duró poco. La alianza con leoneses y castellanos lo llevó a la gran derrota de Rueda (981), como ya hemos tenido ocasión de ver anteriormente (ver Ramiro III y García Fernández). Para tratar de calmar a Almanzor, Sancho le ofreció en matrimonio a su hija Abda (convenientemente convertida a la religión musulmana). De esta unión nacería Abd al-Rahmán, llamado “Sanchuelo” (por su abuelo), que gobernó el califato a la muerte del otro hijo de Almanzor, Abd al-Malik. Este sombrío personaje, de costumbres licenciosas según todas las crónicas y que tenía dominado al no menos disipado califa Hisham II, tuvo una muerte trágica. Fue decapitado en Córdoba y su cuerpo expuesto en una cruz. Con él terminó el poder de los amiríes, estalló la guerra entre bereberes y andalusíes y comenzó el desmoronamiento del Califato. 

    Sancho Garcés II se casó con Urraca, hija del conde de Castilla Fernán González y viuda de dos reyes de León (Ordoño III y Ordoño IV). Le sucedió su hijo García Sánchez, en 994. 

      

      

    GARCÍA SÁNCHEZ II, El Temblón  

      

    Probablemente por no cumplir las condiciones de los pactos firmados entre su padre y Almanzor, García Sánchez II sufrió durante su corto reinado repetidos ataques del caudillo musulmán, sin poder hacer nada para evitar, incluso, la destrucción de Pamplona. Dicen que le entraban temblores nerviosos cuando se enfadaba o tenía que tomar decisiones y en las batallas, antes de atacar. 

    Tuvo dos hijos de su matrimonio con Jimena, hija del conde de Asturias: Sancho Garcés, que le sucedió y también fue rey de Castilla por su matrimonio con Munia, y Urraca, que se casó con Alfonso V de León. 

      

      

    SANCHO GARCÉS III, El Mayor  

    (988?-1035, rey desde 1000) 

      

    Sancho Garcés III inició el milenio y fue coronado rey con doce años (tras superar todas las profecías del fin del mundo que inundaron la Europa cristiana de entonces), bajo la tutela de su madre y de su abuela. Fue tan buen guerrero como político y diplomático. Gracias a estas cualidades impuso el dominio de Navarra sobre los demás reinos cristianos. 

    A la muerte de Almanzor, Sancho Garcés III avanzó sobre el Ebro y recuperó las tierras perdidas durante las campañas anteriores. También se aprovechó de la muerte del conde de Ribagorza para hacerse con su condado y llegó a establecer una especie de protectorado sobre el conde Berenguer Ramón I, que acudía con frecuencia a Pamplona a pedir ayuda y consejo. 

    Su matrimonio con Munia, la hija del conde castellano Sancho García (heredera de Castilla, tras el famoso asesinato de su hermano a manos de los Vela), le proporcionó el control del condado castellano, del que acabó por proclamarse rey. 

    Como ya vimos anteriormente (ver conde García Sánchez), su intento de resolver los problemas entre castellanos y leoneses casando a Sancha de León con el conde García Sánchez de Castilla fracasó al ser este asesinado. Pero todo resultó favorable a sus intereses. Por su mujer, como acabamos de ver, se hizo con Castilla. Ahora, además, la enlutada novia o viuda del conde asesinado, Sancha (heredera del reino de León), se convertía en la esposa ideal para su hijo Fernando. León quedaba en manos de la familia. 

    Para dejar claro el poder que había decidido tomar antes de que muriera el rey de León y Sancha recibiera su herencia, llevó a cabo algunos ataques de difícil justificación contra Zamora, Astorga, Lugo (que arrasó) e incluso León, con la ayuda de los nobles leoneses pronavarros. A pesar de estos actos que empañan su brillante reinado, Sancho III fue el mejor rey que tuvo Navarra (como reconoce el apodo que recibió) y hubiera podido conseguir la unión de todos los reinos cristianos. Pero la costumbre de la época de considerar las tierras de los reinos como una propiedad privada del rey (y por tanto divisible entre sus herederos) causó la destrucción de su propia obra. 

    Al morir, en 1035, dejó Navarra, la Rioja y Vasconia a su hijo García Sánchez III. A Fernando, casado con la heredera de León, le dejaría Castilla. A su tercer hijo, Gonzalo, le dejó los condados de Ribagorza y Sobrarbe; pero al ser Gonzalo asesinado poco después, estos se incorporaron al condado de Aragón, que le había correspondido al hijo bastardo, Ramiro I (quien se convirtió en primer rey de Aragón). 

      

      

    





   





 

      

    Capítulo VIII 

      

      

      

    EL REINO DE ARAGÓN 

    Y LOS PROBLEMAS NAVARROS 

      

      

    RAMIRO I DE ARAGÓN 

    (1000?-1063, rey desde 1035) 

      

    Hijo natural de Sancho Garcés III y de Sancha de Aibar, Ramiro recibió en el testamento de su padre el condado de Aragón y el título de rey, pero sometido al vasallaje de su medio hermano García Sánchez III de Navarra. El condado de Aragón, que debía su nombre al río del mismo nombre, tenía la sede episcopal de Jaca por capital. 

    Así pues, se puede decir que en 1035 se inicia la nueva monarquía en la que Ramiro I unificó todos los señoríos y pequeños condados desde el valle del Roncal hasta el de Gistaín y, por el sur, hasta la sierra de Guara.  

    En 1038, su medio hermano Gonzalo, rey de Sobrarbe y Ribagorza, fue asesinado por Ramonet de Gascuña. Ramiro I se apresuró a adueñarse de las posesiones del difunto, engrandeciendo el nuevo reino de Aragón que ya no tenía más límites por el oeste que Navarra y por el este que Cataluña. Lógicamente, las miradas del rey se dirigieron hacia el sur, el río Ebro, y las tierras del reino taifa de Zaragoza. 

    Su ambición y, probablemente, cierto complejo por su origen bastardo lo empujaron a luchar contra su hermano, el rey de Navarra, con la intención clara de librarse del vasallaje que le debía. No logró sus objetivos en primera instancia; sin embargo, a la muerte de García Sánchez III, sus deseos se colmarían en la persona de su hijo. 

    Ramiro I murió en su intento por tomar Graus a los musulmanes de Zaragoza, en 1063. Estos, sujetos al pago de parias a Castilla (tributos en oro de los reyes moros a los cristianos en señal de vasallaje), habían reclamado protección a Fernando I, según su derecho. Fernando les envió tropas al mando de su hijo Sancho, que derrotó a su medio tío. No hay que olvidar que Castilla consideraba el río Ebro como límite de sus dominios, y sus vasallos árabes de Zaragoza constituían un valioso freno a las ansias expansionistas de navarros y aragoneses.  

    A Ramiro I le sucedió su hijo Sancho. 

      

      

    En Navarra, nos habíamos quedado en García Sánchez III, medio hermano de Ramiro I. Antes de dedicarle el espacio que merece, conviene decir que, al morir el padre de ambos, Sancho Garcés III (1035), y repartir el reino entre sus tres hijos (cuadro 4), Castilla había sufrido una considerable reducción territorial. En su testamento, el rey Sancho había segregado a favor de Navarra una gran parte de Cantabria, parte de Castilla la Vieja, Álava y la Bureba. Esta segregación fue la causa de varias guerras entre León y Navarra. Ello no impidió a Fernando I ir fortaleciendo cada vez más la posición castellana. Hasta la muerte del rey de León, Bermudo III (1037), no terminó Fernando su trabajo. Por eso, en muchos tratados, aparece como rey de Castilla entre 1035 y 1037 su hermano García Sánchez III, rey de Navarra, que había atacado León y obligado a Bermudo a refugiarse en Galicia. 

      

      

    GARCÍA SÁNCHEZ III, El de Nájera  

    (?-1054, rey desde 1035) 

      

    García Sánchez III recibió de su padre (Sancho Garcés III) un enorme territorio, como acabamos de ver, pero no supo aprovechar esta circunstancia para mantener el predominio navarro. 

    Ayudando a su hermano Fernando a defender las fértiles tierras de entre el Cea y el Pisuerga, facilitó la derrota y muerte (sin descendencia) de Bermudo III de León, lo que ponía en manos de Fernando I el doble trono de Castilla y León.  

    En 1043, su medio hermano (Ramiro I de Aragón) intentó un ataque a Tafalla, pero el rey navarro lo rechazó. Fernando I tuvo que poner paz entre los hermanos convocándolos a una reunión en Nájera, lugar preferido de García Sánchez (de ahí el apodo). Restablecida la concordia, los navarros pudieron reconquistar la estratégica plaza de Calahorra, a orillas del Ebro (1045). 

    No obstante, tras varios años de tranquilidad, volvieron a surgir los problemas fronterizos entre Navarra y Castilla, que acabaron en la infausta batalla de Atapuerca (1054), cerca de Burgos, donde, tras duros combates y varias traiciones por parte de los nobles de ambos lados, el rey navarro fue herido de muerte. Fernando I recuperó las tierras del noroeste de la Bureba por las que tanto había luchado. 

    Allí mismo, en Atapuerca (muy cerca del famoso sitio arqueológico), ante el cadáver de su padre, fue reconocido como rey de Navarra Sancho García IV, no sin antes rendir pleitesía a su tío Fernando I. 

      

      

    FIN TEMPORAL DEL REINO DE NAVARRA 

      

      

    SANCHO GARCÉS IV, El de Peñalén  

    (1039-1076, rey desde 1054) 

      

    A pesar de las buenas relaciones entre los reyes cristianos (hermanos y primos), Castilla seguía empeñada en recuperar las tierras que creía suyas. El hijo de Fernando I, Sancho II de Castilla, establecido en Pancorbo, invadió La Rioja (1067). Entonces, Sancho Garcés IV (su primo) pidió ayuda a su otro primo, Sancho I de Aragón, que acudió a prestársela. El rey castellano se vio en apuros en Viana y exigió a sus vasallos de Zaragoza que acudieran a ayudarlo. Las tropas moras llegaron y atacaron por la retaguardia a los aragoneses que, impotentes, tuvieron que rendirse. Castilla salió clara vencedora de esta guerra, conocida como “la de los tres Sanchos”, pues los tres primos llevaban el mismo nombre de su común abuelo (Sancho Garcés III). 

    Siete años después, en 1074, ocurrió un trágico suceso, que modificó el curso de la historia de Navarra y dejó un triste sobrenombre a su rey. Los hermanos de Sancho Garcés IV le invitaron a una partida de caza cerca de Villafranca (a unos 25 km al NE de Tudela), por donde confluyen el río Aragón y el Arga. En el momento convenido, cuando el rey pasaba por el borde de un barranco llamado de Peñalén fue empujado al vacío. Sancho murió despeñado. Los conjurados quisieron nombrar rey a su hermano Ramón, pero los nobles, que no ignoraban que Ramón estaba a la cabeza de la conjura, no desearon nombrar rey a un asesino y se opusieron. El hijo del rey era aún menor de edad y la corte no creyó seguro ponerlo en el trono en aquellas circunstancias. El rey Alfonso VI (hermano de Sancho II, quizá también asesinado por orden suya), que ya reinaba en Castilla y León, aprovechó la confusión para apoderarse de Nájera, al tiempo que daba cobijo en su corte a los conjurados. Entonces, cuando los nobles navarros vieron que, para colmo de males, Sancho I de Aragón también invadía Navarra, se echaron en sus brazos y le ofrecieron la corona. 

    Los territorios navarros se repartieron entre Castilla y Aragón. El reino de Navarra sería anexionado por Aragón y así permanecería durante cerca de sesenta años. Por otra parte, al oeste, Castilla y León, que se habían unido en Fernando I, iban a separarse por poco tiempo y, en Cataluña, se vislumbraba en la lejanía la posibilidad de otra gran unión. Habría que esperar menos de un siglo para verla realizada. 

    





   





 

      

    Capítulo IX 

      

      

    LA DIVISIÓN DE CASTILLA 

    Y LA UNIÓN DE NAVARRA Y ARAGÓN 

      

      

    FERNANDO I, El Magno  

    (1016?-1065, rey desde 1037) 

      

    Recordemos cómo el asesinato en 1029 del conde de Castilla, a manos de los hermanos Vela, puso en bandeja al rey de Navarra la boda de su hijo Fernando con Sancha de León. Muchas cosas cambiaron a partir de aquel momento. El rey navarro, Sancho Garcés III, controlaba Castilla por su matrimonio con Munia; en 1032 cedió el poder a su hijo Fernando, que ese mismo año se había casado con la heredera de León. Esta aportaba como dote las litigiosas tierras del Cea y el Pisuerga, con lo que se resolvían no pocos problemas. 

    Pero, al morir Sancho Garcés III y repartir el reino entre sus hijos, adjudicó a Navarra gran parte de los territorios castellanos, lo que ocasionó las siguientes guerras entre León (que los consideraba suyos) y Navarra. 

    Bermudo III (hermano de Sancha) reclamó las tierras del Cea y del Pisuerga en cuanto accedió al trono (a su mayoría de edad) y se dispuso a tomarlas por la fuerza. Todo se resolvió a orillas del río Carrión (ver Bermudo III), en la batalla de Tamarón, donde el joven e impulsivo rey murió. Fernando I consiguió definitivamente unir bajo su cetro los reinos de León y Castilla. 

    Durante los años siguientes, aprovechando la paz con los musulmanes, que se ocupaban de sus propias guerras entre los reinos taifas, Fernando I se dedicó a poner orden en el reino y a acabar con las disputas internas de la nobleza castellanoleonesa. 

    En 1043 ayudó al rey de Toledo, Al-Ma’mun, a recuperar su reino, a cambio de pagar a Castilla y León un tributo. 

    En 1055 presidió el Concilio de Coyanza (Valencia de Don Juan), que recuperó viejas tradiciones de la época de los godos, implantó otras propias del reino de Navarra y aceptó no pocas innovaciones castellanas. Reformó el clero, cuyos usos licenciosos necesitaban cierta atención, especialmente en lo relativo a la vida privada (amancebamientos, comilonas en las bodas, etc.), reguló las relaciones entre cristianos y judíos, recuperó el derecho de asilo en sagrado y devolvió a León los fueros otorgados por Alfonso V (ver en este rey). 

    Todo parecía ir bien entre Fernando I y su hermano García Sánchez III de Navarra. Sin embargo, una serie de desafortunadas circunstancias, recelos y sospechas los enfrentaron. Al final, se llegó a la lucha armada en la batalla de Atapuerca (1054), donde, como hemos visto un poco más arriba, murió el rey navarro. 

    Resuelto este contencioso y para no permanecer inactivo, Fernando I decidió atacar a los musulmanes en varios flancos. Primero atacó por Portugal. No pudo poblar las zonas conquistadas hasta Viseu y Lamego por falta de colonos, pero impuso el pago de parias al rey de Badajoz. De allí fue a Zaragoza, e hizo lo mismo con el rey Al-Muktádir, tras tomar San Esteban de Gormaz. Después fue a dar un escarmiento al rey de Toledo, que había olvidado el pago de sus tributos. En 1053 llegó a Sevilla, y el rey Al-Mutadid se apresuró a rendirle vasallaje. Allí aprovechó para recuperar los restos de San Isidoro y llevárselos a León. En 1064, las fronteras de su reino llegaban por el oeste hasta el río Mondego (entre la sierra de La Estrella y Figueira da Foz). 

    Por último, se propuso conquistar Valencia y estuvo a punto de conseguirlo, pero se sintió enfermo y regresó a León, donde murió unos días después. 

    Siguiendo la costumbre navarra, Fernando dividió el reino entre sus hijos. A Sancho le tocaron Castilla y los tributos de Zaragoza. A Alfonso, el reino de León y las parias de Toledo. A García le tocó el reino de Galicia, segregado del de León, con los territorios de Portugal y las parias de Badajoz y Sevilla. A sus hijas Urraca y Elvira les dejó el señorío de todos los monasterios de sus reinos, mientras no se casaran. 

    El testamento no era del agrado ni del primogénito, Sancho, ni de la jerarquía eclesiástica, por lo que pronto surgirían los conflictos entre los hermanos. 

    Mientras Castilla y León se desmembraban, en Cataluña nos acercamos a una importante unión. 

      

    RAMÓN BERENGUER II, El Pelirrojo  

    (1053-1082, Conde desde 1076) 

    BERENGUER RAMÓN II, El Fratricida  

    (1053-1099, Conde desde 1076 hasta 1096) 

      

      

      

    Como ya hemos comentado, Ramón Berenguer I el Viejo no pudo dejar el condado a su primogénito Pedro Ramón (hijo de su primera mujer) por haber sido este acusado de asesinar a su madrastra Almodis (segunda mujer de su padre) y enviado a Tierra Santa, de donde nunca volvió. Los condados catalanes pasaron a los dos hermanos gemelos (hijos de Almodis), Ramón Berenguer (el Pelirrojo) y Berenguer Ramón (el Fratricida), si bien este último debía pleitesía al primero. 

    El Pelirrojo, también llamado “cabeza de estopa”, (quizá sea más fácil llamarlos por el apodo para no equivocarse) intentó calmar la ambición de su hermano, pero, incluso después de firmar una “Carta de División” (1079) por la que ambos se alternarían en el poder, el Fratricida no se conformó. En 1082, durante una cacería, murió asesinado el Pelirrojo y a nadie le cupo la menor duda de quién había organizado el crimen. Sin embargo, Berenguer Ramón II, el Fratricida, asumió el poder y la tutoría de su sobrino (el hijo único del Pelirrojo). 

    Exponiéndose a la beligerancia con su primo Alfonso VI de Castilla, quiso el Fratricida dominar las taifas de Zaragoza, de Lleida e incluso las de Valencia. Pero tuvo la mala suerte de topar con el Cid Campeador, que estaba al servicio de Zaragoza con la aquiescencia de Alfonso VI. Tras varias maniobras diplomáticas fracasadas, el Fratricida se decidió a atacar. El Cid lo venció y lo hizo prisionero cerca de Morella. Tras pagar un humillante rescate, fue liberado, pero tuvo que firmar un acuerdo por el que Valencia y las parias correspondientes a Lleida pasaban al Cid. 

    Después de Morella, Berenguer Ramón II inició un período de pérdida de poder, agravado por sucesivas derrotas en sus empresas. En torno al hijo del asesinado Pelirrojo se formó una camarilla decidida a vengar su muerte. Cuando cumplió dieciséis años, con el apoyo de su madre y de una gran parte de la nobleza, Ramón Berenguer, el hijo del Pelirrojo, acusó formalmente a su tío ante la corte de Alfonso VI de haber asesinado a su padre. Los hechos fueron probados y el Fratricida, reconocido públicamente como asesino y traidor, tuvo que renunciar a sus condados e irse en penitencia a Tierra Santa (1096), donde murió. Ramón Berenguer III heredó todos los condados. 

      

      

    RAMÓN BERENGUER III, El Grande  

    (1082––1131), conde desde 1096. 

      

    Como acabamos de ver, el hijo de Ramón Berenguer II el Pelirrojo y de la condesa de Calabria logró, al alcanzar su mayoría de edad, echar del poder a su tío (el Fratricida), tras ser este declarado oficialmente culpable del asesinato de su hermano gemelo. 

    La política de alianzas matrimoniales del nuevo Conde fue decisiva para la historia de Cataluña. Primero, se casó con una hija del Cid, María; de este matrimonio nacería una hija que, al casarse con el conde de Besalú, aportaría importantes propiedades territoriales al condado de Barcelona. Tras un segundo matrimonio sin hijos, se volvió a casar, en terceras nupcias, con Dulce, heredera de los condes de Provenza, cuyos dominios se extendían desde Rodez (cerca de Toulouse) hasta Niza. 

    El patrimonio adquirido por este último matrimonio era también ambicionado por el conde de Toulouse. Tras algunos años de luchas, en 1125, los dos condes llegaron a un acuerdo y se repartieron las tierras en litigio. Cataluña conservó una parte importante de La Provenza. 

    Además de la diplomacia, Ramón Berenguer III empleó la fuerza, cuando fue necesaria para ampliar sus dominios. A pesar de algunos fracasos militares, el Conde inauguró una época de expansión marítima para Cataluña. En 1113, una armada procedente de Génova y Pisa que se disponía a atacar al rey musulmán de Mallorca (para librarse de sus sistemáticos ataques piratas en el Mediterráneo) tuvo que refugiarse en Barcelona a causa de una tormenta. Los genoveses le propusieron al conde de Barcelona el mando de la flota si los ayudaba. Este aceptó y conquistó Ibiza y Mallorca (1115). Si bien no pudo conservar el dominio de las islas, sí sentó las bases para reclamar posteriormente el derecho sobre ellas. 

    Entre tanto, el gobernador de Zaragoza, aprovechando la ausencia del conde, atacó Barcelona, pero fracasó y, además, murió en el intento. El nuevo “caíd” zaragozano volvió a intentarlo y también fue derrotado. Ramón Berenguer III logró hacer tributarias a las plazas de Valencia y Lleida, a pesar de sufrir algunos serios reveses con los almorávides en la frontera con Aragón. 

    En lo referente al gobierno, cabe señalar que durante su reinado se llevó a cabo una importante labor legislativa, rematándose la elaboración o compilación de los Usatges, obra fundamental en el derecho civil y político de la época. 

    Ramón Berenguer III, antes de morir y como si se tratara de una genial premonición, tuvo la idea de ingresar en la orden del Temple. Esto puede parecer un hecho sin importancia, pero, como enseguida veremos, fue algo decisivo para Cataluña. 

    Murió el Conde en 1131, dejando un condado de Barcelona rico, grande y política y militarmente prestigioso. Le sucedió su hijo Ramón Berenguer IV que, al casarse con la reina de Aragón, lograría la unión definitiva de ambos reinos (cuadro 4). 

    Su otro hijo, Berenguer Ramón, heredó el condado de Provenza y su hija Berenguela (prueba del prestigio de Cataluña) se casó con Alfonso VII, rey de Castilla y León. 

      

      

    RAMÓN BERENGUER IV  

    (1113–1162, conde desde 1131) 

      

    El último gran conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, fue un hombre inteligente y diplomático, y es considerado por muchos historiadores como uno de los más importantes príncipes de la historia de España. 

    Quiso el azar que (como veremos más adelante) Alfonso I el Batallador, al morir (1134), legase sus reinos de Navarra y Aragón a las Órdenes Militares. Nadie estaba dispuesto a cumplir una cláusula testamentaria tan estrambótica, ni los navarros ni los aragoneses, pero había que encontrar una solución. Ramiro II, hermano del difunto Alfonso, fue precipitadamente coronado rey de Aragón. Enseguida se casó y, al año siguiente, tuvo una hija: Petronila. Alfonso VII de Castilla y León intentó que se concertara el matrimonio de Petronila con su hijo Sancho, pero los aragoneses decidieron casarla con el conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, alegando que este era templario, como lo había sido su padre. Así se cumplía, en cierto modo, la voluntad de Alfonso I y se satisfacían también las exigencias de las Órdenes Militares. El matrimonio fue concertado, aunque el Conde tenía veintitrés años y la niña dos. Alfonso VII no se opuso. Ramiro II, que era monje, se retiró a su monasterio y Ramón Berenguer asumió el poder, aunque tuvo siempre la habilidad política de autodenominarse príncipe y dejar el título de reina para su mujer. 

    Inmediatamente inició una política de engrandecimiento del reino. Llegó a importantes acuerdos con su cuñado Alfonso VII de Castilla y León, con las Órdenes Militares y hasta con el papa (Alejandro IV), que le permitieron la recuperación de plazas estratégicas como Zaragoza, Calatayud, Daroca, Huesca, etc. Ayudó a Alfonso VII a conquistar Almería y él mismo tomó Alcolea, Lleida y Fraga. 

    En 1150 se consumó el matrimonio con Petronila. En 1151, eliminando ciertas asperezas, selló un pacto con Alfonso VII, que pretendía ser reconocido “emperador” de los reinos cristianos. Ramón Berenguer IV cedió en lo referente al tratamiento, pero Alfonso pagó por su vanidad un precio considerable; reconoció la necesidad de un equilibrio entre los reinos peninsulares, accedió a que Cataluña y Aragón no pagasen ningún tipo de tributo a Castilla y, además, recibieran los de Valencia y Almería. 

    Mantuvo Ramón Berenguer IV relaciones de aliado con el monarca británico y duque de Aquitania (por su mujer), Enrique II Plantagenet, para defender los derechos de su sobrino sobre el condado de Provenza, frente a la pretensión de los condes de Toulouse. 

    En 1162, viajando para tratar con el Emperador los asuntos relativos a La Provenza, cayó súbitamente enfermo cerca de Turín y murió dos días después. En su testamento confirmó la unión definitiva de Cataluña y Aragón. 

    (Ver: cuadro 3) 

      

    Al morir Ramón Berenguer IV (1162), le sucedió en el gobierno de Aragón y Cataluña su primogénito Alfonso II (de Aragón) y I (de Cataluña), ya que la reina Petronila le cedió los derechos sobre Aragón y se retiró de la corte. Cataluña y Aragón ya no se separarían más. 

    Castilla y León se habían unido un siglo antes con Fernando I el Magno, se habían separado a su muerte y se habían vuelto a unir con Alfonso VI, tras la muerte de su hermano Sancho. Pero ¿qué pasó en ese tiempo con Navarra, desmembrada tras la muerte de Sancho IV el de Peñalén (1076)? Vamos a verlo. 

      

      

    SANCHO RAMÍREZ I  

    (1043–1094, rey de Aragón desde 1063 y de Navarra desde 1076) 

      

    Sancho Ramírez I había sucedido a su padre, Ramiro I de Aragón, muerto en combate en la batalla de Graus. Conociendo la amenaza que suponían para el pequeño y nuevo reino de Aragón sus vecinos castellanos, navarros y catalanes, Sancho I tuvo la idea de declararse vasallo del papa (Alejandro II) y solicitar su protección. No hay que olvidar que, en Graus, su padre luchaba contra los musulmanes ayudados por los castellanos. 

    El papa convocó una cruzada contra el infiel (aún no existían las cruzadas a Tierra Santa) y envió tropas para arrebatar Barbastro a los moros. La actuación de los cruzados, contraviniendo todas sus promesas y condiciones para la rendición, fue nefasta. Asesinaron a los defensores, violaron a las mujeres y saquearon la ciudad. Aunque el rey aragonés logró que se reconociera su señorío sobre la plaza conquistada, este le duró poco, ya que, al año siguiente, al-Muktádir la recuperó y se vengó con una no menos cruenta masacre. 

    Sancho Ramírez I, aliado con su primo Sancho Garcés IV, luchó contra el primo de ambos, Sancho II de Castilla, en la “guerra de los tres Sanchos”, de la que ya hemos hablado anteriormente. 

    Precisamente fue la muerte de Sancho Garcés IV, despeñado en el barranco de Peñalén, lo que cambió el curso de los acontecimientos. Ya comentamos (ver Sancho Garcés IV) que, a la muerte del de Peñalén, la corte no quiso que tomara el poder su hermano, reconocido responsable del mortal empujón al barranco. Como tanto Alfonso VI de Castilla como Sancho Ramírez de Aragón se habían apresurado a recuperar los territorios perdidos antaño (en el caso de Alfonso) o a arrebatar a Navarra otros nuevos (en el caso de Sancho), los navarros prefirieron ofrecer directamente el reino a Sancho Ramírez I, para evitar males mayores (pues ya había atacado Pamplona). Así pues, en 1076, el rey de Aragón (primo del rey asesinado) era coronado rey con el nombre de Sancho V de Navarra.  

    Alfonso VI aceptó el nombramiento de su primo (todos eran nietos de Sancho Garcés III, ver cuadro 4), no sin quedarse con la mayor parte de las tierras vascas y La Rioja e imponer un simbólico vasallaje de Navarra a Castilla. 

    Lograda la paz, Sancho Ramírez I (y V) trató de ampliar sus territorios hacia el sur, pero sufrió varios reveses, en los que tuvo gran parte Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid, que trabajaba entonces para el rey taifa de Lleida. 

    La llegada de los almorávides a la península (1086) le obligó, para frenar su fulgurante avance, a aliarse con Alfonso VI. Esta unión no evitó algunos desastres, como el de Sagrajas, pero dio otros resultados positivos, como la toma de Almenara (1091), que era necesaria para preparar el sitio de Huesca. 

    Sancho I murió en 1094, intentando tomar la plaza de Huesca, víctima de una certera flecha de los defensores. Le sucedió su hijo Pedro I, que llevaba ya varios años asociado al poder. Sus otros hijos (Alfonso y Ramiro) también ceñirían las coronas de Navarra y Aragón. 

      

      

    PEDRO I de Navarra y Aragón  

    (1069-1104, rey desde 1094) 

      

    El corto reinado de Pedro I, que había adquirido experiencia en las cuestiones de gobierno durante el reinado de su padre, estuvo lleno de aciertos. Entre ellos destaca su amistad con el Cid Campeador. 

    Lo primero que hizo al subir al trono fue rematar la conquista de Huesca, indispensable para abrir un camino seguro hacia Zaragoza. Aunque el rey taifa al-Mustaín recabó la ayuda de los condes castellanos García Ordóñez y Núñez de Lara, no pudo evitar una aplastante derrota en Alcoraz, donde Pedro I recibió una valiosa ayuda del Cid. 

    Pronto tuvo ocasión Pedro I de devolverle el favor, enviando sus tropas a Bairén para combatir y derrotar a los almorávides, que acosaban al de Vivar. Entre sus logros más importantes están la toma de Barbastro y la de Calahorra.  

    Una enfermedad le causó la muerte en la plenitud de la vida (36 años). A pesar de sus dos matrimonios (el segundo con una hija del Cid), no dejó herederos, pues el único hijo que tuvo murió al poco de nacer. Le sucedió su hermano Alfonso, que había brillado por su valor en la toma de Huesca y en otras batallas, conocido como el Batallador. 

      

      

    ALFONSO I, el Batallador  

    (1073-1134, rey desde 1104) 

      

    Los treinta años del reinado de Alfonso I el Batallador tienen una importancia decisiva en la historia de los reinos hispanos. De hecho, su matrimonio con la reina de Castilla y León, Urraca (hija de Alfonso VI), hubiera sido un paso definitivo hacia la unidad cristiana, si no hubieran chocado los caracteres e intereses de ambos monarcas, hasta el punto de provocar una guerra civil en Castilla y León. 

    Al año de subir al trono, ya había conquistado Egea, Líster y Tauste. Dos años después se hacía con San Esteban y Tamarite.  

    Mientras tanto, en Castilla y León, enviudaba la reina Urraca de su primer marido, Raimundo de Borgoña, con quien había tenido un hijo (el futuro Alfonso VII). A pesar de la fuerte oposición de varios sectores del clero borgoñón, de la nobleza gallega y de los condes de Portugal (que veían peligrar las posibilidades de Alfonso Raimúndez y la implantación de una nueva dinastía borgoñona), en 1109 se celebró el matrimonio de Urraca y Alfonso I. 

     Alfonso I, educado en la guerra al lado de su padre, era el prototipo del guerrero medieval, mitad monje mitad soldado. Poco interesado por los asuntos palaciegos y menos aún por las mujeres, solo se sentía a gusto rodeado de sus camaradas militares. Su mundo era la guerra. Aunque vio las posibilidades de la gran unión entre sus reinos y los de Urraca, no fue capaz de cuidar sus relaciones matrimoniales, ni siquiera para tener un heredero. 

    El poder de Alfonso I el Batallador se extendía por gran parte de la península. En Toledo sus vasallos resistían al ataque de los almorávides. Las tropas de Alfonso daban muerte el rey taifa de Zaragoza (batalla de Valtierra, 1110) con la ayuda de las de Urraca, y la ciudad caería poco después. 

    Sin embargo, las relaciones matrimoniales iban de mal en peor y, tras múltiples disputas y reconciliaciones, más políticas que personales, el matrimonio se rompió. Con el ridículo pretexto de la consanguinidad (sus abuelos, Fernando I y Ramiro I, eran medio hermanos) se obtuvo de Roma la nulidad eclesiástica del matrimonio. La ruptura fue consumada. Alfonso I el Batallador, cansado de batallar contra su mujer, abandonó sus pretensiones sobre Castilla y León y se dedicó a sus asuntos aragoneses. 

    Después de conquistar Belchite, Sariñena y Tudela, remató la conquista de Zaragoza. Prosiguió su batallar, logrando tomar Borja, Calatayud, Daroca y Tarazona. Su fama de guerrero se extendió por toda la península. Cuando los mozárabes de Granada le pidieron ayuda, Alfonso I aprovechó la ocasión para iniciar una campaña por Levante y Andalucía de la que obtuvo un importante botín, además de afirmar su imagen de príncipe poderoso. De regreso a Aragón, se trajo consigo unos 15.000 mozárabes, que fueron de gran utilidad para la repoblación de las nuevas tierras conquistadas más allá del Ebro. 

    A la muerte de Urraca (de cuyo novelesco reinado nos ocuparemos un poco más adelante), en 1126, su hijo Alfonso (Raimúndez) VII trató de recuperar las tierras que habían sido arrebatadas a Castilla por su padrastro. Ya estaba a punto de estallar la guerra, cuando se llegó a un acuerdo en Tamara por el que Alfonso VII recuperaba dichas tierras, pero renunciaba al título de emperador y a cualquier pretensión del vasallaje sobre Aragón y Navarra que había ejercido su abuelo, Alfonso VI. 

    Poco antes de morir, en 1134, Alfonso I el Batallador redactó un (nuevo) testamento por el que legaba su reino a las órdenes militares de los Templarios y de los Hospitalarios. Naturalmente, como ya hemos comentado, nadie estuvo dispuesto a cumplir esta absurda cláusula. Los aragoneses se dieron prisa en sacar del monasterio de San Pedro el Viejo, del que era abad, a su hermano Ramiro y plantarle la corona en la cabeza, poco menos que a la fuerza. Por su lado, los navarros decidieron sacudirse el dominio aragonés y nombrar rey a García Ramírez IV, el Restaurador (nieto del Cid y bisnieto de Sancho Garcés IV el de Peñalén. (Ver: cuadro 4), recuperando de este modo su independencia, que conservarían hasta el siglo XVI. 

      

      

    RAMIRO II, el Monje  

    (?-1157, rey desde 1134) 

      

    Corto y de trámite fue el reinado de Ramiro II el Monje, también llamado el Rey Cogulla, que no tenía ningún interés en gobernar ni estaba preparado para los asuntos políticos y, menos aún, militares (dicen que no era capaz de sujetar el escudo y las riendas con la misma mano). Si embargo comprendió que era urgente dar un heredero al reino para afianzarlo, pues, en cuanto murió el Batallador, Alfonso VII de Castilla y León se lanzó sobre Nájera y Zaragoza. No se esperó ninguna dispensa y se formalizó la boda del rey Monje con Inés de Poitiers. A los nueve meses nació una hija, Petronila.  

    Alfonso VII se declaró inmediatamente candidato a un futuro matrimonio con la heredera, pero, al final, la balanza se inclinó hacia Ramón Berenguer IV. En 1137 se celebraron los esponsales entre la heredera de Aragón y el conde de Barcelona. Ella tenía dos años, recordemos, y el veintitrés. El rey Ramiro II cedió el gobierno de Aragón al conde catalán y se volvió al monasterio de San Pedro, si bien conservó el título de rey hasta su muerte, veinte años después. Todo había ocurrido en tres años. Como ya vimos en páginas anteriores, Cataluña y Aragón se unieron definitivamente. 

    En el elenco de las leyendas medievales famosas, figura la de “La Campana de Huesca”. Corresponde al reinado de Ramiro II. Cuenta esta leyenda que ciertos nobles habían organizado una revuelta. El rey los convocó para un consejo y, según fueron entrando en el salón real, los hizo decapitar. Para escarmiento general, mandó hacer una campana con sus cabezas. Sin comentarios. 

      

      

    Para ajustarnos al orden cronológico, vamos a trasladarnos a Castilla y León, en tiempos de la muerte del rey Fernando I el Magno (1065). León y Castilla, como sabemos, se dividieron en tres partes por el testamento de Fernando (ver cuadro 6), pero Alfonso VI se encargó (con formas no muy ortodoxas) en 1072 de corregir el error de su padre. A la muerte de su nieto Alfonso VII (1157) el gran reino se dividió de nuevo, hasta que con Fernando III el Santo se consolidó su unión definitiva, en 1230. 

    Como ya hemos visto antes, así se hizo el reparto a la muerte de Fernando I: 

    –Para Sancho II, el primogénito, Castilla y los tributos de Zaragoza. 

    –Para Alfonso VI, León y las parias de Toledo. 

    –Para García I, Galicia (segregada de León) y las parias de Badajoz y Sevilla. 

    –Para Urraca y Elvira (solteras), el señorío de todos los monasterios del reino. 

    (No confundir esta Urraca con la reina Urraca, su sobrina, hija de Alfonso VI). 

    





   





 

      

    Capítulo X 

      

      

    EL CID CAMPEADOR 

    Y LA DIFÍCIL HERENCIA DE FERNANDO I 

      

      

    Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, fue un noble castellano, nacido en Vivar o en Burgos en 1043, hijo de Diego Láinez, infanzón de Vivar. Se crio en la corte de Fernando I al servicio de su hijo mayor Sancho. Cuando este se convirtió en Sancho II de Castilla (1065), nombró a Rodrigo alférez real, que equivalía a jefe del ejército. 

    Al morir asesinado Sancho II, parece ser que Díaz de Vivar, precisamente en su calidad de jefe militar, tomó juramento a Alfonso VI, en Santa Gadea (santa Águeda), de que no había intervenido en la muerte de su hermano. Aquello no debió de gustarle a Alfonso, pues en cuanto se hizo con el reino de Castilla destituyó al de Vivar, si bien le compensó ofreciéndole en matrimonio a doña Jimena, nieta del rey Alfonso V. 

    Por razones no bien conocidas, Rodrigo Díaz cayó en desgracia y fue desterrado. Marchó con su mesnada y se puso al servicio del rey taifa de Zaragoza, al-Muktádir. A partir de ahí empezaron sus numerosas y exitosas correrías militares, que le valieron el sobrenombre árabe de Cid (Sidi: señor o jefe). Lo de Campeador se lo debe a los cristianos, por sus éxitos en el campo del honor defendiendo a Sancho II. 

    Alfonso VI lo perdonó años después, seguramente al haberlo echado de menos en el desastre de Sagrajas (1086), su primera derrota frente a los almorávides. Continuó el Cid sus campañas por Levante y Andalucía, enviando (a veces) al rey parte de los botines conseguidos, pero un desafortunado incidente volvió a enemistarlo con Alfonso VI. 

    Los cristianos defendían el castillo de Aledo, baluarte fundamental para la toma de Murcia. El rey taifa al-Mutamid pidió ayuda a los almorávides para sitiar el castillo, y Alfonso VI acudió desde Toledo a defenderlo, mandando recado al Cid para que viniera a su encuentro. Las tropas del Cid llegaron tarde a la cita (al parecer a causa de un cambio en el itinerario del rey), cuando el problema ya se había resuelto por abandono de los sitiadores. Alfonso creyó que el Cid había obrado con mala fe y volvió a desterrarlo. A partir de este momento la leyenda y la historia se entremezclan, ensalzando sus solitarias andanzas.  

    El Cid, aliado con el rey de Valencia, derrotó e hizo prisionero a Berenguer Ramón II, el Fratricida, en 1090, liberándolo tras el pago de un rescate. Cuatro años más tarde, conquistó Valencia, que los almorávides no pudieron recuperar hasta después de su muerte, en 1099.  

    La especial personalidad del Cid, sus aventuras caballerescas en ambos bandos, cristiano y musulmán, su legendaria lealtad a un rey que no le tenía simpatía, así como las crónicas árabes, que lo tratan con admiración, hacen de él uno de los personajes más singulares de la historia medieval. El “Cantar de mío Cid” es una obra cumbre de la literatura épica castellana, escrita a principios el siglo XII y transcrita por Per Abbat en 1307. Los restos del Cid, o parte ellos, reposan en el monasterio de San Pedro de Cardeña, muy cerca de Burgos. 

      

    La invasión de los Almorávides (1086)  

    Tras el fracaso de los califatos de oriente y occidente (Abasidas y Omeyas), se produjo un relevo en el mundo islámico. Varios pueblos convertidos tardíamente, procedentes de Turquía unos y berberiscos otros, sustituyeron a los árabes, cuyo refinamiento decadente fue remplazado por la brutalidad militar de los nuevos invasores. Probablemente fue esta evolución lo que dio al Islán una imagen negativa de crueldad, que se extendió por la Europa de la época y generó una fuerte antipatía en el mundo occidental hacia todo lo islámico. 

    Los berberiscos que originaron el movimiento almorávide eran incultos y fanáticos. Su máximo dirigente, Yusuf ben Tashfin, creó su propio imperio haciéndose, una tras otra, con todas las plazas del norte de África y fundando la ciudad de Marrakech. 

    Al principio, los reinos taifas concibieron muchas esperanzas con la llegada de los almorávides. Como dijo al-Mutamid: “Si tengo que escoger, prefiero pastorear camellos almorávides que cuidar cerdos entre cristianos”. Los taifas sabían que el avance cristiano hacia el sur era imparable y no tenían medios de frenarlo, por eso habían pedido con insistencia a Yusuf que viniera en su ayuda. Su llegada tuvo un primer resultado positivo con la gran derrota de Alfonso VI en Segrajas (Zalaca) en la que, por cierto, no estuvo presente el Cid. 

    Afortunadamente, Yusuf hubo de regresar a África a causa de la muerte de su hijo, por lo que Alfonso tuvo un respiro. Volvió Yusuf en 1089, cuando el sitio del castillo de Aledo, del que acabamos de hablar. En los años que siguieron, los reyes taifas, que tanto esperaban de los almorávides, se vieron sometidos a tal cantidad de impuestos que su confianza se debilitó y, uno tras otro, volvieron al vasallaje menos gravoso del “emperador” castellano. Los reinos dispersos fueron perdiendo su poder. 

    Las empresas castellanas por occidente y las del Cid por oriente también debilitaron el poder de los almorávides, a quienes todos consideraban enemigos, incluso los reyes taifas. Su fin llegaría en 1147, cuando los almohades les arrebataron sus territorios marroquíes. 

      

      

    SANCHO II, El Fuerte  

    (1038-1072, rey desde 1065) 

      

    Antes de mostrar abiertamente su disconformidad con el testamento de su padre, el rey Fernando I, Sancho II trató de restaurar las antiguas fronteras castellanas. Nombró jefe del ejército a Rodrigo Díaz de Vivar e invadió la Bureba (región burgalesa) y Navarra. Esta invasión dio lugar a la guerra conocida como “de los tres Sanchos”, que ya hemos tratado al hablar de Sancho Garcés IV de Navarra, y cuyo resultado le favoreció. 

    Tras este éxito, las cosas se complicaron entre Castilla y León. En 1067, murió la reina viuda Sancha, que había logrado contener los violentos impulsos del disconforme primogénito. Sancho II y Alfonso VI ya no tenían que salvar las apariencias delante de su madre, así que decidieron dirimir sus diferencias por medio de un reto en el campo de batalla por el conjunto de la herencia. 

    Se fijaron la fecha y el lugar: el 19 de julio de 1068, en Llantada. Aunque Sancho II salió vencedor en aquel “juicio de Dios”, la victoria no fue tan clara como para que los leoneses la aceptaran. Alfonso se volvió a León y nada cambió. 

    Pero, a pesar de la beligerancia entre los dos hermanos, estos acordaron reunirse pacíficamente en Burgos (o quizá en Sahagún) para tratar de Galicia. En este encuentro decidieron despojar al hermano pequeño, García I, de su reino gallego y de sus reinos vasallos. Sancho II se ocupó personalmente de llevar a cabo la detención (con engaños) de García y de enviarlo desterrado a su taifa tributaria de Sevilla, previa cesión de rehenes. Es posible que figurase entre estos un hijo pequeño del rey gallego, que algunas crónicas sitúan posteriormente en la corte de Urraca. Galicia pasó a Sancho II, si bien hubo de ceder algunos territorios a Alfonso VI. 

    Las relaciones entre Alfonso y Sancho volvieron a empeorar. Sancho II era rey de Galicia, pero tenía que atravesar León para acceder a ella y los leoneses se lo ponían cada vez más difícil. Así las cosas, los hermanos volvieron a emplazarse en el campo del honor para la batalla decisiva. El que ganara se quedaría con todo. En enero de 1072, a orillas del río Carrión, en un lugar llamado Golpejera, se enfrentaron los dos ejércitos. El Cid con Sancho II y los hermanos Ansúrez con Alfonso VI. De nuevo venció Sancho, pero esta vez Alfonso fue hecho prisionero y encarcelado. Unos días después, Sancho II se coronaba como rey de Castilla y León. 

    Gracias a la intervención de la hermana de ambos, Urraca (cuyo amor por Alfonso era notorio), Sancho II consintió liberar a su hermano, aunque lo obligó a desterrase en Toledo. Allí fue muy bien recibido, con los nobles que le seguían, por su antiguo vasallo y amigo el rey al-Mamún. 

    Uno de estos nobles, el conde Pedro Ansúrez, inició una serie de gestiones con otros miembros de la nobleza leonesa para preparar un levantamiento contra Sancho II. Urraca les prestaba su apoyo desde Zamora. Sancho II se enteró de estas maquinaciones y decidió cortar por lo sano poniendo sitio a la ciudad. Pero las murallas de Zamora eran nuevas y estaban fuertemente protegidas, por lo que el sitio se hizo largo. Cuando el hambre empezó a ser acuciante, los rebeldes tomaron una decisión que cambió la historia. Fingiendo huir, un caballero llamado Vellido Dolfos (o Adolfo) salió de la fortaleza y cabalgó hacia el campamento real. Cuando el rey Sancho salió a ver qué pasaba, Vellido le traspasó el pecho con su lanza y volvió grupas hacia las murallas. Una de las puertas se abrió oportunamente para dejarlo entrar antes de que lo alcanzaran sus perseguidores, entre los que estaba el Cid, según cuentan. 

    Los castellanos, temiendo que el regicidio formara parte de un plan más complejo y que Alfonso VI viniera en auxilio de Zamora, decidieron retirarse. Al morir Sancho II sin hijos, quedó despejado el camino para su hermano Alfonso, que le sucedió en el trono de Castilla. 

      

    Antes de tratar el largo e importante reinado de Alfonso VI, echaremos una mirada a lo que le ocurrió al tercer hermano, García I de Galicia, que vivía en su plácido destierro de Sevilla. 

      

      

    GARCÍA I  

    (1042-1090, rey desde 1065 hasta 1071) 

      

    García, que había recibido el reino de Galicia, con sus taifas tributarias de Badajoz y Sevilla, no poseía ni la fuerza ni el carácter de sus hermanos. Era indeciso y nada valeroso, por lo que no consiguió, sino esporádicamente, el respeto y apoyo de la nobleza. Cuando su hermano Alfonso VI atacó Badajoz sin consultarle, García I no pudo impedirlo. Solo una vez logró imponerse en un conflicto con sus nobles; fue con la revuelta promovida por el conde luso Nuño Menéndez (1071), que logró sofocar venciéndolo en Braga. 

    Pero la suerte de García estaba echada. Ya hemos visto antes cómo sus hermanos Sancho y Alfonso habían decidido quitárselo de en medio y obligarlo a buscar refugio en Sevilla. 

    Al enterarse de la muerte de Sancho II, García pensó ingenuamente que ya podía volver a Galicia a recuperar su reino y se encaminó hacia los condados portugueses, quizá para tantear el terreno. Pero Urraca y Alfonso VI no tenían en absoluto la intención de permitir que el hermano pequeño les causara problemas. Lo invitaron a una reunión para tratar fraternalmente de sus asuntos y García cayó en la trampa. Alfonso lo hizo encadenar y lo encerró en el castillo de Luna, situado en los inhóspitos montes que separan León de Asturias, donde murió 17 años después (un paño de las murallas de esa fortaleza aún puede verse junto a la actual presa del mismo nombre). García I pidió que lo enterraran encadenado, como había vivido. 

      

      

    ALFONSO VI, El Bravo  

    (1040-1109, rey desde 1065) 

      

    Eliminados todos los obstáculos, Alfonso VI reunió bajo una sola corona los reinos que había dejado su padre, Fernando I. No vamos a repetir cómo lo hizo, pues acabamos de verlo, de modo que seguiremos adelante. 

    Una vez afianzado en el poder y resueltos diversos problemas administrativos de su vasto reino, Alfonso VI reanudó su política agresiva hacia el sur. En 1074 atacó el reino de Granada y lo sometió a la taifa de Toledo (tenía que agradecer al rey toledano al-Mamún la ayuda recibida durante su destierro). En 1075, acompañado por al-Mamún, se adueñó de Córdoba y también la sometió a Toledo. Al morir al-Mamún, le sucedió su hijo al-Qadir, que había fijado su residencia en Córdoba. Pero este reyezuelo dedicaba más tiempo al harén que a los asuntos de Estado y los toledanos se sublevaron. Alfonso VI tuvo que sitiar la ciudad, que, finalmente, cedió en 1081. El rey volvió a León cargado con un rico botín. 

    Entre tanto, en 1076, Sancho Garcés IV, el de Peñalén, moría asesinado (como vimos en su momento). Alfonso VI aprovechó la ocasión para atacar La Rioja y hacer patentes sus pretensiones al trono navarro de su primo. No consiguió el trono, pero sí logró recuperar sin pelear los antiguos territorios de Álava, la Bureba, Guipúzcoa y Vizcaya. Él mismo se proclamó “emperador de los reinos hispanos”, lo que le permitió, también por decisión propia, dejar de pagar el censo que los demás reinos pagaban al papa (Gregorio VIII). En contrapartida, aceptó que se aboliera el rito mozárabe (visigodo) y que la iglesia española adoptase el rito romano. La cuestión no parece importante, pues las diferencias eran nimias, pero se trataba de un asunto largamente discutido y que sirvió en varias ocasiones (dado el interés y la insistencia del papa) para hacer presión en otras cuestiones políticas. 

    La tranquilidad en Toledo duró poco. Los reyes taifas de Zaragoza (al-Muktádir) y de Sevilla (al-Mutamid) dirigían una facción que pretendía recuperar Toledo. La amenaza era tal que Alfonso VI no vio otra solución que la anexión pura y simple de la ciudad a Castilla. Los toledanos, partidarios de la alianza castellana, no querían sin embargo entregar la ciudad a Alfonso como un regalo, es decir, sin un combate que pusiera a salvo su dignidad y los justificara ante el Islán. Alfonso los comprendió e inició una serie de campañas que dejaron a Toledo rodeada y privada de recursos, por lo que la rendición (1085) se consideró inevitable y el honor de los defensores a salvo. Al–Qadir, con el apoyo de Alfonso VI y del Cid, fue enviado como rey a Valencia. En toda Europa se consideró un gran triunfo cristiano la toma de la carismática ciudad que, además, abría a Castilla las puertas de Al Ándalus. 

    Los reinos taifas comprendieron el peligro y redoblaron sus llamadas de auxilio al líder de los almorávides, Yusuf ben Tashfin. Este, que ya había terminado la necesaria conquista de las plazas norteafricanas para consolidar su imperio, decidió por fin cruzar el Estrecho, y lo hizo con un considerable ejército, que pronto se agrandó con las aportaciones de los taifas de Sevilla y Badajoz. 

    En 1086, Alfonso VI, enfrentado a Yusuf, sufrió la terrible derrota de Sagrajas, pero Yusuf no pudo reconquistar Toledo. 

    En 1087, el obispo de Santiago, Diego Peláez, y el conde Rodrigo Ovéquez, se rebelaron contra Alfonso VI, con el ánimo de reponer al prisionero García I en el trono, pero fracasaron. El obispo fue destituido y Ovéquez escapó por los pelos. Las cabezas de los demás nobles sublevados “adornaron” la plaza de la catedral durante algún tiempo. 

    Con la ayuda del Cid, con quien se había reconciliado (comprendió sin duda Alfonso VI que había sido un error no tenerlo a su lado en Sagrajas), mantuvo a raya a aragoneses y catalanes en sus intentos de ganar territorios al sur del Ebro y sometió a los reyes taifas de Levante. Desterró de nuevo Alfonso al Cid, por no haber llegado a tiempo (como ya hemos visto) a la cita para defender el castillo de Aledo, aunque parece ser que la culpa la tuvo el rey, que había variado su itinerario, pero el de Vivar siguió conquistando nuevos territorios en nombre de Alfonso, hasta Valencia. 

    En 1104, Alfonso VI tomó Medinaceli al rey de Zaragoza, que amenazaba con bajar por el Jalón hacia Toledo con la ayuda de Yusuf. Fue un respiro. 

    El rey se hacía mayor y no tenía hijos varones, a pesar de sus cinco matrimonios. Es larga la lista de esposas y concubinas de Alfonso VI, así como la de sus hijas legítimas y naturales, por lo que solo hablaremos de las que tuvieron cierta relevancia histórica. 

    El rey taifa de Sevilla (Al-Mutamid) le había entregado a Alfonso como concubina a su nuera Zaida (una mujer legendaria sobre la que se han escrito muchos libros). Fue bautizada con el nombre de Isabel y tuvo un hijo varón: Sancho, colmando de alegría al rey. Pero Sancho murió, siendo aún un muchacho, cuando aprendía a ser soldado en la batalla de Uclés (1108). 

    Otra importante amante del rey fue Jimena Muñoz, de la noble casa de los Guzmanes, que le dio dos hijas: Elvira y Teresa. Teresa se casó en 1095 con Enrique de Borgoña y recibió como dote el condado de Oporto (Portu cale, el puerto de los “calos” u originarios gallegos, que poblaban las tierras entre el Duero y el Miño). De este matrimonio nacería Alfonso Enríquez que, con el tiempo, lograría la independencia de Castilla y León y sería el primer rey de un nuevo reino cristiano: Portugal. 

    Del segundo de sus cinco matrimonios, con Constanza de Borgoña (1079), tuvo seis hijos, pero solo sobrevivieron dos niñas. Una de ellas fue Urraca, que heredaría el reino. (No hay que confundirla con la otra Urraca, la hermana de Alfonso VI que tanto influyó en su vida personal y política y con la que, dicen, mantenía el rey relaciones incestuosas). La infanta Urraca, que se había casado con Raimundo de Borgoña (hermano de Enrique, el marido de Teresa) y había dado a luz al que sería Alfonso VII, enviudó en 1105. Entonces, Alfonso VI quiso que se casara con Alfonso I el Batallador, lo que permitiría unir algún día Castilla y León con Aragón. 

    Ya hemos visto anteriormente (ver Alfonso I el Batallador) lo que pasó con ese matrimonio que, de todas formas, Alfonso VI no llegó a ver realizado, pues murió en Toledo en 1109. Le sucedió su hija Urraca. 

      

      

    URRACA (1080-1126, reina desde 1109) 

      

    Al morir Alfonso VI, Urraca que, como sabemos, era viuda, se casó con el rey de Aragón, Alfonso I el Batallador. Ella nunca había estado muy de acuerdo con aquel matrimonio, como tampoco lo estaba una buena parte de sus súbditos, pero accedió a cumplir la última voluntad de su padre, consciente de las importantes consecuencias que de él podían derivarse. 

    Las cosas iban bien para Castilla y León. Toledo había resistido el ataque de Yusuf y Alfonso el Batallador, con la ayuda del ejército de Urraca, había vencido al rey de Zaragoza en Valtierra (1110). Pero el matrimonio real, en cambio, iba muy mal; y no solo por cuestiones personales, sino también por la fuerte oposición de la camarilla borgoñona, que defendía la opción hereditaria de Alfonso (Raimúndez), el hijo del primer matrimonio de la reina Urraca con Raimundo de Borgoña. 

    El arzobispo de Toledo era el cluniacense Bernardo (francés), que quería a toda costa anular el matrimonio real, alegando el parentesco entre los cónyuges (como sabemos, sus abuelos eran medio hermanos), para proteger los derechos del infante borgoñón. Al fin, lo consiguió. El papa Pascual II declaró nulo el matrimonio real, al que también se oponían el obispo de Santiago, el famoso Diego Gelmírez, y la condesa de Portugal, Teresa (medio hermana y concuñada de Urraca), por las mismas razones: asegurar la nueva dinastía borgoñona en la persona de Alfonso Raimúndez. 

    Si el matrimonio de Alfonso I y Urraca hubiera dado sus frutos, probablemente habrían desaparecido los problemas, pero no fue así. La reina nunca mostró demasiado interés en mejorar las relaciones con su marido, que, por su parte, prefería vivir en los campamentos militares. Ambos eran de carácter fuerte y ninguno quiso ceder. 

    Los partidarios de Alfonso Raimúndez, los de Urraca y los de Alfonso I el Batallador tenían frecuentes enfrentamientos. Las revueltas eran constantes. Cuando llegó la anulación eclesiástica del matrimonio, Urraca y Alfonso formalizaron la separación. Acto seguido, Alfonso Raimúndez, que era aún un niño, fue coronado rey de Galicia (sería el último de la historia), quizá con el consentimiento de su madre, al tiempo que esta se unía con su amante el conde Gómez González de Lara, del que tendría dos hijos. 

    En Castilla y León estalló la guerra civil, promovida por los bandos opuestos: el de Urraca y el del Batallador, que había conseguido la alianza de Enrique de Borgoña, el conde portugués. Después de sufrir una severa derrota en Candespina (1111), Urraca consiguió convencer a su cuñado, el conde Enrique, de que cambiase de bando y se pusiera de su parte, a cambio de ciertas concesiones territoriales en Galicia. Alfonso I, al verse en inferioridad de condiciones tras la defección de su aliado, abandonó la lucha, si bien conservó el reino de Castilla. 

    Urraca no estaba dispuesta a consentirlo. Aliada con los partidarios de su hijo y con el conde portugués atacó a Alfonso I y lo venció en Astorga (donde murió el conde Enrique). Tras una breve reconciliación, el rey aragonés, cansado de luchar contra su mujer, la repudió oficialmente y se volvió a sus tierras de Aragón. 

    No obstante, la paz no llegaba. Castilla estaba dividida y, en Galicia, los partidarios de Alfonso Raimúndez y los de su madre, Urraca, no cesaban de combatir. En Portugal, Teresa, la reciente viuda del conde Enrique, reclamaba más independencia y las tierras prometidas al difunto. En 1117, Urraca firmó el Pacto de Tambre, por el que se acordaba una paz de tres años entre ella y su hijo. Para agradecer al obispo Gelmírez sus buenos oficios en las negociaciones, le otorgó el señorío absoluto de Santiago. Este privilegio soliviantó a la burguesía compostelana, que se amotinó y llegó a prender fuego a la catedral (que se estaba construyendo) y en una de cuyas torres se habían refugiado el obispo y la reina.  

    Gelmírez logró escapar con la ayuda de su hermano y un secretario (ambos perdieron la vida protegiéndolo) pero la reina no. Fue capturada, bajada a la plaza, desnudada y cubierta de basura. Tras esta humillación, Urraca, con engaños y promesas, consiguió que la soltaran. Inmediatamente puso en marcha el ejército que acampaba a las afueras, volvió con él a la ciudad e infligió un severo castigo a los sublevados. Gelmírez fue repuesto en su sede episcopal y en su señorío. 

    Cuando terminó el plazo del Pacto de Tambre, Urraca quiso hacerse con el poder que ostentaba su hijo en Galicia, pero este se resistió. El obispo Gelmírez, que siempre había estado del lado de Alfonso Raimúndez, se puso del lado de la reina y derrotó a los partidarios de su hijo. Aprovechando el agua revuelta, Teresa de Portugal atacó Tui y algunas otras plazas próximas al Miño, pero Gelmírez la derrotó y dejó las cosas en su sitio. 

    También en otras partes del reino surgían problemas, pues los almorávides proseguían su avance hacia el norte. Afortunadamente para Castilla y León, Alfonso I el Batallador les hacía frente con eficacia. En Portugal, Alfonso Enríquez (el hijo de Teresa y Enrique de Borgoña) desplazó a su madre del gobierno del condado y asumió el poder. Su objetivo era claro: la creación de un reino independiente. 

    Urraca murió en 1126. Inmediatamente, su hijo Alfonso Raimúndez se hizo coronar en León como Alfonso VII. 

      

      

    ALFONSO VII, El Emperador  

    (1105 - 1157, rey desde 1126) 

      

    La nueva dinastía borgoñona se instaló en Castilla y León a la muerte de Urraca, viuda de Raimundo de Borgoña y, posteriormente, separada de Alfonso I el Batallador, y duraría casi dos siglos y medio, hasta Enrique II. 

    Alfonso, que había sido rey de Galicia (el último, pues este reino fue definitivamente absorbido por el de León al morir Urraca) desde los seis años, fue coronado a los veinte rey de Castilla y León. Inmediatamente firmó con su padrastro, Alfonso I el Batallador, un pacto (Támara) para evitar la guerra por las tierras castellanas que ocupaba el rey aragonés. 

    Tras esta paz, tuvo el joven rey que calmar los ánimos de la nobleza castellanoleonesa y someter a los condes que no habían sido favorables a su causa. En 1134 murió Alfonso I el Batallador y Alfonso VII aprovechó la confusión producida por su conflictivo testamento para ocupar las tierras castellanas en litigio, sitiar Vitoria y tomar Nájera. Incluso llegó a apoderarse de Zaragoza. Aunque esta última ciudad tuvo que cedérsela a Aragón, por los acuerdos tomados cuando se concertó el matrimonio de Petronila con Ramón Berenguer IV. 

    En 1135 se hizo coronar emperador y recibió en León el homenaje como vasallos (simbólicos) de los demás reinos cristianos. Sin embargo, en la fiesta, faltaba un invitado: su primo Alfonso Enríquez, conde de Portugal, que había tomado la plaza de Tui, haciendo patentes sus pretensiones independentistas. Alfonso VII, ayudado por García IV de Navarra, lanzó una dura campaña contra el norte de Portugal y recuperó Tui. Alfonso Enríquez se sometió y (con la boca pequeña) juró lealtad al rey de Castilla y León. Este juramento de circunstancias fue rápidamente quebrantado: 

      

    Alfonso Enríquez se proclamó, en 1139, rey de Portugal, el quinto reino cristiano. 

      

    Entre tanto García IV de Navarra invadía Aragón. El príncipe aragonés y conde de Barcelona, Ramón Berenguer, pidió ayuda a Alfonso VII, ofreciéndole la posibilidad de un reparto de Navarra entre ambos reinos. Cuando Alfonso tomó Navarra, García vio de cerca el peligro y prefirió pactar. Se concertó el matrimonio de su hija Blanca con Sancho (heredero de Castilla) y él mismo se prometió con Urraca, hija bastarda de Alfonso, con la que se casaría unos años más tarde. 

    Aprovechando la decadencia del imperio almorávide y reinando la paz entre los cristianos, Alfonso VII inició una campaña por el sur que (con ayuda de aragoneses, navarros y genoveses) culminó con la conquista de Almería (1147), principal refugio de los piratas que dificultaban el comercio en las costas mediterráneas. Los almohades remplazaron a los almorávides con renovado brío y conquistaron la ciudad unos años después. 

    Cuando Alfonso VII viajaba de regreso a Castilla, sin lograr su objetivo de recuperar la perdida Almería, le sorprendió la muerte. Siguiendo la costumbre de repartir el patrimonio real entre los hijos, dividiendo los reinos (ver cuadro 5), dejó Castilla (con Toledo y Extremadura) a su primogénito, Sancho. Al segundo, Fernando, le dejó León (con Galicia). 

     

    





   





 

      

    Capítulo XI 

      

      

    RECUPERACIÓN DE NAVARRA 

    UNIÓN DE ARAGÓN Y CATALUÑA 

    SEPARACIÓN DE CASTILLA Y LEÓN 

      

      

    GARCÍA RAMÍREZ IV, El Restaurador  

    (¿-1150, rey desde 1134) 

      

    A la muerte de Alfonso I el Batallador, ya sabemos que ni navarros ni aragoneses estuvieron dispuestos a aceptar que las Órdenes Militares heredasen los reinos de Navarra y Aragón, según deseo del difunto rey. Por eso se reunieron en Borja para nombrar un sucesor. Cuando los aragoneses decidieron que fuera Ramiro II, el Monje, los navarros no estuvieron de acuerdo y se marcharon a Pamplona, decididos a buscarse otro rey por su cuenta. 

    Así pues, nombraron rey a García Ramírez IV, nieto de Sancho Garcés, el de Peñalén (ver cuadro 4), e hijo del infante Ramiro y Cristina (hija del Cid). Navarra y Aragón se separaron definitivamente. 

    García IV vivió en un estado de permanente defensa frente a la agresividad de sus poderosos vecinos, Castilla y Aragón. Obligado por las circunstancias, se sometió al vasallaje del “emperador” castellano y lo ayudó en su campaña contra el conde portugués, Alfonso Enríquez (el futuro rey de Portugal). Pero, cuando Alfonso VII incumplió su promesa de entregarle Zaragoza y vio que se la entregaba a Ramiro II de Aragón (1138), García IV rompió su compromiso y se alió con el rebelde portugués. 

    Pero no tuvo éxito. A la postre, hubo de humillarse y volver a rendir pleitesía al rey de Castilla y León y avenirse, para evitar más guerras, a las alianzas matrimoniales de las que hemos tratado unas líneas más arriba (ver Alfonso VII). 

    Lograda la paz con Castilla, García trató de enfrentarse con Aragón, pero el príncipe gobernante, Ramón Berenguer IV, lo derrotó en Sos (1144). Como Alfonso VII estaba preparando su campaña para la conquista de Almería y necesitaba la ayuda de todos los reinos cristianos, intervino para lograr la paz y calmar a su consuegro (y posteriormente yerno) García IV. 

    La paz entre Navarra y Aragón se firmó en 1149. Al año siguiente, García Ramírez IV moría a consecuencia de una caída de caballo. Le sucedió en el trono su hijo Sancho VI. 

      

      

    ARAGÓN y CATALUÑA 

      

      

    PETRONILA  

    (1135-1173, reina desde 1137 hasta 1162) 

      

    Al tratar de Ramiro II el Monje, padre de Petronila y hermano de Alfonso I el Batallador, ya vimos cómo este rey, nombrado por urgente conveniencia, se había casado, también como medida de emergencia, con Inés de Poitiers para asegurar cuanto antes la descendencia que calmara las ambiciones castellanas. Cuando la niña cumplió dos años, Ramiro II la prometió al conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, y le cedió a este el gobierno de Aragón, retirándose de nuevo a su monasterio. 

    La niña, reina de Aragón, fue enviada a Castilla para educarse con su (futura) cuñada Berenguela, esposa de Alfonso VII. Complicadas y peligrosas intrigas cortesanas amenazaban la estabilidad del compromiso de boda entre Petronila y el conde de Barcelona, por lo que los aragoneses, alertados, decidieron traer a su reina a Aragón, primero, y luego a Barcelona, donde recibió una esmerada educación palaciega. 

    En 1150 se celebró el matrimonio y en 1154 nació el heredero esperado que, aunque bautizado como Ramón, reinaría como Alfonso II. 

    En 1162, al enviudar, Petronila asumió la regencia hasta la mayoría de edad de su hijo, fijada a los doce años. De modo que en 1164 renunció a la regencia y a la tutela de su hijo y se retiró, para que Alfonso se hiciera cargo de la gran herencia: la nueva Corona de Aragón y Cataluña, que ya nunca más tendrían distintos reyes. 

    Mientras Aragón y Cataluña se unían, Castilla y León se separaban. 

      

      

    SANCHO III, El Deseado  

    (1133-1158, rey desde 1157) 

      

    Sancho III recibió el reino de Castilla, con Extremadura y Toledo, al morir su padre. Lo llamaron “el Deseado” por lo que tardó la reina Berenguela en quedar embarazada y la apremiante necesidad que tenía Alfonso VII de un heredero. Quizá también por lo efímero de su reinado. 

    El mismo año de su coronación, ratificó Sancho III los pactos que había firmado su padre, Alfonso VII, con su tío Ramón Berenguer IV. Al mismo tiempo iniciaba unas hostilidades con Navarra que pronto cesaron, pues la amenaza almohade desaconsejaba la guerra entre los reinos cristianos. 

    Sancho III se había casado antes de ser rey, como ya dijimos (ver Alfonso VII), con Blanca de Navarra, famosa por su belleza. En 1155, Blanca dio a luz al que sería Alfonso VIII y falleció en el parto. Sancho, coronado rey dos años después, moría en 1158, dejando a su hijo de tres años, huérfano de padre y madre, frente a una Castilla sometida a constantes agitaciones. La tutela y regencia corrieron a cargo de los Lara. 

    Anecdóticamente, podemos señalar que fue durante el brevísimo reinado de Sancho III cuando surgió la Orden de Calatrava. Recién nombrado rey, supo que los almohades tenían intención de tomar la fortaleza de Calatrava. Los Templarios que la custodiaban consideraron que no tenían ninguna posibilidad de resistir y se negaron a defenderla. Entonces, el rey hizo saber que ofrecía la plaza de Calatrava a quien acudiera a defenderla. El abad de Fitero, Raimundo, y un monje llamado Diego Vázquez convocaron una especie de cruzada y reunieron un numeroso grupo de soldados que, finalmente, fueron capaces de resistir al ataque almohade. Sancho les cedió la plaza de Calatrava y así surgió la nueva Orden Militar del mismo nombre, en 1157. 

      

      

    FERNANDO II  

    (1137-1188, rey desde 1157) 

      

    Seguramente buen conocedor Fernando II de León de la historia no muy lejana de sus bisabuelos (Sancho II, Alfonso VI y García I), se apresuró a tomar, a la muerte de su padre, algunas sabias precauciones con respecto a su hermano Sancho III, rey de Castilla, aunque este no parecía esconder intenciones aviesas al respecto. De hecho, uno de sus hombres de confianza ya se había desplazado a la corte castellana para sembrar la cizaña e instigar a Sancho para que invadiera León. 

    A fin de evitar una guerra fratricida, Sancho y Fernando decidieron encontrarse en Sahagún (1158) y firmar una alianza que abarcaba una serie de importantes acuerdos relativos a posibles conflictos, herencias, fronteras, ayuda militar, etc. Incluso pactaron la recuperación y el reparto de Portugal entre Castilla y León. Desgraciadamente, tan ambiciosos proyectos no se llevaron a cabo porque Sancho III murió aquel mismo año. 

    Como sabemos, Castilla se hallaba en estado de permanente agitación y Fernando II decidió tomar cartas en el asunto. Se adentró en el reino de su difunto hermano y tomó posesión de Segovia y Toledo, en una evidente demostración de fuerza. Restableció el orden entre las diferentes camarillas de nobles. Aunque se reconoció su autoridad y se le ofreció la regencia de Castilla, él la volvió a poner en manos de los Lara. Luego, firmó la paz con Navarra (Sancho IV) y casó a su hermana con el nuevo rey de Aragón, Alfonso II. 

    Solo le faltaba encontrar una solución a los problemas que causaba su tío (primo de su padre, Alfonso VII), el nuevo rey de Portugal, Alfonso Enríquez, que había invadido el sur de Galicia. Se reunieron ambos reyes en Pontevedra y llegaron a un acuerdo para evitar la guerra. León recuperaba las tierras que el portugués había ocupado y la hija de este, Urraca, se casaría con el rey leonés. 

    Cuando Fernando II se vio (o se creyó) libre de todas aquellas complicaciones causadas por los reinos cristianos, volvió la vista hacia Al Ándalus y conquistó la plaza estratégica de Alcántara. Pero en 1169 los portugueses, incumpliendo los acuerdos de Pontevedra, atacaron Badajoz. La ciudad, paria de Fernando, pidió ayuda a su señor, que acudió y logró derrotar a los portugueses. Alfonso Enríquez (que se había roto una pierna tratando de pasar por una puerta que se le cerró) fue hecho prisionero, así como su famoso jefe militar Geraldo “Sin miedo”. Solo recuperaron su libertad cuando devolvieron las plazas que habían tomado. 

    Al año siguiente, los portugueses, mandados por “Sin miedo”, volvieron a atacar Badajoz. Esta vez, Fernando II acudió con apoyo de los almohades y rechazó a los portugueses. Pero los almohades, alegando que el rey leonés no cumplía sus promesas, no solo se hicieron con la ciudad, sino que ocuparon las demás plazas dejadas por los portugueses e incluso Alcántara. Fernando solo pudo conservar Ciudad Rodrigo. 

    En 1177 llevó a cabo una amplia campaña por el Guadalquivir que le reportó un importante botín; a su regreso, los almohades le cortaron el paso y tuvo que abandonarlo. En los años siguientes se reanudaron las hostilidades entre Castilla y León, pues su sobrino, Alfonso VIII, había atacado Tierra de Campos. El asunto se solucionó con un nuevo pacto. Los portugueses, por su parte, volvieron a la carga y atacaron Ciudad Rodrigo, en esta ocasión Fernando, harto de pactos incumplidos, utilizó la fuerza y los venció. 

    Por último, Fernando II se apuntó un gran éxito contra los almohades que, procedentes de Sevilla, se disponían a atacar León, avanzando por Portugal. No esperó Fernando a que llegaran a la capital del reino. Para sorpresa de todos, los atacó y venció en Santarem, donde el propio califa Yusuf fue herido de muerte. Los almohades huyeron en desbandada. 

    Fernando II murió en Benavente (1188), en la plaza y fortaleza que él mismo había ordenado levantar, con su fuerte alcázar (hoy Parador de Turismo). Le sucedió Alfonso IX, hijo de su matrimonio con Urraca, la hija del rey de Portugal.  

      

      

    ALFONSO IX  

    (1171–1230, rey desde 1188) 

      

    El reinado de Alfonso IX de León, el gran ausente de Las Navas de Tolosa, tuvo principios difíciles. Su madrastra, la tercera mujer de su padre (Urraca López de Haro), quería anteponer a su hijo Sancho como heredero de la corona leonesa.  

    Alfonso, a la muerte de su padre, trató de afirmar su autoridad y convocó para ello una gran Curia Regia con los representantes del clero, de la nobleza y (por primera vez) los de las ciudades, es decir, los contribuyentes. Los historiadores consideran esta asamblea como las primeras Cortes Generales celebradas en España. Se dictaron varias leyes de carácter político que afectaban a los derechos del pueblo y a los posibles abusos del poder y que se conocen como “La Carta Magna” de León.  

    Aunque su autoridad fue reconocida, tardó varios años en controlar la oposición de los partidarios de Sancho. Pero en 1223 su medio hermano fue muerto por un oso durante una cacería y Alfonso IX se vio libre del asedio de su madrastra, que se retiró a un convento. 

    Parece ser que en una reunión con su primo Alfonso VIII de Castilla, este lo nombró caballero en una ceremonia en la que el rey leonés tuvo que arrodillarse y besar la mano al castellano. El joven Alfonso IX se sintió humillado y ello marcaría sus relaciones con Castilla. 

    Tenía Alfonso IX problemas con Sancho I de Portugal por cuestiones fronterizas y, para acabar con ellos, decidió casarse con la hija de este, Teresa, que era sobrina suya (Urraca de Portugal, la madre de Alfonso, era hermana de Sancho I). Este matrimonio fue posteriormente anulado por el papa. 

    Alfonso IX, celoso o, quizá, temeroso del poderío castellano pactó con los demás reinos cristianos en contra de Castilla y aunque había llegado a ciertos acuerdos de cooperación con Alfonso VIII, no los cumplió. Cuando el rey castellano fue derrotado en Alarcos (ya hablaremos de ello más adelante), Alfonso se aprovechó para aliarse con el califa Abu Yusuf e invadir Castilla. No solo fue excomulgado por el papa Calixto III, por aliarse con los infieles, sino que el apoyo de los aragoneses y de la Iglesia portuguesa al rey de Castilla le impidieron alcanzar sus objetivos. 

     Al final tuvo que desistir y llegar a un acuerdo con Alfonso VIII, como consecuencia del cual se casó con su hija Berenguela (a pesar del impedimento de consanguinidad, pues ambos reyes eran primos carnales). De hecho, años más tarde, el papa Inocencio III también declaró nulo este segundo matrimonio y volvió a excomulgar al rey de León. Solo cuando los cónyuges decidieron separarse y Berenguela volvió a Castilla, el papa levantó la excomunión. Pero de aquel matrimonio nació Fernando III, que unificaría ambos reinos. 

    El rey de Castilla estaba preparando una gran campaña contra los almohades y le pidió colaboración a su primo. Alfonso IX puso unas condiciones que el castellano no quiso a aceptar, de modo que el leonés se quedó al margen y no acudió a la cita de Las Navas de Tolosa. 

    Alfonso IX ayudó a su exmujer, Berenguela, contra las pretensiones de Núñez de Lara sobre la regencia de Enrique I, al morir Alfonso VIII de Castilla. Pero cuando el joven rey murió en un accidente (1217), quiso hacerse con la corona de Castilla, que Berenguela (heredera legítima) había cedido al hijo de ambos, Fernando. Entonces, Alfonso IX invadió Castilla y se dispuso a tomar Burgos, pero Fernando resistió con tal fuerza y decisión que su padre renunció a sus pretensiones y lo reconoció como rey de Castilla. En Toro, en 1218, firmaban definitivamente la paz. 

    Alfonso IX continuó su avance hacia el sur y cosechó algunos éxitos importantes, como las conquistas de Mérida, Badajoz, Elvas y Montánchez. También se le reconoce el mérito de haber fundado la Universidad de Salamanca.  

    En los últimos años de su vida se planteó muchas dudas sobre la herencia y cambió varias veces su testamento, pero en el último momento decidió dejar el reino a sus hijas Sancha y Dulce, en vez de a su hermano Sancho (que lo esperaba). Las dos hermanas abdicaron a favor de su medio hermano Fernando, que ya era rey de Castilla. Con ello ambos reinos se volvían a unir, esta vez definitivamente. 

      

    Retrocedamos unos años para tratar de Alfonso VIII de Castilla. 

      

      

    ALFONSO VIII El de Las Navas  

    (1155-1214, rey desde 1158) 

      

    Mal inicio tuvo el reinado de Alfonso VIII de Castilla, pues cuando murió su padre, Sancho III se desencadenó una guerra civil por la regencia (él solo tenía tres años) entre el conde Fernández de Castro, designado por el difunto rey, y Manrique de Lara. Como solía ocurrir cuando había problemas hereditarios en un reino, los demás reinos se aprovecharon. Navarra, sin perder tiempo, se apoderó de Logroño y algunas otras plazas de Álava. 

    Su tío Fernando II de León no se quedó atrás y le quitó Toledo y Burgos, antes de plantarse frente a Soria, donde se refugiaba el príncipe. El de Lara logró sacarlo de allí, evitando que Fernando, que también ambicionaba la tutoría, se lo llevara. 

    En 1170 se declaró la mayoría de edad de Alfonso. Su primer paso fue aliarse con Alfonso II de Aragón, en cuya amistad confiaba (ambos reyes eran de la misma edad) y, acto seguido, se casó con la hija del rey inglés Enrique II, que aportaba como dote el ducado de Gascuña, vecino del noroeste pirenaico. 

    En 1173 recuperó las tierras que Navarra le había arrebatado cuando era niño, venciendo en el campo de batalla al rey Sancho IV. En 1177 se apoderó de Cuenca, que estaba en poder musulmán. Después concertó con su amigo el rey de Aragón una alianza para repartirse Valencia y Murcia. 

    En 1188 murió Fernando II de León y le sucedió su hijo Alfonso IX que, como sabemos, se mostró débil frente a Alfonso VIII y se vio obligado a rendirle pleitesía en una ceremonia de la que guardó un mal recuerdo. El creciente poder de Castilla favoreció la alianza (quizá promovida por el resentido Alfonso IX) de los demás reinos cristianos, incluido el portugués, contra los intereses de Alfonso VIII. Pero este, superando las dificultades con sus vecinos, prosiguió sus campañas por Al Ándalus y sus ejércitos ocuparon Jaén y Córdoba, logrando cuantiosos botines. 

    El atrevido avance del castellano forzó al califa almohade Abu Yusuf a cruzar el estrecho con un enorme ejército, dispuesto a pararle los pies. Alfonso VIII trató de convencer a navarros y leoneses de la urgencia de hacer frente a Yusuf. Si bien no obtuvo una negativa, tampoco se puede decir que se precipitaran a ayudarle; como la llegada de los refuerzos se retrasaba, el rey Castellano decidió no esperar más y atacó. Sufrió una desastrosa derrota en la batalla de Alarcos y perdió Calatrava. Las bajas cristianas fueron enormes. 

    No terminaron allí las penas de Alfonso VIII. Los leoneses, viendo la debilidad del rey castellano tras la derrota de Alarcos, se aliaron con los navarros para invitar a los almohades a atacar Castilla. El leonés lo hizo por Tierra de Campos y el navarro por Soria, causando en ambas partes grandes daños, quemas, talas de bosques y saqueos. Ya hemos visto que esta alianza con el infiel le valió al rey de León la excomunión, aunque ello no pareció preocuparlo demasiado. 

    Cuando murió el rey de Aragón, Alfonso II, Alfonso VIII reanudó los lazos amistosos con su hijo, Pedro II, que no le falló. Ambos reyes, tras pactar una tregua de diez años con Yusuf, atacaron juntos León y obligaron a Alfonso IX a firmar la paz. El rey leonés, ya anulado por un problema de consanguinidad su matrimonio con Teresa, se casó con la hija de Alfonso VIII, Berenguela (a pesar de existir el mismo problema que con Teresa, pues los reyes eran primos carnales). Sin embargo, lo importante era que en la dote de Berenguela figuraban las tierras que León reclamaba a Castilla. 

    El siguiente paso de Alfonso VIII fue recuperar las tierras vascas que habían pertenecido a Castilla y que Navarra se había apropiado. Consiguió recuperarlas, aquellas y algunas más, con la ayuda de su fiel amigo, Pedro II de Aragón. Animado por el éxito y aprovechando su estancia en tierras alavesas, intentó que se hiciera efectiva la dote de su mujer (el ducado de Gascuña) e hizo una incursión en tierras francesas. Obtuvo parte de lo que buscaba, pero la oposición de Bayona y Burdeos a cederle sus puertos le impidió lograr todos sus objetivos. 

    Inició entonces una política de reconciliación con Navarra y Portugal, involucrando a la Iglesia, para hacer frente al poder almohade. Al finalizar la tregua de diez años firmada con Yusuf (1209), Alfonso VIII se dispuso a vengar la gran afrenta sufrida en Alarcos. Consiguió del papa una bula de cruzada contra los infieles, con indulgencias para quienes lo ayudaran, y reunió un gran ejército que, en 1211, penetró por el valle del Júcar. 

    El nuevo califa Abu Abd Allah (que los cristianos llamaron “Miramamolín”, por la deformación fonética de su título: Amir al-mu’minin) envió otro gran ejército para hacer frente a los cristianos. Alfonso convocó a todos sus aliados, españoles y extranjeros, en la primavera de 1212 en Toledo. Los reyes de León y Portugal no acudieron a la cita. 

    Las tropas de Alfonso VIII y sus aliados avanzaron recuperando Malagón, Calatrava y Alarcos, entre otras plazas. Varios grupos militares extranjeros abandonaron el ejército cristiano al prohibírseles participar en los saqueos, pero Alfonso siguió su marcha hacia el desfiladero de Despeñaperros, que ya estaba ocupado por los musulmanes. Los cristianos atravesaron por el camino de los carreteros, al norte de Sierra Morena, y llegaron por el puerto de Muradal, poco vigilado, guiados después por un pastor hacia el lugar de la batalla. 

      

    La batalla de Las Navas de Tolosa 

    Era el 16 de julio de 1212. Los cristianos se disponían a atacar al ejército almohade, en una batalla que, según todos los historiadores, reunía los mayores contingentes militares jamás enfrentados hasta entonces en la península. No se conoce el lugar exacto, que pudo ser el mismo conocido como Las Navas de Tolosa, a un par de kilómetros al norte de La Carolina, o el alto de Santa Elena, algo más cerca del desfiladero. 

    Abu Abd Allah (Miramamolín) se encontraba en el centro de la retaguardia y ocupaba unas tiendas muy visibles, rodeadas de gruesas cadenas. Para evitar que, en caso de peligro, su guardia negra tuviera la tentación de desertar, los hombres estaban a su vez encadenados a aquellas cadenas. 

    Tras varias horas de combate, Alfonso VIII decidió efectuar una carga frontal y avanzar en profundidad hacia las tiendas de Yusuf. Sancho II de Navarra y Pedro II de Aragón atacaron por los flancos con el mismo objetivo. El navarro llegó el primero con un grupo numeroso de jinetes, que saltaron por encima de las cadenas, provocaron el pánico de los defensores y el inicio de la desbandada general almohade (las cadenas que conforman el escudo de Navarra rememoran la gesta). El califa pudo huir hacia Jaén a caballo con solo cuatro jinetes de escolta. Las pérdidas musulmanas fueron enormes y hubo una gran matanza después de la batalla, que marcó el inicio de la decadencia almohade. Aunque quedaron algunos focos de resistencia, el peligro musulmán había sido conjurado. 

    Alfonso VIII continuó su política de conquista y tomó importantes plazas, como Baños, Tolosa, Úbeda o Baeza. Pero no vivió mucho tiempo tras su gran victoria, pues murió al año siguiente en Gutierre Muñoz, cerca de Arévalo, cuando iba al encuentro del rey de Portugal.  

    Tuvo Alfonso VIII siete hijos varones, pero solo le sobrevivió uno: Enrique I (y por muy poco tiempo), que le sucedió. De sus cinco hijas, tres se casaron con reyes (Berenguela con Alfonso IX de León, Urraca con Alfonso II de Portugal y Blanca con Luis VIII de Francia). 

    Entre sus legados históricos, cabe destacar la fundación de la primera universidad española, la de Palencia, en 1209, a la que dotó con profesores traídos de Francia e Italia.  

      

      

    ENRIQUE I 

    (1203-1217, rey desde 1214) 

      

    Al morir Alfonso VIII, su hijo Enrique tenía once años. A pesar de las disposiciones testamentarias, se produjo un duro forcejeo por la regencia, que no acabó en una guerra civil (como había ocurrido con la infancia del difunto rey) gracias a la prudencia de Berenguela, medio hermana de Enrique. Como la reina viuda, Leonor, murió tres semanas después que su marido, Berenguela asumió la regencia, según estaba previsto. Pero el poderoso conde Álvaro Núñez de Lara no estaba dispuesto a permitir que asumiera el poder una mujer. Berenguela cedió y se retiró. 

    Sin embargo, la prudencia de la regente tenía límites. Cuando el de Lara inició una serie de intrigas para amañar el casamiento de Enrique a su propia conveniencia y Berenguela comprendió que buscaba perjudicar a su hijo Fernando (hijo suyo y de Alfonso IX, del matrimonio que había sido anulado), su paciencia se agotó. 

    Núñez de Lara se atrevió a atacar el retiro Berenguela junto a Carrión. Ella pidió auxilio a su exmarido, Alfonso, que envió al hijo de ambos, Fernando, con un contingente de tropas suficientes para obligar a Lara a levantar el campo. Todos los esfuerzos del de Lara habían sido vanos. Enrique I, murió poco después en Palencia, de una pedrada en la cabeza recibida mientras jugaba con sus compañeros. Tenía catorce años. 

    Su medio hermana, Berenguela, fue proclamada reina de Castilla (1217). Pero en el mismo acto de su coronación abdicó a favor de su hijo Fernando, que reinó en Castilla con el nombre de Fernando II, hasta la muerte de su padre, en 1230, cuando fue coronado como Fernando III de Castilla y León. 

    





   





 

      

    Capítulo XII 

      

      

    LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

    EN LA ALTA EDAD MEDIA 

      

      

    Antes de continuar con la evolución de los reinos cristianos, ya definitivamente constituidos, echemos un vistazo a los principales aspectos de la organización social y administrativa de la España de entonces, así como a los problemas políticos, económicos y demográficos a los que los reyes debían hacer frente. Las características de esta obra no permiten tratar el tema en profundidad, por lo que solo expondremos un panorama general que nos permita comprender mejor el desarrollo de los hechos y el comportamiento de sus protagonistas. 

    Hoy día no disponemos ni de documentos ni de medios para conocer, ni tan siquiera estimar, la población de España en la alta Edad Media. Cualquier avance al respecto sería aventurado. Solo sabemos que, tras la invasión musulmana de 711, la cornisa cantábrica estaba bastante poblada, incluso más de lo que estuvo en tiempos más modernos. La invasión empujó hacia el norte a muchos pobladores de la meseta, convertidos en resistentes. 

    No se trataba de la resistencia indígena tradicional, como la que existió contra los romanos o los visigodos, sino de un nuevo concepto de resistencia en el que se fundían antiguos y dispares conceptos territoriales para generar un espíritu unificado, impregnado de carácter cristiano, frente a los invasores africanos. 

      

    LA POBLACIÓN 

      

    En los siglos VIII y IX, el crecimiento de la población en el norte es sostenido, tanto por el aumento de natalidad como por el goteo de la inmigración mozárabe. En los siglos siguientes, hasta el siglo XIII, este crecimiento no se detiene. 

    La población se compone, básicamente, de: 

    –Indígenas, tardíamente romanizados y que no llegaron a someterse a la autoridad visigoda, con un sentido muy desarrollado de ciertos conceptos, como la libertad y la familia. Agricultores, pescadores y ganaderos. 

    –Visigodos, miembros de las clases dominantes, propietarios y militares refugiados en el norte (desde Galicia a los Pirineos orientales) tras el desastre del Guadalete. 

    –Mozárabes emigrados, es decir, cristianos que permanecieron un tiempo en zona conquistada pero que prefirieron finalmente emigrar hacia territorio cristiano. Estos hicieron valiosas aportaciones en el terreno cultural (arte, medicina, etc.) 

    –“Francos” o extranjeros de origen europeo, arrastrados por el flujo del Camino de Santiago. Eran sobre todo artesanos y comerciantes, generalmente agrupados en núcleos urbanos. 

    –Musulmanes, antiguos cautivos liberados, siervos y refugiados que, por diversas razones, solicitaban el amparo de los reyes cristianos a medida que estos iban ocupando nuevas tierras. También había grupos dispersos de judíos. 

      

    LA REPOBLACIÓN 

      

    De la relativa superpoblación de las zonas montañosas del norte se deriva, como consecuencia lógica, la tendencia a repoblar las regiones más llanas del centro peninsular. Recordemos que Alfonso I (739–757) devastó sistemáticamente durante veinte años, secundado por su hermano Fruela, el valle del Duero. Probablemente, este valle no quedó completamente desierto, pero sí sufrió un serio deterioro demográfico que llevó a Alfonso III (866-910) a plantearse una importante labor repobladora, sobre todo en el sur de Galicia y norte de Portugal. En aquellos tiempos, las regiones de León y Astorga estaban casi del todo despobladas. 

    La existencia de estas repoblaciones se confirma o se comprueba por la desaparición de la vieja toponimia original y la aparición de una más reciente, en muchos casos de origen árabe, pues los nuevos pobladores desconocían el nombre original de los lugares. Lo mismo ocurrió en otras comarcas de Castilla, largo tiempo abandonadas o arrasadas en las campañas de Almanzor, que fue necesario repoblar. Esto no ocurre en las zonas montañosas más al norte, ni en Navarra o Cataluña, donde, a pesar de las dificultades para vivir, las tierras no llegaron nunca a abandonarse del todo. 

    Las zonas de nadie se repoblaban o bien de forma espontánea o bien de forma oficialmente organizada por medio de la ocupación oficial de tierras sin dueño, casi siempre entre grupos de agricultores, nobles con sus familias y grupos militares. Siempre se repuebla en nombre del rey y los nuevos pobladores gozan de ciertos privilegios, al tiempo que asumen funciones públicas. También hay repoblaciones concejiles (formación de concejos), monacales y de Órdenes militares. En todos los casos, estas ocupaciones tenían el carácter de actos jurídicos y generaron las llamadas “cartas de población”, origen de los fueros. 

    Cada región siguió su propia forma de repoblación, según los avatares de la conquista. Lo que es claro es que la fuerza del avance cristiano frente al emirato y, después, al califato de Córdoba se sustentó en la repoblación sistemática. Ya hemos visto que los musulmanes casi siempre que atacaban, cobraban el botín y se retiraban a Al Ándalus. Si exceptuamos la ocupación de algunas plazas estratégicas, como por ejemplo Medinaceli, no permanecían en las zonas conquistadas. 

    Conviene señalar que, en ocasiones, para estimular la repoblación se concedían importantes ventajas de todo tipo, incluida la redención de penas, para la reinserción de delincuentes (especialmente en las zonas fronterizas más peligrosas, solo aptas para personas que aceptaban el riesgo). En estas zonas fronterizas se desarrolló sobre todo la ganadería, que permitía cierta movilidad, indispensable en momentos de peligro. El cultivo de cereales, en cambio, se dejaba para zonas menos amenazadas. 

    El envío de gentes al sur para repoblar tenía un efecto demográfico positivo, pues descongestionaba las zonas superpobladas y generaba nuevas fuentes de riqueza. También el establecimiento de parias o impuestos a los reinos taifas producía una importante corriente de dinero hacia la zona cristiana, favoreciendo su desarrollo. 

      

    LA MONARQUÍA 

      

    La monarquía era la forma natural de ejercer el poder desde los tiempos más remotos en España y pretendía reflejar la autoridad divina. En los reinos cristianos, desde el final de la época visigoda, se hizo patente una tendencia irreversible a dar carácter hereditario a la institución monárquica. En Navarra y, posteriormente, en Aragón la elección y la designación hereditaria se hacían en la misma ceremonia. En Cataluña, los privilegios carolingios adquirieron carácter hereditario desde Carlos el Calvo (877), lo que benefició a los sucesores de Wifredo el Velloso.  

    El poder absoluto del monarca tenía algunas limitaciones, pero eran más teóricas que prácticas. El rey ostenta el poder ejecutivo y el judicial, nombra obispos, convoca concilios, regula las relaciones internacionales y decide la paz y la guerra. Aunque gobierna asistido por los condes palatinos, él los nombra y los destituye libremente. Es el Consejo quien prepara las leyes, pero es el rey quien las dicta. Las limitaciones a su poder vienen impuestas por la tradición, algunas viejas leyes y costumbres y el sentido común, que le impide enfrentarse sistemáticamente a los magnates de la corte, la alta nobleza y la Iglesia. Cuando el rey traspasa estos límites peligra su corona, pues si bien no hay órganos competentes para destituirlo, la fuerza no es monopolio suyo. Véase, si no, lo que les ocurrió a Alfonso IV el Monje, Ordoño IV el Malo o Sancho I el Gordo, por ejemplo. 

    Por último, cabe señalar, para comprender las decisiones testamentarias de los reyes de la Edad Media, que el patrimonio de la corona y el personal del rey son una misma cosa. De ahí las nefastas divisiones de los reinos, que tanta sangre había costado unificar, para repartirlos entre los herederos. 

      

    LA NOBLEZA 

      

    La sociedad cristiana de la época que tratamos era eminentemente rural. La nobleza ejercía las funciones militares y de gobierno, aunque los propios campesinos debían en ocasiones pelear al lado de sus señores, en defensa de sus territorios. No olvidemos que una parte importante de la antigua nobleza visigoda permaneció en territorio musulmán (nobleza witizana) conservando sus privilegios; por ello la nobleza cristiana, de nueva creación, estaba menos extendida y tenía una fuerte dependencia de la monarquía. 

    Esta nobleza se caracteriza por la posesión de bienes y tierras y por detentar el poder administrativo, además de ejercer el oficio militar. Existen varias capas o clases dentro de ella: 

    –La alta nobleza, que no es siempre hereditaria, la forman los comes palatii o condes palatinos, es decir (según el sentido etimológico de “comes”), los que acompañan al rey. Los magnates más próximos al monarca ostentan en su nombre el máximo poder y las más altas funciones de gobierno. Como es lógico, estos condes poseen enormes propiedades y considerables patrimonios, fruto de herencias, de botines de guerra y de donaciones regias, además del natural crecimiento de la riqueza que genera la propia riqueza. 

    –La nobleza media y baja. Esta otra nobleza, menos aristocrática, aunque no exenta de privilegios, es la constituida por la descendencia de los condes, excluidos los primogénitos o más favorecidos por testamento. Muchas veces estos infanzones (como ocurrió con el Cid) desempeñaban labores militares combatiendo junto a los grandes nobles y gobernaban territorios o distritos. De generación en generación se va diluyendo el vínculo con la rama principal y van apareciendo lo que con el tiempo se llamarán los hidalgos. 

    En cualquier caso, los nobles se caracterizan por llevar una vida “noble”, es decir, que no hacían ningún trabajo material. 

      

    EL PUEBLO LLANO 

      

    Dejando aparte la nobleza, el grupo más numeroso de la población estaba constituido por los que tenían que trabajar el campo, o sea, los que no tenían una vida noble. También hay varias clases entre ellos: 

    –Los campesinos propietarios de sus tierras, en primer lugar, que eran hombres libres y formaban un importante grupo social dentro del mundo rural que podía alcanzar también a miembros de la baja nobleza, pues no siempre los límites están nítidamente definidos. Este tipo de campesinos abunda, sobre todo, en las nuevas zonas repobladas, por lo que en ocasiones prestan servicios armados a caballo, lo que da cierto aspecto noble a sus vidas. Entre estos campesinos propietarios y algunos “caballeros villanos” se establecen pactos para asegurar la defensa de las tierras y de sus pobladores, mediante el pago de censos en especies. 

    –Los campesinos dependientes. Estos son los que trabajan tierras que no son suyas. Son hombres libres pero su libertad tiene un valor económico, ya que están sujetos a numerosas obligaciones e impuestos, según un régimen que sigue el sistema empleado desde siglos atrás por los romanos. 

    –Los libertos. Eran los antiguos siervos que alcanzaban la libertad y que constituían un grupo nada desdeñable, en muchas ocasiones equiparable al de los campesinos dependientes. La libertad se lograba de varias formas: por compra o redención, por prescripción, por emancipación, por disposiciones testamentarias o por venta de tierras. 

    –Por último, están los siervos, que no eran muy abundantes en los reinos cristianos. El origen de estos esclavos venía determinado por el cautiverio (prisioneros de guerra), sentencia judicial por deudas y, a veces, por la propia voluntad de los individuos. Su condición era hereditaria. Sin embargo, la postura de la Iglesia, contraria a esta condición, influyó notablemente en la disminución de los siervos en la Edad Media. 

      

    LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

      

    No cabe imaginar una administración pública centralizada, tal como la conocemos hoy. Tenemos que pensar más bien en la corte que rodea al rey, como un aula regia de la que emana el poder delegado. Mayordomo, notario, alférez real, caballerizo y otros cargos de muy diferente denominación según los reinos, tendrían una remota equivalencia, salvadas las distancias, con los actuales ministerios del Interior, de Justicia, del Ejército, de Hacienda, etc. Al no estar la sociedad organizada, tampoco lo estaba la Administración civil, aunque existiera una Curia Ordinaria que se ocupaba de resolver los principales problemas judiciales y otros litigios de importancia en cada reino. 

      

    La Administración en los grandes territorios 

    Las bases de la administración territorial hay que buscarlas en el sistema visigodo, heredero del romano. Pero la invasión musulmana provocó muchos cambios y la aparición de mecanismos adaptados a las circunstancias, con frecuencia improvisados. 

    Los territorios estaban bajo el dominio de los magnates, príncipes, condes y otras autoridades que asumían las funciones de gobierno. Los cargos ejercidos por estos gobernantes gozaban de carácter vitalicio, pero no eran hereditarios. La delegación del monarca era plena en estos casos y abarcaba todos los campos del poder, desde el nombramiento de jueces al cobro de impuestos y otras actividades políticas y militares. 

    A su vez, los condes delegaban en mayordomos (maiorinus o merinos) las actividades corrientes. Estos merinos equivaldrían a los actuales funcionarios y, a su vez, delegaban las funciones de inferior nivel en otros funcionarios de menor rango (sayones).  

    Los señoríos o jurisdicciones bajo el mando de un Señor (sobre todo a partir del siglo XII) evolucionan hacia distritos o circunscripciones mayores y reciben distintos nombres. Los que dependen directamente del rey son los realengos; los que se encomiendan a la nobleza se llaman solariegos (los nobles ocupan solares que, en ocasiones, no les pertenecen); infantazgos son los señoríos correspondientes a los hijos del rey y maestrazgos los que pertenecen a las Órdenes militares (regidos por un mestre). También existían señoríos monacales. 

      

    Las administraciones locales 

    No se puede hablar con propiedad, hasta finales del siglo XI, de entidades locales con personalidad jurídica propia. Si exceptuamos León y Barcelona, no había ciudades en sentido estricto, es decir, núcleos urbanos amurallados y con mercado propio permanente. 

    Los núcleos de población se asociaban por parroquias y consejos de “hombres buenos”, que quería decir pudientes, para resolver los problemas de interés común (de defensa, de repoblación, de abastecimiento, de transporte, etc.). La aparición, a partir del siglo XI, de comerciantes de cierta entidad va llevando a las pequeñas poblaciones dispersas en una misma comarca a formar otras mayores y conformar rudimentarios centros urbanos con alguna autonomía administrativa y competencias jurisdiccionales. 

    Poco a poco, los Concejos, agrupaciones de vecinos, dan origen a pueblos o pequeñas ciudades. En estas agrupaciones, los moros y los judíos no se consideran vecinos y viven en sus barrios separados (morerías y aljamas), como tampoco lo son los extranjeros o francos. 

      

    La administración de Justicia 

    No existe diferencia entre la administración en general y la de Justicia, pues se considera que esta última forma parte de la función propia del gobernante. De hecho, hasta el siglo XII no existen jueces propiamente dichos. En los señoríos, es el Señor quien imparte justicia, asistido por asambleas que él mismo nombra. En los señoríos monacales, es el abad quien juzga. 

      

    La Hacienda 

    El monarca (o, lo que es lo mismo, el Estado) se nutre de diferentes fuentes de ingresos, principalmente las propias rentas de la corona y los impuestos (sobre todo los indirectos), cobrados de muy diversas y con frecuencia arbitrarias formas. 

    Excepto algunas aportaciones de carácter extraordinario, los nobles y los clérigos (y a menudo sus familiares) no tributan. 

    Los organismos administrativos generales se encargan del cobro de los impuestos. Puesto que la retribución de los funcionarios y los gastos de funcionamiento dependen de la recaudación (una parte va a la corona y otra se destina a estos gastos), es fácil comprender la arbitrariedad del sistema. 

    Las arcas de la monarquía se llenan con otros fondos, además de los que acabamos de citar. Son importantes los derechos señoriales (realengos), los botines de guerra, las parias cobradas a los reinos musulmanes y las contribuciones extraordinarias. No obstante, como ya dijimos, la principal fuente de ingresos del rey proviene normalmente de su propia fortuna: las rentas de su patrimonio personal, las rentas de sus tierras. Esto sin olvidar que el rey tiene el monopolio de la acuñación de moneda (desde Alfonso V, 999 -1028) y de crear mercados, en los que cobra un porcentaje sobre el valor de las mercancías y un derecho de portazgo o de peaje. 

    Por último, también engrosan las arcas de la Hacienda real los ingresos procedentes de las multas y otras penas pecuniarias, así como las confiscaciones de bienes impuestas por sentencia judicial, deducidos los gastos de la administración, y las redenciones de servicio militar (cantidades que se pagaban por librarse de servicios de vigilancia, transporte, etc.) 

      

    LA VIDA ECONÓMICA 

      

    Como ya sabemos, la agricultura es la principal actividad de la población en los reinos cristianos de la Edad Media. Aunque la abundancia de tierra y la escasez de población podrían favorecer una economía de intercambios y el desarrollo de un comercio de cereales sobrantes, la falta de vías de comunicación, la permanente inseguridad y la ausencia de una moneda comúnmente aceptada eran obstáculos insalvables. No olvidemos que el trueque sigue siendo en la alta Edad Media el principal medio de adquisición de bienes; los valores monetarios suelen servir solo de referencia. Valga como ejemplo la frecuencia de alusiones a la equivalencia del sueldo con el modio de trigo (medida romana, entre 8 y 9 litros) y la oveja. 

    La gran propiedad tiende a absorber a la pequeña, ya que puede soportar mejor las adversidades y las malas cosechas. En caso de dificultad, los pequeños propietarios tienen que vender sus tierras a los señores para pagar sus deudas, incrementándose así los latifundios. El trabajo físico del campo es realizado por los siervos o por campesinos libres, ligados a los señores por un elaborado sistema de contratos. 

    La propiedad llamada colectiva, constituida por territorios del rey o de un gran señor, desempeña un papel fundamental y es explotada por colectivos de campesinos para pastos de bovino y ovino, para pesca (ríos) y para la caza y la obtención de leña (bosques). No existen en la práctica los regadíos, por falta de conocimientos técnicos (hasta las primeras inmigraciones importantes de mozárabes), por lo que los rendimientos agrícolas son modestos. 

    Los cultivos más extendidos son los de cereal, pues la precariedad del comercio no permite otra forma de asegurarse el abastecimiento. También destacan el cultivo del lino y el del manzano, por ser la sidra más demandada que el vino. 

    A medida que los reinos cristianos ganan terreno hacia el sur, se incrementa el desarrollo de la ganadería (menos vulnerable que las cosechas), en especial la caballar, por los altos precios que alcanzan los caballos, único medio de transporte rápido y de gran utilidad militar. La trashumancia ya estaba organizada a principios del siglo XII. 

      

    LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO 

      

    La falta de buenas comunicaciones, la escasez de la demanda y el bajo nivel técnico marcan todas las actividades industriales y comerciales de la época. Las únicas industrias que existen en la práctica son de carácter artesanal y están enfocadas a satisfacer las propias necesidades de los campesinos, si exceptuamos la confección de tejidos de lujo para las clases pudientes y algunos artículos ornamentales para la Iglesia. 

    No obstante, podemos destacar algunas pequeñas industrias derivadas de la fabricación de productos alimenticios (pan, sidra y vino), como la fabricación de molinos, hornos, lagares, barricas, cerámica, etc. Generalmente, como ocurre con la fabricación de los aperos de labranza, son los propios campesinos quienes llevan a cabo estos trabajos. 

    En la industria del metal (hierro, cobre, latón y estaño, sobre todo), además de la fabricación de material agrícola y de ciertos objetos de uso doméstico, herrajes, etc., se desarrolla una actividad cada vez más importante para atender la demanda militar (armas). 

    Merecen interés: la industria del curtido de pieles, que se usan para la fabricación de ropa y calzado, objetos domésticos y arreos; la industria del vidrio y del marfil, especialmente para la Iglesia y los palacios; una industria textil, de poca importancia, que se refiere a la confección de ropa de vestir y de cama para uso doméstico, realizada por los propios campesinos, a base de lana, lino y, a veces, de algodón. 

    En cuanto a la minería, solo merecen mencionarse la extracción de mineral de hierro y de sal. 

    Por último, debemos reseñar la importancia de la cantería y talla de la piedra, en auge por las necesidades militares (fortificaciones y castillos) y religiosas (proliferación de iglesias, monasterios y hospederías a lo largo del Camino de Santiago). 

      

    El comercio apenas tiene relevancia en esta época, como ya hemos visto, por la falta de las condiciones indispensables a su desarrollo: comunicaciones y dinero. Solo en los incipientes núcleos urbanos se inicia la actividad mercantil, ejercida por francos o extranjeros y judíos, sobre todo. 

    En las zonas más abiertas al mundo exterior, como en los condados catalanes, sí hubo un desarrollo comercial, favorecido por la obtención de importantes botines de guerra en oro, obtenidos en las campañas andaluzas. 

      

    EL DINERO 

      

    El hecho de que en muchas ocasiones se contasen o valorasen las cosas en determinada unidad monetaria no quiere decir que se dispusiera de moneda, sino que esta era utilizada como referente. Los mecanismos de valoración eran simples. Incluso cuando se disponía de dinero en metálico, las monedas se pesaban para decidir su valor como metal precioso, sin tener en cuenta el de la acuñación. 

    Como acabamos de señalar, fue Cataluña la primera región que dispuso de moneda propia, aplicando el modelo carolingio, desde el siglo X. En los demás reinos cristianos no se acuñó moneda hasta finales del XI. 

    En la alta Edad Media, circulaban por España las siguientes monedas antiguas (anteriores a la invasión): 

    –Sueldos, probablemente romanos o quizá bizantinos, que se utilizaban sobre todo como valor de referencia o comparativo. 

    –Tremises visigodos. 

    –Sueldos galicanos de origen suevo (Galicia), ligeramente inferiores en peso a los romanos. 

    –Dineros de plata carolingios. 

    También circularon otras monedas, a partir del siglo VIII, de origen musulmán: 

    –Dinares, de considerable valor. 

    –Dirhems (dirhams), más corrientes. 

    La influencia mozárabe y la carolingia desplazaron el patrón oro a favor del patrón plata, de modo que a finales del siglo IX la mayoría de las monedas eran de plata. El valor de las mercancías se expresaba en sueldos argénteos; cada uno de estos sueldos de plata equivalía a 12 dineros.  

    Pero es muy difícil determinar el valor real de un sueldo de plata, pues se empleaba un doble sistema de valores. Uno basado en el sueldo carolingio, equivalente a 18 gramos de plata; otro basado en el dirham, equivalente a 2 gramos. Estos dos sistemas convivieron durante mucho tiempo, de modo que solo cuando se encuentra cifrado el valor de un objeto concreto podemos hacer alguna aproximación al valor de la moneda empleada. 

    También se encuentran en ciertos documentos referencias a sólidos argénteos comparados con argenzos o arienzos, estos últimos igualmente de un valor nueve veces inferior. 

    Las primeras acuñaciones autóctonas de moneda, como ya hemos dicho, aparecen a finales del siglo XII en Cataluña. Se trata de “dineros” de plata acuñados en nombre de los reyes francos. Poco después, Alfonso VIII ordenó la acuñación de maravedíes, que seguían el modelo de los dinares árabes y que aun cuando dejaron de acuñarse, se seguían utilizando como valor de referencia. La palabra maravedí viene (según Corominas) de morabito, de “murâbit” (ermitaño o muy religioso), aplicado por su fanatismo a los almorávides, que fueron quienes acuñaron esa moneda. 

      

    LA ORGANIZACIÓN ECLESIÁSTICA 

      

    En los territorios del norte peninsular, tras la invasión de 711, el cristianismo había llegado con dificultad y convivía con el paganismo preexistente. La organización de la Iglesia fue una actividad prioritaria para los primeros reyes astures no solo para eliminar el paganismo, sino también para favorecer el desarrollo cultural, que solo la Iglesia podía asegurar como única institución depositaria de la cultura, y para revestir la autoridad monárquica de legitimidad. 

    La creación de diócesis nuevas y la construcción de iglesias corrieron pareja a la repoblación de los territorios que se iban consolidando como cristianos de la mano de la incipiente monarquía frente al poder musulmán. En los condados catalanes del pirineo oriental, la organización estaba algo más avanzada, pues estos vivían bajo la autoridad del imperio carolingio. 

      

    LOS MONASTERIOS 

      

    En la época que estamos tratando se produce una considerable proliferación de monasterios, que adquieren gran importancia en el mundo político y administrativo, ya que en múltiples ocasiones se establecen con el apoyo real. Esto se debía, sobre todo, al hecho de que la vida monacal estaba ligada al cultivo de la tierra. La organización de los monasterios seguía unos principios comunes en la mayoría de los casos, lo que daba cierta solidez al sistema monacal. La Regla de san Benito se impuso sobre casi todas las demás. 

    El aislamiento de los territorios cristianos del norte confirió personalidad propia a la iglesia del reino astur, que permaneció fiel a Roma en todas las cuestiones teológicas, enfrentándose a la iglesia mozárabe de Toledo (la antigua iglesia visigótica), considerada herética en varias ocasiones. De ahí la vital importancia del culto a Santiago y la oportunidad del descubrimiento de sus restos. Como ya vimos anteriormente, no fue casual el fantástico hallazgo, como no lo fue el inmediato reconocimiento del milagro por parte de Roma. El culto jacobeo aglutinó a los cristianos de la zona reconquistada en torno a la monarquía asturiana, que necesitaba el apoyo de la Iglesia en su tarea expansiva.  

    Los primitivos reinos cristianos de la península vivían aislados de las corrientes culturales europeas y solo esporádicamente se relacionaban con Roma y el Imperio. La organización eclesiástica secular, sometida al poder real, era por eso independiente. Incluso la liturgia era autóctona y su adaptación a los mandatos papales fue en varias ocasiones moneda de cambio para la obtención de concesiones. Solo los monasterios mantenían ciertos contactos con las corrientes culturales europeas. 

    En el Concilio de Coyanza (hoy Valencia de Don Juan, León) de 1055, se establecen las bases de una Reforma que trata de poner orden en los frecuentes desmanes del clero secular, entre ellos la inobservancia del celibato, la simonía, etc. El rey Fernando I era consciente del perjuicio que podía causarle el deterioro de la organización (y la autoridad) eclesiástica. 

    Ya a partir del siglo XI se observa la cada vez mayor intervención de los papas en la iglesia española, de cuya importancia eran conscientes, aunque no siempre logren sus objetivos. En la comunicación con Roma y con el resto de Europa, el Camino de Santiago desarrolló un papel fundamental. 

    La actividad y el desarrollo de la iglesia española medieval no se pueden disociar de la monarquía, entre otras razones porque nadie discutía en aquella época que el poder del rey provenía directamente de Dios. 

      

      

    





   


  

    

 


       


     Capítulo XIII 


       


       


       


     EL INICIO DE LOS GRANDES REINOS 


       


       


     Si siguiéramos a los reyes de Castilla, Navarra y Aragón, uno tras otro y reino por reino, según el orden cronológico, nos veríamos obligados a perder en cierto modo el hilo histórico en su conjunto, avanzando y retrocediendo en el tiempo. Para evitarlo, vamos a intentar hablar de unos y otros en su contemporaneidad, es decir, contando lo que ocurría en los reinos en el mismo tiempo. 


     Así pues, antes de volver a Castilla y León con Fernando III, donde habíamos dejado la narración, hablaremos un poco de Navarra (con Sancho VI y Sancho VII) y de Aragón y Cataluña (con Alfonso II y Pedro II), para arrancar en el capítulo siguiente con Fernando III y sus contemporáneos, en la primera mitad del siglo XIII. Ajustamos así la cronología en unos años en los que, tras algunas desavenencias entre los reinos cristianos, muy naturales en la época medieval, se asientan los pilares de las dos grandes coronas que acabarían con la Reconquista y servirían de base para la formación de la actual corona española. Veremos también cómo el reino de Navarra pudo eludir el apetito de sus poderosos vecinos, no sin ayuda de la suerte, todo hay que decirlo. 


     Para una visión global de la evolución, de las uniones, separaciones y nuevas uniones de los reinos, ver el cuadro 6. 


       


       


     NAVARRA 


       


       


     SANCHO VI, El Sabio  


     (?-1194, rey desde 1150) 


       


     Los navarros le dieron el sobrenombre de “sabio” a Sancho VI, hijo de García Ramírez, el Restaurador, sin duda por sus esfuerzos a favor de la culturización del clero y de la nobleza. Quizá también por haber decretado la reducción de algunos impuestos especialmente impopulares. Sancho VI adquirió cierta notoriedad en Europa al final de sus días al casar a su hija Berenguela con el rey inglés Ricardo Corazón de León (Chipre, 1191). 


     Sin embargo, no se puede decir que aplicara su sabiduría a la política exterior, pues esta no aportó grandes beneficios a Navarra, que quedó encerrada entre Castilla y Aragón, sin posibilidades de expansión. Los acuerdos del pacto de Tudellén (1151) entre Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona y príncipe consorte de Petronila de Aragón, y Alfonso VII de Castilla y León suponían un grave riesgo para Navarra, cuyos territorios pensaban repartirse ambos príncipes. 


     Afortunadamente para Navarra, el reparto no llegó a realizarse. Al morir Alfonso VII y, un año después (1158) su hijo Sancho III, Castilla y León se separaron (ver cuadro 5). El nuevo rey de Casilla, Alfonso VIII solo tenía tres años. Dada la confusión generalizada entre la nobleza castellana y la guerra civil que provocó la lucha por la regencia, el rey navarro consideró la ocasión muy oportuna para hacerse con algunas ciudades que consideraba suyas, como Logroño, Briviesca y Navarrete, y lo consiguió. Pero cuando Alfonso VIII alcanzó la mayoría de edad se puso de acuerdo con Alfonso II (nuevo rey de Cataluña y Aragón) para atacar Navarra por dos flancos. El navarro fue derrotado y obligado poco después, impotente ante el creciente poderío de sus vecinos, a firmar la paz de Fitero, con importantes pérdidas territoriales. 


     A pesar de todo, no se resignó Sancho VI y trató de formar una especie de “liga anticastellana” con los reyes de León, Portugal e incluso con el de Aragón, con el pretexto del peligro que constituía para todos la expansión de Castilla. Llegó en su intento hasta viajar a Marruecos para recabar el apoyo de los almohades. Pero no vio cumplidos sus deseos, pues murió en 1194, dejando el trono a su hijo Sancho VII. 


       


       


     SANCHO VII, El Fuerte  


     (1154-1234, rey desde 1194) 


       


     Sancho VII fue el último rey de la dinastía de Íñigo Arista, fundadora del reino de Navarra, y se hizo famoso por su valerosa actuación en la batalla de Las Navas de Tolosa, cuando saltó con su caballo por encima de las cadenas que protegían la tienda de califa “Miramamolín”. Aquella gesta quedó inmortalizada, como se sabe, en las cadenas que adornan el escudo de Navarra. 


     También logró que el papa Celestino III lo reconociera como rey, ya que Roma había retirado ese título a su abuelo García IV y a sus sucesores. Con este gesto el papa intentaba hacerle desistir de la hostilidad contra Castilla que había heredado de su padre, pues la Iglesia temía que la desunión de los reinos cristianos favoreciera el avance almohade. 


     De hecho, el comportamiento de Sancho VII parece, en ocasiones, calcado del de su padre. Cuando Alfonso VIII fue derrotado por los almohades en la batalla de Alarcos (1195), con lo que su gran poder quedó seriamente dañado, Sancho se aprovechó y tomó algunas plazas castellanas, como Almazán y Soria. Pero unos años después, como había ocurrido en tiempos de su padre, el nuevo rey de Aragón, Pedro II, se puso de parte de Castilla y llegó a un acuerdo con Alfonso VIII (el hijo de Alfonso VII) para repartirse Navarra y hacer desaparecer definitivamente aquel incómodo reino. De nuevo atacaron castellanos y aragoneses por dos flancos. Los primeros lo hicieron por Álava y Guipúzcoa y los segundos por el valle del Roncal, Aibar y Roncesvalles. 


     Pero también, en el último momento, la suerte favoreció al navarro. Al morir el rey inglés, Ricardo Corazón de León (que era su cuñado), se desencadenó la guerra entre Francia e Inglaterra. Alfonso VIII de Castilla se puso del lado francés y Sancho VII del lado inglés. Como perdieron los franceses, el navarro se encontró en mejores condiciones para negociar la paz con el rey castellano, que se ofreció a servirle de intermediario con Pedro II de Aragón para llegar a un acercamiento definitivo entre los tres reinos, siguiendo los deseos del papa. Se firmaron los tratados de Guadalajara (1207) y de Monteagudo (1208). 


     Como sabemos, cuatro años después los tres reyes unidos derrotaron a los almohades en Las Navas de Tolosa, adonde no acudieron ni los leoneses ni los portugueses, que no aprobaban los cambios de la política navarra. 


     A pesar de sus dos matrimonios, Sancho VII no tuvo hijos y le sucedió en el trono su sobrino Teobaldo I, hijo de Blanca de Navarra (hermana de su padre) y de Teobaldo III de Champaña, que implantó la nueva dinastía y dejó a Navarra bajo la influencia francesa y con nulas posibilidades de expansión. 


     No era lo que deseaba Sancho VII, que no apreciaba en absoluto a su sobrino y había llegado a prohijar al joven Jaime I de Aragón para que lo sucediera en el trono. Pero los navarros, como ya habían hecho justo un siglo antes, al morir Alfonso I (ver cuadro 4), prefirieron no unir su destino al de Aragón. Haría falta esperar casi tres siglos hasta que Fernando el Católico anexionara definitivamente Navarra a Castilla. 


       


       


     ARAGÓN Y CATALUÑA 


       


       


     ALFONSO II, El Casto  


     (1154-1196, rey desde 1162) 


       


     No se sabe muy bien por qué la historia otorgó este sobrenombre al primer rey de Aragón y Cataluña (como a aquel otro Alfonso II, el Casto, que reinó en Asturias 370 años antes), porque además de haber tenido siete hijos de su matrimonio con la hija de Alfonso VII, fue conocido y criticado durante su reinado por sus numerosas relaciones amorosas extraconyugales.  


     Alfonso II (que también reinó con el nombre oficial de Alfonso I de Cataluña) recibió varias e importantes herencias, que tuvieron notoria repercusión en la historia de la corona de Aragón durante los años siguientes. De su padre, Ramón Berenguer IV, heredó el condado de Barcelona (Cataluña, de hecho) y de su madre, Petronila, el reino de Aragón. De su tío Ramón Berenguer, conde de Provenza, heredó este condado y de Gerardo III recibió el condado del Rosellón. 


     Como hemos visto un poco más arriba (ver: Sancho IV), Alfonso II y Alfonso VIII de Castilla (que era sobrino de su mujer) llegaron a importantes acuerdos entre sí y mantuvieron los pactos de Tudellén. Este buen entendimiento le permitió al rey aragonés seguir su lucha contra los musulmanes y extender hacia el sur las fronteras del reino. Entre sus primeros logros estuvo el de conseguir un considerable aumento de las parias que pagaba el rey “Lobo” de Valencia y su colaboración para la conquista de Murcia. 


     En 1177, aliado con León y Castilla, tomó Cuenca y llegó a un acuerdo con Alfonso VIII para repartirse los reinos de Valencia y Murcia. Fue en ese momento cuando Alfonso II fue eximido del vasallaje oficial (y puramente teórico) que debía al rey de Castilla. Los dos grandes reinos se reconocían iguales. Poco después, Alfonso II renunciaba a Murcia para ocuparse de sus posesiones en la Provenza francesa. 


     Sin embargo, algo le preocupaba y le hacía desconfiar del creciente poderío de Castilla, pues cambió su política y se dejó convencer por los navarros, que temían a Castilla más que a la peste, para unir sus fuerzas con los leoneses y los portugueses en contra del poderoso Alfonso VIII, como acabamos de ver. 


     Alfonso II no tardó en reconocer el error que suponía favorecer la desunión de los reinos cristianos frente al imperio almohade. No pudo convencer a sus aliados a tiempo para evitar el desastre de Alarcos. El rey castellano no obtuvo una negativa cuando pidió apoyo, pero la tardanza en responder del aragonés le forzó a atacar solo y sucumbir ante el enorme ejército del califa Ya’qub, en 1195. 


     Un año después moría Alfonso II en Perpiñán, dejando el reino a su hijo Pedro II bajo la regencia de su madre, Sancha de Castilla. 


       


       


     PEDRO II, El Católico  


     (1177-1213, rey desde 1196) 


       


     La vida de Pedro II está llena batallas, viajes, intrigas políticas, hechos insólitos y alguna que otra leyenda. Vayamos por partes. Hay, digamos, tres aspectos distintos a considerar. Uno, sus relaciones con Alfonso VIII de Castilla y los reyes de León y Portugal, así como con Sancho VII de Navarra, que pasaremos por alto pues ya hemos hablado de todo ello al tratar de esos reyes en las páginas anteriores. Otro, sus relaciones con el papado y las diferentes maniobras políticas disimuladas tras el velo de una cruzada contra la herejía albigense. Y, por último, sus luchas en territorio francés para conservar las posesiones de la corona y obtener otras nuevas, que lo llevarían a una muerte absurda en el campo de batalla, más propia de caballeros andantes y aventureros que de grandes reyes. 


     En lo referente al primer tema, poco queda por decir. Tras el desastre de Alarcos, Pedro II se esforzó por lograr la concordia entre los reinos cristianos que no había logrado su padre. Pero tuvo graves problemas económicos que afectaron a su política exterior, debidos a una mala gestión de los recursos del reino, a los desmesurados gastos de sus viajes y al mantenimiento de sus posesiones ultra pirenaicas. De hecho, se puede decir que Sancho VII de Navarra “compró” literalmente la paz y la complicidad de Aragón a cambio de considerables sumas de dinero. 


     No merece la pena volver sobre su valiente actuación en Las Navas de Tolosa, tratada anteriormente (ver: Alfonso VIII y Sancho VII). 


     Si la Historia le llamó “el Católico”, se debe probablemente a haberse hecho coronar por el papa Inocencio III. Para ello organizó un fastuoso viaje a Roma en 1204 y se comprometió a pagar al papado un considerable tributo de vasallaje. El papa se lo premió concediéndole el privilegio de que sus sucesores pudieran ser coronados reyes en la catedral de Zaragoza, con las mismas ventajas que si lo hicieran en Roma. Hay que señalar que Inocencio III había dictado unas polémicas y famosas “decretales” según las cuales ningún rey era legítimo si no era coronado por el papa en persona. 


     En su viaje a Roma aprovechó para casarse con María de Montpellier, hija del conde de Montpellier y nieta del emperador de Constantinopla, sin duda con la intención de anexionarse dicho condado en su momento. Aquel largo viaje ocasionó cuantiosos gastos y fue una de las causas de la mala situación económica de la que ya hemos hablado. Con ánimo de resolver el problema, ordenó nuevos impuestos en su reino, que causaron gran malestar. 


     En otro orden de cosas, desde los primeros años del siglo XIII, la herejía albigense se extendía por el Languedoc. La herejía era difundida por una secta de origen cátaro ubicada en la ciudad francesa de Albí, que propugnaba un esquema moral dual o maniqueo, negaba los sacramentos, el culto exterior y la autoridad del papa. El apoyo proporcionado a los albigenses y la confiscación de ciertos bienes a la Iglesia provocaron la excomunión del conde de Toulouse por el papa Inocencio III. La respuesta del conde fue mandar asesinar al legado papal que llevó la orden. Entonces Inocencio decretó una cruzada contra los albigenses y quienes los ayudaran, formando un ejército que puso al mando de Simón de Monfort. 


     Todo esto le creó un problema a Pedro II de Aragón, pues el conde de Toulouse era vasallo suyo, así como otros señores del Languedoc. La obligación de defender a sus vasallos chocaba frontalmente con su lealtad al papa. Así pues, suplicó al pontífice que detuviera al de Monfort, pero el papa no le hizo caso. El conde causó grandes estragos en Beziers y en Carcasona. En realidad, la cruzada pronto adquirió un marcado carácter político. Estaba claro que lo único que quería Simón de Monfort era hacerse con su propio condado, para lo que empezó por poner sitio a Toulouse (1211). Pedro II se entrevistó con él para tratar de conciliar los intereses de todos en favor de la paz. Para mostrar su buena voluntad le entregó como garantía a su hijo Jaime. Simón aceptó la garantía, pero no levantó el sitio. La guerra era inevitable. 


     En 1213, de regreso de Las Navas de Tolosa, Pedro se hizo con un pequeño ejército y sitió el castillo de Muret, lo que suponía una amenaza contra Toulouse. Simón de Monfort acudió en ayuda de los sitiados y rodeó las tropas del rey de Aragón, claramente insuficientes para defenderse ante un ejército muy superior. No hubo negociación y la batalla fue breve. El cadáver del rey, con los de muchos de sus caballeros, fue retirado del campo de batalla por los Hospitalarios. Simón de Monfort se apoderó del Languedoc y el concilio de Montpellier le reconoció la soberanía en 1215. 


     Cabe destacar que durante su reinado murió (1208) Armengol VIII, conde de Urgel, lo que supuso la integración del último condado catalán en la corona de Aragón y Cataluña. 


     Por último, haciendo una concesión a la “comidilla” histórica, diremos que Pedro II deseaba divorciarse de María de Montpellier, con la que se había casado por razones de interés político y a la que siempre procuraba mantener alejada, pero el papa se negaba a concederle la licencia necesaria. Entre tanto, la necesidad de un heredero se hacía acuciante. Se dice que su consejero Guillermo de Alcalá le hizo creer que había conseguido traerle a su alcoba a una dama que siempre le había interesado. Aprovechando la oscuridad, introdujo a la reina en la cama del rey y de aquella unión nació (1208) Jaime I, que le sucedió. 


     


    


    


  





 

      

    Capítulo XIV 

      

      

    LAS CONQUISTAS DECISIVAS. 

    EL REINO DE GRANADA 

      

      

    FERNANDO III, El Santo 

    (1199-1252, rey desde 1217) 

      

    La sabiduría y la prudencia de las princesas castellanas y aragonesas brillaron con gran esplendor histórico al morir Enrique I (1217) y, más tarde, Alfonso IX (1230), permitiendo la unión definitiva de Castilla y León, evitando guerras inútiles y fortaleciendo el reino que acabaría con la Reconquista. 

    En efecto, a la muerte de Enrique I, su hermana Berenguela fue coronada reina de Castilla y, en la misma ceremonia, abdicó en favor de su hijo Fernando. Esto no fue del agrado de Alfonso IX, rey de León (marido de Berenguela y padre de Fernando), que se consideró con más derecho que su hijo para reinar en Castilla. Así pues y sin previo aviso decidió invadir el reino vecino y hacerse con el poder. Pero cuando se presentó con sus tropas en Burgos, se encontró con su hijo Fernando, con Berenguela y con un nutrido grupo de nobles castellanos bien armados y dispuestos a hacerle frente. Alfonso desistió en su empeño y reconoció a Fernando como rey de Castilla. 

    En 1224 murió el califa almohade Yusuf II y Fernando aprovechó la ocasión para atacar Al Ándalus. Tomó Mérida y se dispuso a sitiar Jaén (1230). Entonces recibió la noticia de la muerte de su padre.  Volvió rápidamente a León para ver qué ocurría con el testamento. Alfonso IX, que no quería que le heredara su hijo Fernando, dejaba el reino a Sancha y a Dulce, hijas de su primer matrimonio con Teresa de Portugal (ver cuadro 5). 

    Teresa y Berenguela, las dos mujeres que habían estado casadas con el difunto rey, demostrando una clara visión de futuro, convencieron a Sancha y a Dulce para que renunciaran a la corona en favor de su medio hermano Fernando, cosa que hicieron no sin antes acordar el pago de una fuerte compensación económica. De modo que, en 1230, los reinos de Castilla y León quedaron unidos definitivamente bajo el mismo cetro, sostenido por Fernando II, que pasó a llamarse Fernando III de Castilla y León. 

    Al año siguiente, Fernando III firmó un tratado de amistad y confirmación de fronteras con Sancho II de Portugal, lo que le permitía volver a la conquista andaluza sin preocupaciones de otra índole. 

    Entre 1234 y 1236, el imperio almohade empezó a descomponerse en pequeños taifas. Fernando III, aprovechando el desorden generalizado en la zona, fue tomando, una tras otra, importantes plazas como Alange, Baeza, Montiel, Trujillo, etc. 

    En enero de 1236, un grupo de cristianos se hizo fuerte en el barrio cordobés de la Ajarquía. Al enterarse, Fernando III se dirigió a Córdoba en ayuda de los insurgentes, consiguiendo rendir la ciudad en junio del mismo año. La capital del antiguo califato ya era castellana, la gran mezquita se dedicó al culto cristiano y las campanas que Almanzor había traído de Santiago, volvieron a ser llevadas a la catedral compostelana. 

    Debido a una revuelta del señor de Vizcaya, Diego López de Haro, por su desacuerdo sobre la entrega de unas tierras suyas como dote a la mujer del rey, tuvo este que abandonar el frente andaluz y viajar al norte para solucionar el conflicto. Mientras tanto, su hijo Alfonso ocupaba Murcia (1243) y, al año siguiente, Cartagena, Lorca y Mula. 

    Como durante ese período Jaime I el Conquistador se había hecho con Valencia y dominaba también varias zonas de Murcia, se produjeron algunos roces por cuestiones territoriales entre las coronas de Aragón y Castilla. El problema se resolvió con la firma del tratado de Almizra (1244). 

    Fernando III, a su regreso de Burgos, cercó de nuevo Jaén, que pertenecía al rey de Granada, Alhamar Muhammad. Este comprendió que no tenía nada que hacer frente al ejército castellano y le entregó la ciudad, comprometiéndose, además, a pagarle un importante tributo anual para salvar su reino. Desde entonces, los reyes nazaríes serían vasallos y tributarios de Castilla. Esto explica por qué los reyes castellanos no mostraron ningún interés en conquistar Granada durante los años siguientes. 

    Fernando III preparó a continuación la conquista de Sevilla, organizando con su ejército un ataque combinado por varios frentes y haciendo venir desde Cantabria una flota que debía remontar el Guadalquivir. En 1248, tras tomar el castillo de Triana, entró triunfalmente en la ciudad. Se puede decir que con esta victoria terminaba prácticamente la Reconquista. Castilla se había convertido en la primera e indiscutible potencia peninsular. Por otra parte, las medidas tomadas para la repoblación a gran escala de Extremadura y Andalucía enriquecieron y fortalecieron considerablemente a la nobleza castellana. 

    Cuando Fernando III estaba preparando una expedición al norte de África, le llegó la muerte (1252). El papa Clemente X lo canonizó en 1671. 

    Además de sus importantes conquistas, Fernando III dejó un valioso legado cultural y legislativo, rematado con brillantez por su hijo Alfonso X, el Sabio (hijo de su primera mujer, Beatriz, hija a su vez del emperador del Sacro Imperio). 

      

    Haremos aquí una pequeña pausa para decir unas palabras acerca de: 

      

      

    EL REINO NAZARÍ DE GRANADA 

      

      

    Tras la conquista de Murcia y el avance portugués hasta Ayamonte (1238), poco quedaba ya de la resistencia islámica andaluza. No obstante, en Granada, estaba instalado un antiguo señor de Arjona que se decía descendiente de uno de los compañeros del Profeta. Este príncipe, llamado Abd Allah Muhammad, al Alhmar (el Rojo), trataba de afianzar su poder en la Andalucía oriental, ya que varios jefes locales lo consideraban su señor natural. Dominaba también Guadix y Baza. En 1232 se había apoderado de Jaén y proclamado emir de Al Ándalus, iniciando un resurgimiento del nacionalismo andalusí. Terminó Muhammad por recoger los restos de la extinta monarquía de Ibn Hud (que se había rendido a Fernando III en Córdoba) y estableció la capital en Granada. Los señores de Loja, Alhama y Almería lo reconocieron como rey. 

    Cuando Fernando III, en 1246, volvió a sitiar Jaén, Muhammad fue consciente de la inutilidad de hacerle frente y acudió al campamento del rey castellano. Su propuesta diplomática era arriesgada, sin duda, pero le dio resultado. Ofreció a Fernando la rendición de Jaén, se sometió a su vasallaje, se comprometió a pagarle un tributo como homenaje feudal y puso a su disposición una fuerza de caballería para ayudarle cuando lo necesitase. A cambio, solicitaba conservar su reino de Granada. Fernando accedió. 

    Fue sin duda una humillación, pero, gracias a ella, los nazaríes lograron sobrevivir doscientos cincuenta años en su precioso reino. El monarca granadino comenzó las obras de la Alambra (la Roja), construyó las famosas canalizaciones de agua y dio un importante impulso a las actividades culturales. Como consecuencia de ello se produjo una gran corriente migratoria hacia el reino granadino. También floreció en Granada una corte que permitió la recuperación de la decadente nobleza musulmana, con sus grandezas y miserias. 

      

      

    JAIME I, El Conquistador  

    (1208-1276, rey desde 1213) 

      

    Cuando Pedro II murió en la batalla de Muret, su hijo y heredero, Jaime I, tenía cinco años y estaba retenido como rehén por Simón de Monfort. Inmediatamente, los aragoneses pidieron al papa Inocencio III que ordenara su liberación. El niño rey fue conducido al castillo de Monzón (Huesca) y puesto bajo la custodia del maestre de los Templarios de Aragón. La asamblea de Lleida de 1214 lo reconoció unánimemente como legítimo rey de Aragón y Cataluña. 

    El conde Sancho, tío de Jaime I, fue nombrado Procurador General del reino. No olvidó este conde la afrenta de Muret. Simón de Monfort se había quedado con todas las posesiones del conde de Toulouse y ello constituía una amenaza para las tierras aragonesas en el sur de Francia. De modo que el conde Sancho se puso de parte de los nobles rebeldes de Toulouse contra el de Monfort. A pesar de que el papa Honorio III trató de impedirlo, Toulouse fue sitiada y Simón de Monfort asesinado. Pedro II había sido vengado. 

    La infancia de Jaime I transcurrió en medio de intrigas y luchas internas entre la nobleza. El conde Sancho acabó renunciando a la regencia, acosado por las críticas eclesiásticas sobre su actuación en Toulouse y Jaime I fue obligado a gobernar, asistido por un Consejo, cuando apenas tenía once años.               

    Antes de hablar de las conquistas a las que Jaime I debe su sobrenombre, conviene hacer algún comentario sobre su personalidad. Así como tuvo algunas brillantes ideas en algunas acciones bélicas, especialmente en la conquista del reino de Mallorca, fue indeciso en cuestiones políticas y careció de visión de futuro. 

    Mujeriego como su padre, haría falta dedicar una página desplegable con un gran cuadro sinóptico para dar cabida a sus esposas, amantes oficiales y no oficiales, así como a la relación de hijos legítimos y bastardos, reconocidos o no.  A modo de resumen, señalaremos lo siguiente: Se casó en primeras nupcias con Leonor, hija de Alfonso VIII de Castilla, de este matrimonio, posteriormente anulado por razones de consanguinidad, nació Alfonso, que fue declarado heredero de Aragón. Después se casó con Violante, hija de Andrés II de Hungría, con la que tuvo nueve hijos: Pedro III (que heredó el reino), Jaime II (rey de Mallorca, feudatario de su hermano), Fernando (fallecido en vida del rey), Sancho (arzobispo de Toledo), Violante (casada con Alfonso X, el Sabio), Constanza (casada con un hermano de Alfonso X), Sancha (muerta en peregrinación a Tierra Santa), María (monja) e Isabel (casada con Felipe III de Francia). Tras la muerte de Violante se casó en secreto con Teresa Gil, con la que tuvo dos hijos. Además, se le conocieron numerosas amantes con las que tuvo hijos, como Guillerma de Cabrera, Berenguela Fernández y Berenguela Alfonso, entre otras. 

    Como prueba de su poco carácter, hay que decir que permitió que Teobaldo I heredara el reino de Navarra, cuando él mismo había firmado con Sancho VII el pacto de Tudela (1231), por el que se prohijaban mutuamente, de forma que al morir uno de los dos, el otro se convertía en su heredero. Estaba claro que Sancho VII, que era mucho más viejo, había pensado en Jaime para sucederle. 

    Tampoco se comprende, y no lo comprendieron los nobles, que, tras los grandes esfuerzos realizados en la conquista de Murcia, acabara entregándosela a Castilla a cambio de nada, a pesar del interés que tenía la corona de Aragón y Cataluña en controlar aquella zona marítima. En 1258, firmó con el rey de Francia (San Luis) un tratado en el que renunciaba a la mayoría de sus posesiones en el sur francés, conservando solo Montpellier y el Rosellón. Tampoco la nobleza estuvo de acuerdo. 

    Su segunda mujer, Violante, impuso a su hijo Pedro como heredero, pasando por encima de los derechos del primogénito (del primer matrimonio) Alfonso, lo que trajo consigo graves conflictos internos y sangrientas luchas entre la nobleza. Incluso llegó Jaime I a decidir la división de los reinos de Cataluña y Aragón, en contra de la opinión de toda la Corte. De no ser por la muerte prematura del infante Alfonso, la guerra civil habría sido inevitable. 

    En otro orden de cosas, hay que valorar su inteligente decisión de emprender la conquista del reino de Mallorca que, al ser un refugio de piratas musulmanes, representaba una barrera infranqueable para la expansión comercial de Aragón. Costó casi seis años lograrlo, pero al fin, con la toma de Ibiza en 1235, el reino balear pasó a manos cristianas. Los beneficios para el puerto de Barcelona fueron inmediatos. 

    Como hemos visto al hablar de Fernando III, los conflictos fronterizos entre Aragón y Castilla durante las diversas acciones bélicas en torno a Murcia fueron resueltos pacíficamente con el tratado de Almizra (1244). En este tratado también se acordó el matrimonio de su hija Violante con el que pronto sería Alfonso X. 

    La herencia definitiva de la corona de Aragón y Cataluña se concretó tras múltiples cambios de testamento y anulaciones de acuerdos de Cortes y Consejos. Al fin, a la muerte de Jaime I (1276), Pedro II heredaba Aragón y Cataluña, con Valencia, y Jaime II recibía el reino de Mallorca, como feudatario de su hermano, con el Rosellón y Montpellier. 

      

      

    ALFONSO X, El Sabio  

    (1221-1284, rey desde 1252) 

      

    Hablar de este famoso rey no es fácil, ya que a pesar de ser uno de los más famosos de la Edad Media española y haber estado a punto de ser emperador del Sacro Imperio, su reinado está lleno de sombras y tristes acontecimientos, probablemente por culpa de su carácter indeciso y cambiante. Vivió Alfonso X en una época de grandes reyes, como su padre Fernando III el Santo, San Luis de Francia y Jaime I el Conquistador. 

    A pesar de los múltiples infortunios que marcaron su reinado, muchos de ellos debidos a su compleja personalidad, hay que reconocerle la importantísima labor cultural que propulsó y que justifica su sobrenombre. Su obra poética personal, su labor legislativa y el impulso que dio a la Escuela de Traductores de Toledo bastarían para concederle un sitio de honor entre los grandes reyes de Castilla. 

    Alfonso X nació en Toledo. Cuando subió al trono, a la muerte de su padre, Fernando III, tenía treinta y un años y gozaba de experiencia en el mundo de la política y en la guerra. Desde el inicio de su reinado tuvo que hacer frente a múltiples y complejos problemas. El primero, de índole económica. La falta de liquidez de las arcas reales (el tesoro público) le forzó a adoptar medidas muy impopulares (inflación de moneda y control de precios) que deterioraron la situación general del reino. 

    Sus problemas con Portugal por la posesión del Algarve (que Sancho II de Portugal le había prometido) estuvieron a punto de provocar una guerra con el país vecino, que fue evitada in extremis gracias a la intervención del papa Inocencio IV. 

    Al morir el rey Teobaldo I de Navarra, Alfonso intentó apoderarse de este reino y, de nuevo, la guerra estuvo a punto de estallar, esta vez contra Jaime I de Aragón, que defendió la independencia de Navarra frente al desmedido afán imperialista del rey castellano. 

    Las diferencias entre Alfonso y Jaime duraron hasta 1256. Estas diferencias habían empezado en la región de Murcia, donde la excesiva presencia de tropas castellanas incomodaba al rey de Aragón y Cataluña, que había sido el primero en controlar aquella zona.  

    Uno de los principales problemas a los que tuvo que hacer frente Alfonso X al principio de su reinado fue el mantenimiento de los territorios conquistados por su padre en el sur peninsular. Tras varias rebeliones musulmanas, muchas plazas se habían perdido. Entre las batallas más importantes de Alfonso X en el sur para restablecer su dominio, figura la de Niebla. Ante las poderosas murallas de su fortaleza, Alfonso tuvo que hacer frente con su maquinaria de asalto tradicional a los tiros de la artillería musulmana. Era la primera vez en la historia de la Península que se utilizaba la pólvora. A pesar de todo, Niebla se rindió en 1262. El rey de Granada, que estaba detrás de la rebelión, se vio obligado a pagar una importante indemnización. 

    Al año siguiente se sublevaron sus dominios de Murcia, también por instigación del rey de Granada, y Alfonso X tuvo que pedir ayuda a Jaime I para sofocar la rebelión. Como ya hemos visto, Jaime I lo ayudó y, luego, más preocupado por sus asuntos provenzales, acabó por ceder a Alfonso su parte en las tierras recuperadas. Aun así, las relaciones entre los dos reyes no siempre fueron perfectas. 

    La candidatura de Alfonso X al imperio, el lujoso tren de vida que llevaba en Sevilla (donde había fijado su residencia) y los gastos de la guerra forzaron al rey castellano a tomar nuevas medidas económicas que no fueron del agrado de nadie y perjudicaron seriamente su popularidad. Hubo sublevaciones por parte de la nobleza y hasta en su propia familia. Algunos de los rebeldes pidieron ayuda a Jaime I. El rey aragonés no quiso oponerse frontalmente al rey de Castilla, pero en varias ocasiones dio facilidades a los disidentes y les ofreció su hospitalidad. La autoridad de Alfonso X, que hubiera podido fácilmente cortar aquellas traiciones por lo sano, se vio muy afectada. 

    Dos asuntos graves marcaron sobre todo el hundimiento de este rey: su pretensión al imperio y el problema sucesorio. 

    Al morir Federico III, en 1250, la corona del sacro Imperio quedaba vacante. Alfonso X era quien, en principio, tenía más derecho a recibirla, ya que su madre, Beatriz, era hija del príncipe electo Felipe de Suavia, lo que le hacía jefe de esta casa. De hecho, la república de Pisa presentó la candidatura de Alfonso, y él la aceptó. Pero el título de emperador no era más que parcialmente hereditario y, de hecho, se obtenía por elección. Conseguir los votos de los siete príncipes electores alemanes costaba una fortuna. Estos eligieron, en un principio, a Alfonso X y a Ricardo de Cornualles como candidatos. Probablemente no tenían intención de votar a Alfonso, pero era una forma tradicional de conseguir dinero de los pretendientes. 

    Efectivamente, tras múltiples gestiones y gastos, y a pesar de la muerte de Ricardo de Cornualles, se eligió a Rodolfo de Habsburgo (1275). El papa Gregorio X, que siempre había sido contrario a que el rey de Castilla fuera emperador, lo invitó a renunciar. Alfonso X no admitió su derrota y fue a ver al papa a Aviñón. Pero Gregorio, aunque por fin accedió a recibirlo, no le hizo caso. Alfonso tuvo que regresar a Castilla, arruinado y humillado. 

    Mientras ocurría todo esto, el primogénito de Alfonso X, Fernando de la Cerda (llamado así por un mechón de pelo que tenía en el pecho), que había quedado como regente en ausencia de su padre, fallecía de enfermedad en Villa Real (Ciudad Real). Acudió a remplazarlo su hermano Sancho, que se hizo cargo del ejército para frenar el levantamiento de las tropas de Yakub ibn Yusuf.  

    El gran éxito militar obtenido por Sancho fue el origen de las complicaciones sucesorias. Sancho, se presentaba como el lógico sucesor de Alfonso X. Pero los hijos de su difunto hermano Fernando tenían derecho preferente según la ley (las famosas “Partidas” de Alfonso X), como hijos del primogénito. Sancho no estaba dispuesto a ceder el trono a sus sobrinos y se hizo proclamar heredero en unas Cortes que reunió en Segovia. 

    La reina madre, Violante, defendía los derechos de los nietos (los hijos de su hijo mayor) frente a los de su segundo hijo, Sancho. Temiendo que les ocurriera algo malo, huyó con ellos a Aragón, para ponerse bajo la protección de Pedro III (que acababa de heredar el reino de su padre, Jaime I). Alfonso X se enfadó y, convencido de que la había ayudado su hermano Fadrique, ordenó a Sancho que lo ejecutara por el delito de traición. Fadrique fue ahogado y otros nobles que le secundaban fueron enviados sin juicio a la hoguera.  

    Ante la gravedad del problema sucesorio, Alfonso X propuso la división del reino, pero ni Sancho ni los nobles castellanos lo aceptaron. Mientras el rey, como de costumbre, se debatía en la indecisión, Sancho consiguió del rey de Aragón que hiciera volver a la reina Violante y la apartó de la corte. A los infantes los hizo encerrar en Játiva. Aunque Alfonso X, para no variar, cambió de opinión una vez más y declaró herederos a los hijos de Fernando de la Cerda y en su defecto al rey de Francia, no encontró quien le hiciera caso. Solo y arruinado en su alcázar sevillano (había llegado a empeñar su corona, enviándosela al emir de Marruecos, para conseguir dinero), murió en 1284. 

    Cuando se tuvo conocimiento en Castilla de la muerte del rey, nadie quiso embarcarse en una guerra civil. Sancho IV fue reconocido como rey de Castilla y León. 

      

      

    NAVARRA, 

    FIN DE LA DINASTÍA DE CHAMPAÑA 

      

      

    Durante los reinados que acabamos de tratar, Navarra vivó años difíciles, especialmente después de la muerte de Sancho VII el Fuerte, en 1234. Echaremos un vistazo general sobre los tres monarcas que le siguieron, cuya actividad están muy relacionada con las de Castilla y Aragón. 

      

      

    TEOBALDO I, El Trovador  

    (1201-1253, rey desde 1234) 

    TEOBALDO II, El Joven  

    (1239-1270, rey desde 1253) 

    ENRIQUE I, El Gordo  

    (1249-1274, rey desde 1270) 

      

    Como sabemos, el sobrino de Sancho VII, Teobaldo I, fue proclamado rey en 1234, pero el reino de Navarra estuvo en realidad gobernado por Sancho Fernández de Monteagudo, pues el rey pasaba la mayor parte de su tiempo en Francia. Al margen de una extravagante y fracasada cruzada a la que se apuntó, no hay gran cosa que señalar en su reinado. Al morir, en 1253, dejó dos hijos habidos con su tercera mujer, Margarita de Borbón, que le sucederían. 

    El grave conflicto sucesorio que tuvo lugar en Castilla en los últimos años del reinado de Alfonso X el Sabio hizo que Navarra fuera un poco olvidada y dejada bajo la influencia francesa. Los evidentes deseos de Alfonso X de hacerse con el pequeño reino favorecieron la natural tendencia francófila de Teobaldo II. En 1258, el rey navarro se casó con una hija del rey francés, Luis IX (San Luis). 

    Como Teobaldo II no tuvo hijos, pronto su hermano Enrique fue reconocido como heredero y se le otorgó el gobierno durante las frecuentes ausencias del rey. Cuando Teobaldo II murió (en la misma cruzada fallida en la que murió San Luis) y Enrique subió al trono, lo primero que hizo fue intentar mejorar las relaciones con Alfonso X, para lo que le propuso el matrimonio de su primogénito con una infanta de Castilla. Pero el niño murió en un accidente y, al año siguiente fallecía él mismo. 

    La crisis se hizo entonces más aguda en Navarra, ya que la heredera de Enrique I era Juana, una niña de un año, que estaba bajo la tutela de su madre (Blanca de Artois). Las Cortes no deseaban tener una regente extranjera y nombraron gobernador general a Pedro Sánchez de Monteagudo. Pero no todos estaban de acuerdo con aquella solución y estalló la guerra civil. 

    Alfonso X decidió invadir Navarra aprovechando el río revuelto, pero se encontró con que el rey de Francia, Felipe III, acudió en defensa de los navarros con un poderoso ejército. Por su parte, los navarros, que adivinaban las intenciones de Alfonso, se apresuraron en nombrar reina a Juana bajo la tutela del rey de Francia y, para asegurarse, concertaron su matrimonio con el hijo de Felipe III. Navarra se convertía sí en un feudo francés. Alfonso X, indeciso como siempre, se echó para atrás, a pesar de los esfuerzos de su hijo Sancho por convencerlo de que pelease, y se avino a firmar un acuerdo de paz en Bayona. 

    La injerencia de Francia en los asuntos castellanos, pues Felipe III defendía la causa hereditaria de los de la Cerda frente a Sancho, fue la causa de las primeras disputas serias entre Alfonso X y su hijo. Esta molesta injerencia francesa favoreció el encuentro de Alfonso X (literalmente obligado por Sancho) con el rey aragonés Pedro III en Tarazona (1281). La idea de repartirse Navarra entre Castilla y Aragón seguía en el aire, aunque los acuerdos de Tarazona se mantuvieron en secreto. 

    En 1284, el rey de Aragón y Cataluña (Pedro III) invadió Navarra. Pero pronto hubo de desistir, ya que el rey de Francia (Felipe III) le respondió invadiendo Cataluña. Era un mal momento para guerras fronterizas, pues Francia y la corona de Aragón estaban entonces luchando por el reino de Sicilia. 

    Al morir Felipe III (1285) le sucedió su hijo Felipe IV, que se había casado con Juana, la reina de Navarra; como ambos reyes se fueron a París, Navarra pasó a ser regida por gobernadores franceses. 

    En 1305 falleció la reina Juana y comenzó a gobernar en Navarra la casa de Francia. Su hijo Luis I de Navarra (que también era hijo del rey francés) se convirtió con el tiempo en Luis X de Francia. Hasta que su hija Juana recibió la corona navarra en 1328, reinaron los reyes franceses (Felipe V y Carlos IV). Con Juana, tras largos años de guerras fronterizas y revueltas internas, Navarra parecía volver a la normalidad. 

    





   





 

      

    Capítulo XV 

      

      

    LA EXPANSIÓN EXTRA PENINSULAR 

      

      

    A finales del siglo XIII, los tres grandes reinos hispanos (Castilla, Aragón y Portugal) sentían la necesidad de modernizarse, establecer mejores comunicaciones con Europa y extender sus dominios. Para ello era indispensable sobrepasar los límites impuestos por la vieja estructura feudal, favorecer el desarrollo de las ciudades y abrir nuevas vías al comercio.  

    En Castilla, Sancho IV (el hijo de Alfonso X el Sabio) fue un pionero de la modernización, como lo fue el rey Dionís en Portugal. Al liberar Sancho IV (con la toma de Tarifa) el paso del estrecho de Gibraltar del control marroquí, se estableció una ruta que unía Italia con Flandes, fundamental para el desarrollo de la economía europea. 

    Estas transformaciones no se harían sin tensiones y desgarros entre la monarquía y la nobleza, cuya codicia de poder dificultaba la creación de una nueva estructura jurídica y técnica para asegurar la administración de los reinos. 

      

      

    ARAGÓN 

    LA CONQUISTA DE SICILIA. 

      

      

    PEDRO III, El Grande  

    (1240-1285, rey desde 1276) 

      

    Al morir Jaime I el Conquistador, subió al trono su hijo (y de Violante) Pedro III. Era un joven experimentado y curtido en el campo de batalla. Había combatido en las sublevaciones mudéjares de Murcia y, también, contra su medio hermano rebelde, Fernán Sánchez, al que por cierto hizo ahogar en el río Cinca, cuando trataba de escapar de la prisión donde estaba encarcelado. 

    Se había casado con Constanza, hija del regente de Sicilia, Manfredo de Suabia (o Staufen). Este matrimonio tendría una gran repercusión en la expansión de la corona de Aragón y Cataluña. 

    Como muestra de su espíritu gibelino (que propugnaba el poder laico del sacro imperio de los Staufen sobre el eclesiástico de Roma, que defendían los güelfos), Pedro III dejó desde un principio bien claras sus intenciones con respecto al papado. Recordemos que el papa Inocencio III, en un rasgo de interesada generosidad, había concedido a su abuelo Pedro II el privilegio especial de que sus sucesores pudieran ser coronados en la Seo de Zaragoza (en vez de en Roma) por el arzobispo de Tarragona. Pues bien, él se hizo coronar efectivamente en Zaragoza, pero en el mismo acto declaró que, a partir de aquel momento, no solo el reino de Aragón dejaba de ser un reino vasallo de Roma, sino que, además, los reyes de Aragón se coronarían donde les viniese en gana. 

    Al año siguiente consiguió que se rindiera Montesa (1277) y puso fin a la rebelión de los mudéjares de Valencia. Para reponer su dañada economía tras esta guerra, trató de imponer ciertos impuestos especiales en Cataluña. La inmediata rebelión de la nobleza, celosa de sus privilegios, le obligó a dar marcha atrás y pedir el dinero a los nobles de forma más amistosa. 

    Pedro III necesitaba la ayuda de Castilla para llevar a cabo sus propósitos de intervenir en Sicilia contra Francia, en apoyo de su suegro, Manfredo de Suabia. Para tratar este asunto se entrevistó con Alfonso X el Sabio y con su hijo Sancho. El infante de Castilla, Sancho, le prometió su ayuda a cambio de que le entregara a la reina Violante (que, como sabemos, se había refugiado en Aragón) y de que hiciera encerrar a sus sobrinos, los infantes de la Cerda, para evitar los problemas sucesorios que le estaban causando tantos quebraderos de cabeza en Castilla.  

    Para entender el asunto de Sicilia, que era una posesión del imperio germánico, conviene recordar que durante los veinte años anteriores al reinado de Pedro III no habían cesado las luchas, incruentas, pero políticamente muy intensas, por la corona imperial, concedida finalmente a Rodolfo de Absburgo en detrimento de Alfonso X el Sabio. Durante ese tiempo, conocido como el “interregno”, el papado había decidido otorgar el reino de Sicilia (que comprendía una parte de Nápoles) a Carlos de Anjou, hermano de San Luis de Francia, si lograba liberar a Roma de la dominación alemana (gibelina) en el sur de Italia.  

    Carlos de Anjou, con la ayuda del rey francés, invadió Sicilia, derrotó a Manfredo de Suabia y lo hizo ejecutar. Después, venció a Conrado, sobrino del regente, que había acudido en ayuda de su tío, y también lo mandó decapitar en la plaza pública, en Nápoles. Con la muerte de ambos príncipes, la mujer de Pedro III de Aragón, Constanza, se convertía en la heredera de la casa de Suabia. Esto explica que empezaran a llegar a la corte aragonesa numerosos nobles sicilianos y napolitanos, descontentos con las injusticias y los desmanes del de Anjou, para recabar el apoyo de Pedro III. Así empezó todo. 

    Pedro III se puso a preparar pacientemente un plan para hacerse con el reino de Sicilia. Lo primero que hizo fue enviar al almirante Conrado Lanza, pariente de Constanza, a hacer diversas incursiones por la costa de Túnez, frente a Sicilia, y a reconocer el terreno con vistas a preparar una acción de mayor envergadura por toda la costa norte africana. Simultáneamente y por medio de agentes secretos, el rey favoreció y financió múltiples revueltas en Sicilia y Nápoles, al tiempo que los astilleros de Barcelona trabajaban a destajo en la construcción de una poderosa flota. Las piezas iban encajando. 

    En marzo de 1282 estalló lo que se vino en llamar “Vísperas sicilianas”. Fue un levantamiento general al grito de: “¡Mueran los franceses!”. La flota catalana ya estaba en marcha cuando, en agosto, Pedro III recibió la petición formal de ayuda de los rebeldes para que echara a los franceses de Sicilia y la tomase como suya. El rey aragonés estaba preparado, venció a los franceses y entró triunfante en Palermo como rey. Al año siguiente, Roger de Lauria conquistaba Malta en su nombre. Astutamente, Pedro III puso el gobierno del reino de Sicilia en manos de su mujer, Constanza, lo que fue del agrado de los sicilianos, pues era hija de Manfredo, el regente imperial asesinado por los franceses. 

    Esta conquista siempre fue considerada por los catalanes como suya y no de la corona aragonesa. No les faltaba razón, porque la flota y la mayor parte de las tropas eran catalanas, así como los recursos económicos invertidos y, además, tanto la nobleza aragonesa como las Cortes del reino habían mostrado muy poco interés en aquella aventura. 

    Naturalmente, el papa Martín IV, que era francés, montó en cólera. Excomulgó a Pedro III y decidió entregar la corona de Aragón (que consideraba vasalla de Roma) a Carlos de Valois, hijo de Felipe III de Francia. 

    El gran almirante Roger de Lauria acababa de vencer a los franceses definitivamente en la bahía de Nápoles, cuando recibió el aviso urgente de Pedro III para que acudiese en su ayuda, pues Felipe III había invadido el valle de Arán y se disponía a tomar Girona. De Lauria llegó a tiempo para derrotar a la armada francesa en el golfo de Rosas, cortando así el abastecimiento de las tropas enemigas. Entonces se declaró la peste en Girona, ya en manos francesas. El propio Felipe III se contagió (muriendo de ella poco después) y tuvo que abandonar. Las tropas francesas, en su retirada, sufrieron un nuevo ataque aragonés y una nueva derrota. En octubre de 1285, Cataluña se libraba de los últimos invasores. 

    Durante el reinado de Pedro III se firmó el tratado de Pariatges (1278) por el que se constituyó el principado de Andorra, ya existente en la marca hispánica (824). Este territorio dependía del conde de Urgel, que lo había cedido al obispado. El obispo de Urgel lo dejó como feudo a los señores de Caboet. Tras varios enlaces matrimoniales pasó a depender de los condes franceses de Foix. Estos no reconocieron el dominio del obispo de Urgel y surgieron los conflictos que acabaron con los arbitrajes de 1278 y 1288, por los que Andorra quedaría bajo la soberanía, compartida, del conde y del obispo. La soberanía franco-española duró hasta 1993, cuando la nueva Constitución andorrana proclamó su independencia. 

    Pedro III organizó una expedición de castigo contra su hermano Jaime II, el rey feudatario de Mallorca y el Rosellón, que había ayudado a los franceses, pero lo sorprendió la muerte cerca de Tarragona, en noviembre de aquel mismo año. Pidió que le fuera levantada la excomunión y prometió devolver al papa el reino de Sicilia. Como es de suponer, aquella promesa nunca fue cumplida por sus sucesores.               

    Su hijo primogénito, Alfonso III, heredó la corona de Aragón y Cataluña, así como el reino de Valencia. Su segundo hijo Jaime heredó el reino de Sicilia; varios años más tarde, reinaría también en Aragón. 

      

      

    CASTILLA. 

    El control del estrecho de Gibraltar. 

      

      

    SANCHO IV, El Bravo  

    (1258-1295, rey desde 1284) 

      

    Fue Sancho IV conocido por su carácter bravío y violento, a pesar de la tuberculosis que padeció y que le llevaría a la tumba siendo aún muy joven. De su violencia dan fe varios hechos que, por su gravedad, no podemos calificar de anécdotas. Mató con sus propias manos a su poderosísimo valido, Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaya, y a otro noble que lo acompañaba, y no mató a su hermano Juan en aquel mismo arrebato de ira (sin duda justificado, como veremos enseguida) gracias a la intervención de la reina. En otra ocasión, dejó moribundo a bastonazos a un noble asturiano que había ofendido a uno de sus secretarios. 

    No obstante, el joven rey dedicó tiempo y esfuerzos en favor del desarrollo de las ciencias y las artes, continuando la labor de su padre, el rey Sabio. Sancho IV impulsó el crecimiento de las universidades de Salamanca y de Valladolid y creó la de Alcalá (1293), algo muy meritorio en un reinado tan corto y lleno de conflictos políticos y militares. 

    En 1284 fue coronado rey de Castilla y León con la única oposición de su medio hermano Juan, que reclamaba Sevilla y Badajoz, basándose en el testamento de Alfonso X, que nadie tuvo en cuenta. Naturalmente, también seguían vivas las pretensiones de los hijos de su hermano mayor Fernando, los infantes de la Cierva.  

    Se había casado Sancho en 1281 con María de Molina, que era tía suya (hija de un hermano de Fernando III el Santo). El matrimonio necesitaba una dispensa papal que el rey nunca consiguió en vida, a pesar de intentarlo muchas veces. Solo seis años después de su muerte, el papa Bonifacio VIII se dignó reconocerlo legalmente. 

    En 1285, el emir de Marruecos, Abu Yusuf, desembarcó en Tarifa y sitió Jerez. Sancho IV, que había iniciado una política de control del estrecho de Gibraltar, logró hacer desistir a Yusuf de sus pretensiones con la ayuda del genovés Benito Zacarías, que acudió de buen grado con sus naves, dado que los genoveses instalados en Sevilla eran los primeros interesados en la libre circulación por el Estrecho. Yusuf pagó una fuerte indemnización por los daños causados y se marchó, pero estaba claro que el peligro de nuevas invasiones de los benimerines subsistía. 

    A finales de aquel mismo año nacía el infante Fernando, por lo que urgía que Roma legitimase el matrimonio del rey con María de Molina. Con vistas a lograrlo, Sancho decidió fomentar las relaciones amistosas con Francia, que estaba en muy buenas relaciones con el papa francés. Sancho IV envió a la corte de Felipe III de Francia una embajada a cargo del abad de Valladolid para que influyera en dos puntos clave: la legalización de su matrimonio (que el papa Martín IV se negaba a otorgar) y la retirada del apoyo francés a los infantes de la Cerda (cuya causa defendía Felipe III). 

    Felipe III, después de escuchar las razones del abad de Valladolid, le hizo una insólita proposición. Debía convencer a su rey para que se divorciara de María de Molina y se casase con una hermana suya. El rey francés prometió al abad que, si lo conseguía, él lograría del papa que le concediera la sede vacante del arzobispado de Santiago de Compostela. Parece ser que el de Valladolid no se atrevió a trasmitir al rey Sancho las pretensiones del francés y dio largas al asunto, por lo que hubo que planear un encuentro personal entre los dos reyes, que quedó fijado en Bayona. Desconfiando el uno del otro, los reyes prefirieron enviar embajadores. Cuando Sancho IV conoció la propuesta del rey de Francia y se enteró de lo que había pasado, montó en cólera, anuló las negociaciones, retiró a los embajadores y, acusando al abad de Valladolid de malversación de los fondos que estaban a su cargo, lo mandó a prisión hasta su muerte. 

    La falta de acuerdo con Francia propició el ascenso al poder del señor de Vizcaya, Lope Díaz de Haro. Los Haro eran enemigos acérrimos de los Lara, y Juan Núñez de Lara había tomado partido, junto al rey de Francia, por los infantes de la Cerda. Lope consiguió la privanza absoluta del rey castellano y se hizo cargo de la administración general del reino, además de reunir en su persona los cargos más importantes. En su afán por hacerse con todo el poder, trató de enemistar al rey y la reina, para que Sancho IV la repudiara y se casara con una sobrina suya. 

    El rey acabó por desconfiar de su poderoso valido, que había llegado incluso, con gran escándalo de la Corte, a arrendar las rentas reales a un poderoso hombre de negocios judío de Cataluña. El enfrentamiento decisivo se produjo cuando Díaz de Haro, de acuerdo con Juan, el hermano de Sancho, se mostró abiertamente partidario de pactar con Aragón y contrario a hacerlo con Francia (temiendo que el acercamiento a Francia favoreciera a los Lara). Sancho IV, influido por los prudentes consejos de su mujer, optó por la paz con Francia. El de Haro y el hermano del rey decidieron rebelarse y hacer uso de las armas, a pesar de los muchos intentos de Sancho para que se avinieran a razones. 

    Harto de tanta insumisión, Sancho IV, simulando un último intento de reconciliación y con el firme propósito de arrestarlos, convocó a los rebeldes a una reunión amistosa, a la que ambos acudieron. Cuando el rey ordenó a la guardia que los apresara, Lope se abalanzó contra Sancho, puñal en mano. Un guardia le cortó la mano de un tajo con su espada y el rey lo remató allí mismo con la suya. A continuación, mató de varios mandoblazos en la cabeza a un noble vizcaíno que protestó y cuando se disponía a hacer lo mismo con su hermano Juan, que había herido a un par de miembros de la guardia, apareció la reina, atraída por el escándalo, y evitó el fratricidio en el último momento. 

    En 1288 se firmó en Lyon un tratado con Francia, que no le hizo ninguna gracia al rey de Aragón, Alfonso III. Para mostrar su descontento, permitió que Alfonso de la Cerda fuera coronado en Jaca por sus partidarios. Era una declaración de guerra a Castilla. Sin embargo, la guerra se limitó a algunas escaramuzas fronterizas y no trajo consigo graves consecuencias. Un par de años después ya nadie se preocupaba por las pretensiones de los de la Cerda. El candente problema sucesorio de Castilla se apagó solo. 

    En 1291 murió Alfonso III de Aragón y le sucedió su hermano Jaime II, que ya había dejado de apoyar la causa de los de la Cerda y que trató de reanudar los lazos de amistad con Castilla. El nuevo rey aragonés concertó su matrimonio con Isabel, la hija de Sancho IV y se comprometió a ayudarlo en la conquista de Tarifa, que había sido atacada de nuevo. 

    En la primera invasión de Yusuf (1282), Sancho IV había pedido ayuda a Muhammad III, el rey de Granada, prometiéndole a cambio cederle la plaza de Tarifa. Más tarde, comprendiendo la importancia estratégica de esta ciudad en el control del estrecho de Gibraltar, cambió de opinión y no cumplió su promesa. Muhammad, despechado, llamó a los benimerines y sitió Tarifa en 1294. Alfonso Pérez de Guzmán resistió hasta la llegada de las flotas de Castilla y de Aragón, que obligaron al rey de Granada y a los benimerines a retirarse. En este sitio se sitúa la heroica gesta de Guzmán (el Bueno) que no dudó en permitir el sacrificio de su hijo, hecho prisionero por los granadinos, antes de rendir la plaza. Son varios los historiadores que consideran este hecho verídico, sin entrar en detalles sobre si les arrojó o no desde las murallas su propio puñal, para que no lo mataran con una daga musulmana. 

    Sancho IV estaba preparando la toma de Algeciras, para reforzar el control del Estrecho, cuando su enfermedad se agravó y tuvo que abandonar toda actividad. Volvió a Alcalá y desde allí fue llevado a hombros a Toledo, donde murió. En su testamento dejaba como heredero de la corona de Aragón y Cataluña a su hijo Fernando, bajo la regencia de su madre, María de Molina. Se dice que hizo jurar a Juan Núñez de Lara que cuidaría del príncipe hasta “que le creciera la barba”. 

      

    Terminaremos este capítulo tratando del corto reinado de Alfonso III de Aragón (1285-1291), hijo de Pedro III, que fue contemporáneo de Sancho IV de Castilla (1284-1295). Los hechos principales de su reinado ya han sido tratados directa o indirectamente al hablar del rey castellano. 

      

      

    ALFONSO III, El Franco o El Liberal  

    (1265-1291, rey desde 1285) 

      

    A la muerte de su padre, Pedro III, Alfonso se hallaba en Mallorca, adonde había sido enviado con una expedición de castigo contra su tío Jaime II (rey feudatario de aquella isla), que había ayudado a los franceses en su invasión y en la toma de Girona, tras las victorias catalanas en Sicilia y Nápoles. Regresó a Valencia para ser coronado rey, dos meses después de que su hermano Jaime lo fuera de Sicilia a petición de los sicilianos. El sobrenombre que lleva se debe a su reconocida liberalidad. 

    Recordaremos que el papa francés Martín IV, en un arranque de cólera tras la pérdida de Sicilia, había decidido regalar el reino de Aragón, que consideraba vasallo suyo, a Carlos de Valois; razón por la que este, con ayuda de su hermano el rey de Francia, había invadido Cataluña. Tras las derrotas francesas, el hijo de Carlos de Anjou (el derrotado en Sicilia) había sido tomado como rehén y estaba custodiado en Aragón, junto con los infantes de la Cerda, pretendientes a la corona de Castilla. 

    Así las cosas, Alfonso III negoció con el papa Martín IV la anulación de la entrega de la corona aragonesa al de Valois (era una cuestión de principio, pues el papa no podía dar lo que no tenía), a cambio de aceptar que Jaime gobernara Sicilia en nombre del papado. 

    En cuanto a sus relaciones con Castilla, bastante frías, ya que Sancho IV no lo había ayudado en su lucha contra los franceses, Alfonso ofreció liberar a los infantes de la Cerda si el mayor, Alfonso, se casaba con su hija Violante y se le concedía el reino de Murcia. 

    Sus malas relaciones con Francia continuaron y Jaime II de Mallorca volvió a ponerse del lado francés. Finalmente, los éxitos militares de Roger de Lauria y del propio Alfonso III condujeron a unos y a otros a pactar la paz. El hijo de Carlos de Anjou fue liberado mediante una fuerte indemnización y la entrega de rehenes. El rey aragonés renovó el pago a la Iglesia de un censo anual. Las Islas Baleares (cuya conquista había completado Alfonso III en 1287) quedaban bajo su jurisdicción y Jaime debía renunciar a Sicilia; pero esta última condición no fue aceptada por los sicilianos. 

    Cuando Alfonso III estaba a punto de casarse con Leonor de Inglaterra, a los veintisiete años, murió súbitamente (1291). Como no tenía hijos, le sucedió su hermano Jaime II, que dejó Sicilia a su otro hermano, Fadrique. 

      

    Para evitar posibles confusiones entre un Jaime II y el otro, dedicamos unas líneas al de Mallorca, hijo de Jaime I el Conquistador. 

      

      

    JAIME II DE MALLORCA  

    (1234-1311, rey desde 1276) 

      

    Este Jaime II había heredado de su padre, el Conquistador, las posesiones del Rosellón, Cerdaña (no confundir con la isla de Cerdeña), Conflent y Colliure, además del reino de Mallorca. Pero su hermano mayor, Pedro III, heredero de la Corona de Aragón y Cataluña no estuvo de acuerdo y lo obligó a declararse feudatario suyo. 

    Cuando Pedro III le pidió ayuda en su lucha contra Felipe III de Francia (1283), Jaime no solo se la negó, sino que colaboró con los franceses, permitiéndoles pasar por sus dominios del Rosellón para invadir Cataluña. Al ser derrotados los franceses y justo antes de morir, Pedro III envió a su hijo (el otro Jaime II) al mando de una expedición de castigo contra el de Mallorca. 

    Jaime II de Aragón y Cataluña, terminó la conquista de las Islas Baleares y destronó a su tío. Pero en los posteriores pactos de paz con los franceses se llegó a un acuerdo y Jaime II de Mallorca recuperó su reino, si bien tuvo que jurar vasallaje a su sobrino. 

    A partir de entonces las relaciones entre ambos “Jaimes” fueron buenas y el de Mallorca ayudó con su flota al de Aragón en el sitio de Almería y en la posterior toma de Cerdeña. Lo sucedió su hijo Sancho I, que también juró vasallaje al rey de Aragón. Tras la muerte de Jaime III de Mallorca, sobrino y heredero de Sancho I, este reino se incorporó definitivamente a la corona de Aragón, en 1349 (pero de ello hablaremos más adelante). 

    





   





 

      

    Capítulo XVI 

      

      

    CATALUÑA EN EL “MARE NOSTRUM” 

    Y LA CRISIS CASTELLANA 

      

      

    JAIME II, El Justo  

    (1267-1327, rey desde 1291) 

      

    Jaime, hijo de Pedro III el Grande, heredó de su hermano Alfonso III, muerto sin descendencia, los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia. Antes, en 1285, había sido coronado rey de Sicilia. 

    Jaime II, que recibió el sobrenombre de “El Justo”, llevó a cabo una importante tarea legislativa y fue muy respetuoso con las instituciones de su reino, aunque no lo fue tanto con los tratados internacionales. 

    Fundó la Universidad de Lleida (Estudio General) en 1300, evitando así los desplazamientos de los estudiantes aragoneses y catalanes hasta la de Montpellier. Fundó la Orden de Montesa (1317) aprovechando la desaparición de los desfasados Templarios y convirtió Zaragoza en sede episcopal metropolitana, liberándola de su dependencia de Tarragona. Confirmó la indisolubilidad de los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia. 

    Jaime II se casó en primeras nupcias con Isabel de Castilla, pero poco después, alegando que el papa no iba a aceptar el matrimonio por el parentesco que los unía, consiguió su anulación, para poder así casarse, por razones que en seguida veremos, con Blanca de Anjou, la hija de su enemigo y rival en Sicilia. De este segundo matrimonio tuvo diez hijos, el segundo de los cuales, Alfonso, le sucedería. Cuando enviudó de Blanca, volvió a casarse otras dos veces, pero ya no tuvo más hijos. 

    No aceptó Jaime el tratado de Tarancón ni el deseo expreso (y la promesa testamentaria) de su padre de devolver Sicilia al papado, por lo que conservó este reino, cuyo gobierno dejó en manos de su hermano Fadrique. 

    En 1291 llegó a un acuerdo en Monteagudo con el rey de Castilla, Sancho IV, para definir las fronteras de sus dominios en las zonas de expansión por el sur y el levante peninsular y por el norte de África, así como para prestarse ayuda mutua en caso de agresión por parte de Francia. Para reforzar este pacto se acordó el primer matrimonio del que hablamos más arriba, entre Jaime II e Isabel, la hija del rey castellano. Pero Jaime vio la posibilidad de asegurar de forma definitiva la paz con Francia si se casaba con Blanca de Anjou y consiguió la anulación del matrimonio con la infanta castellana, que fue devuelta a Castilla antes de consumarse la unión. Las hostilidades francesas cesaron inmediatamente. 

    El matrimonio con la de Anjou se pactó en el importante tratado de Anagni (1295) entre Aragón y Francia, que, con el acuerdo del papa Bonifacio VIII, comprendía estas cláusulas: 

    –Jaime II se casaría con Blanca de Anjou, mediando una importante dote, cuyo pago garantizaba el papa. 

    –Todos los súbditos de Jaime II deberían abandonar Sicilia, que sería devuelta al papado. 

    –Se anulaba la donación de la corona de Aragón que había hecho el papa a Carlos de Valois. El rey de Aragón era nombrado confaloniero (porta estandarte o abanderado) de la Iglesia. 

    –El rey de Aragón devolvería a su tío del mismo nombre, Jaime II, el reino de Mallorca, aunque este reino seguiría siendo vasallo del de Aragón. 

    –En una cláusula mantenida en secreto, según parece, se compensaba a Jaime II por la pérdida de Sicilia con la entrega de Córcega y Cerdeña. Con esto conseguía el papa castigar el gibelinismo de Pisa y Génova, que eran sus propietarias, y conceder generosamente, una vez más, lo que no tenía. 

    En 1295 moría Sancho IV de Castilla, cuando su hijo Fernando IV solo tenía nueve años. Como ocurría casi siempre, las regencias eran aprovechadas por los reinos vecinos para hacerse con tierras litigiosas o satisfacer viejas reivindicaciones. En este caso y a pesar de todos los pactos firmados entre Castilla y Aragón, Jaime II llegó a varios acuerdos con Portugal, Navarra y hasta con el rey de Granada para repartirse algunos dominios castellanos en el sur. 

    A pesar de la efectiva defensa de los intereses de su hijo Fernando que ejerció María de Molina, la reina madre, el poder de Castilla estaba muy amenazado, quizá más por las intrigas internas de la alta nobleza castellana que por la codicia o el temor de los reinos vecinos.  

    Cuando Fernando IV llegó a la mayoría de edad, él y Jaime II tuvieron varios encuentros (Calatayud, 1303 y Campillo, 1304) para resolver sus diferencias. Finalmente se llegó a un acuerdo en Alcalá (1308) en el que se comprometían a terminar juntos la conquista de los territorios andaluces y a emprender la toma de Granada. Aunque no lograron someter Algeciras ni tomar Almería, sí consiguieron al menos apaciguar al rey de Granada y renovar su condición de reino vasallo y tributario de Castilla. 

    Durante aquellos años (1302-1307), el emperador de Bizancio, Andrónico II, lanzó una llamada de socorro a los reinos cristianos de occidente ante la amenaza de un ataque turco. Bajo el mando de Roger de Flor, se formó un ejército de más de cuatro mil mercenarios, casi todos catalanes y aragoneses, que recibieron el nombre de “almogávares” (palabra árabe que significa: hombres de guerra). Se trataba de una tropa de militares muy aguerridos y bien armados, que viajaban con sus familias y que se presentaron en Constantinopla con una considerable flota en septiembre de 1302. 

    Los almogávares derrotaron a los turcos en varios encuentros de cierta envergadura y parecía que Bizancio recobraba su calma y esplendor. Pero los mercenarios no recibieron la paga que esperaban y decidieron saldar sus cuentas por medio del saqueo. Muy pronto los bizantinos empezaron a temer más a aquella tropa incontrolada que a los propios turcos. 

    Entre tanto, los genoveses, que no veían con buenos ojos los progresos catalanes en el Mediterráneo, favorecieron las revueltas bizantinas contra los mercenarios. En un banquete organizado en honor de Roger de Flor en Adrianópolis (1307), este fue asesinado junto con la mayoría de los nobles que lo acompañaban. Los almogávares llevaron a cabo una sangrienta y famosa venganza. Durante meses la situación fue tensa y cuajada de intrigas y peleas. A petición del duque de Atenas, llegaron más mercenarios, pero las luchas no cesaron y el duque acabó siendo asesinado por los propios hombres que había mandado llamar. Estos, desorientados, le pidieron al rey de Sicilia, Fadrique, del que voluntariamente se habían declarado vasallos, que les enviara un jefe a quien seguir. Fadrique los envió a su hijo Manfredo.  

    Estos insólitos y lejanos hechos hicieron que, con el tiempo, el ducado de Atenas pasara a formar parte de los dominios de la corona de Aragón (1379), como veremos más adelante. 

      

    Volviendo un poco hacia atrás, es importante históricamente echar un vistazo a lo que pasó con el tratado de Anagni de 1295. 

    En el reino de Sicilia, Fadrique y sus súbditos no aceptaron el abandono en el que les dejaba Jaime II. En1296, los sicilianos coronaron a Fadrique como rey de Sicilia y trataron duramente a los enviados del papa que se presentaron para reclamar el reino. Jaime II, forzado por el tratado, se consideró obligado a declarar la guerra a su hermano. Envió a Roger de Lauria, que derrotó a los sicilianos en Cabo Orlando (1299) y en Ponza (1301), pero no consiguió vencer su resistencia. Jaime II consideró que ya había cumplido con su compromiso y dejó en paz a Fadrique, firmando el tratado de Castabellota (1302), que declaraba a Sicilia reino independiente, con algunas condiciones que no se cumplieron. 

    Hay que señalar que, a pesar de la guerra entre Jaime II y su hermano Fadrique, los comerciantes catalanes no dejaron de ayudar a este último con dinero y suministros durante su lucha de resistencia. 

    Al final de su reinado, Jaime II centró sus intereses en preparar concienzudamente la conquista de Córcega y Cerdeña (que le correspondían por el tratado de Anagni). La derrota de los angevinos de Pisa permitió que Cerdeña pasara a la corona de Aragón en 1324. Tres años después, Moría Jaime II en Barcelona. Le sucedería su hijo Alfonso IV el Benigno. 

      

    LAS CRISIS DE LOS REINOS CRISTIANOS 

      

    Antes de hablar de Fernando IV, contemporáneo en Castilla de Jaime II de Aragón, conviene hacer una reflexión sobre las crisis que se producen a partir de principios del siglo XIV en España y en otros reinos de Occidente, y que fueron el preludio de tiempos muy difíciles, de interminables guerras y de conflictos demográficos, políticos y, sobre todo, sanitarios y alimenticios (pestes y hambrunas). 

    Los problemas relativos a la economía y la salud no eran fáciles de comprender por la mayoría de la población en los tiempos medievales. Las complejas circunstancias que rigen el vaivén de las balanzas comerciales favorecían a veces la evolución, incluso la prosperidad, de algunos reinos europeos precisamente a causa de las desgracias de sus vecinos más próximos o lejanos. Así como la amenaza turca a Bizancio fue providencial para el desarrollo del comercio catalán en el área del Mediterráneo, la peste y las malas cosechas de unos países europeos favorecieron el desarrollo de la ganadería y la agricultura en otros. Ya se sabe que el comercio tiende a prosperar en tiempos calamitosos. 

    En España, sobre todo en Castilla, nos encontramos ante una grave crisis de naturaleza política, dada la larga y conflictiva minoría del rey Fernando IV, la también complicada cuestión sucesoria en Portugal y los problemas franco-aragoneses, que no hicieron sino empeorar la situación general. Todo ello sin olvidar que también la peste causó estragos en la Península. 

    En el terreno político, los problemas tienen su origen en la actitud de la nobleza. La alta nobleza estaba constituida por los familiares del rey (legítimos y bastardos) y los títulos procedentes de antiguos linajes, ricos y poderosos. En muchas ocasiones, las guerras entre los reinos cristianos de España son provocadas y controladas por esta nobleza, que comparte intereses comunes entre los diferentes reinos y no siempre respeta las fronteras a la hora de obtener o defender sus propiedades. La nobleza forma una especie de entramado horizontal que se desplaza por los reinos en un sentido u otro sin más lealtad que la que profesa a su propio poder.  

    Sin embargo, esa desmedida codicia de la nobleza por controlar el poder real y, al mismo tiempo, enriquecerse imprime a determinadas acciones políticas una marca común: la aspiración de la unidad nacional. En muchas ocasiones la nobleza palatina fue decisiva a la hora de concertar matrimonios reales de gran interés político y también lo fue para evitar las calamitosas secesiones de los reinos en los repartos hereditarios. 

      

      

      

    FERNANDO IV, El Emplazado  

    (1285-1312, rey desde 1295) 

      

    Al morir Sancho IV el Bravo le sucedía su hijo Fernando IV el Emplazado, un niño de nueve años que, si llegó a reinar, fue sin duda debido a la habilidad política y a la energía de su madre, María de Molina. 

    El sobrenombre de “Emplazado” le vino de un curioso hecho. Un noble amigo suyo fue asesinado y los hermanos Juan y Pedro de Carvajal fueron acusados del crimen y condenados a muerte. Cuando iban a ser ejecutados, reclamando su inocencia, emplazaron al rey para que compareciera con ellos ante Dios en el plazo de treinta días. Curiosamente, el mismo día que vencía el plazo dado por los de Carvajal murió el rey. Quizá su muerte próxima era fácil de predecir en aquellos días, ya que había abandonado el sitio de Alcaudete y se había retirado a Jaén, muy dolido por la tuberculosis que padecía, pero no deja de ser curiosa la coincidencia. 

    Durante su minoría de edad, Castilla vivió uno de los períodos más negros de su historia. Las rebeliones y la guerra llevaron el reino a la ruina económica y al caos general. Hasta la peste hizo su macabra aparición y dicen las crónicas, quizá algo exageradas, que en Castilla murió a causa de ella hasta un cuarto de la población. 

    El primer paso en la gran crisis política castellana lo dio su tío Juan (hermano de Alfonso X) quien, con el apoyo del rey de Granada, se proclamó rey de Castilla y León. Inmediatamente, Diego de Haro, que estaba refugiado en Aragón, volvió a Vizcaya a recuperar sus señoríos. María de Molina pidió entonces ayuda a los Lara, aquellos que habían jurado defender al infante “hasta que le creciera la barba”, pero los de Lara la traicionaron y se pasaron al bando de sus antiguos enemigos, los de Haro.  

    Todos se disputaban por llevarse algún trozo de Castilla, si no todo el reino. Los infantes de la Cerda, los Haro, los Lara, el infante Juan y el regente Enrique, los reyes de Portugal de Navarra y de Granada y, cómo no, Jaime II, que era quien controlaba la situación, dado el indiscutible poder de la corona de Aragón; todos proponían alguna forma de reparto del gran reino. 

    Finalmente, la reina madre cedió la regencia al tío abuelo de Fernando, el infante Enrique, aunque no su custodia, pero, al mismo tiempo, inició una serie de hábiles maniobras para salvar el reino. Haciendo grandes concesiones a las Hermandades (que eran algo así como cuerpos de seguridad del reino), logró su apoyo para contrarrestar el poder de la nobleza. Propuso al rey Dionís de Portugal (que gozaba de gran prestigio y era muy respetado por la Iglesia) casar a su hija Constanza con Fernando. Por último, consiguió que (¡seis años después de la muerte de su marido, el rey Sancho IV!) el papa otorgara la ansiada dispensa que legalizaba su matrimonio y, por lo tanto, despejaba todas las dudas sobre los legítimos derechos de Fernando IV a heredar la corona de su padre. Por esta dispensa, María de Molina tuvo que pagar al papa la considerable cantidad de diez mil marcos de plata. 

    Estos hechos empezaron a provocar un cambio de actitud en los rebeldes, que poco a poco se fueron decidiendo a rendir pleitesía a Fernando IV, al tiempo que reclamaban la entrega de grandes extensiones de tierra y otros privilegios. 

    Cuando se declaró la mayoría de edad del rey, los nobles y los infantes Juan y Enrique se declararon sus fervientes servidores y se ofrecieron a gobernar con él. El comportamiento de los de Lara con María de Molina fue particularmente innoble, pues la acusaron de enriquecerse aprovechando la minoría de su hijo. Con el tiempo pudo probarse que no solo no era cierto, sino que se había literalmente arruinado tratando de salvar el reino de la codicia de sus acusadores. 

    Entre 1304 y 1309, Fernando IV y Jaime II, como ya hemos visto, firmaron importantes acuerdos de paz y de colaboración.  

    En 1312 moría Fernando de tuberculosis, como su padre, a los veintisiete años. Había estado casado con la hija del rey de Portugal, cuya influencia permitió que la Iglesia no pusiera pegas a su matrimonio, que adolecía del mismo defecto de consanguinidad que el de sus padres. Le sucedería su hijo Alfonso XI, también menor de edad. 

      

      

    ALFONSO XI, El Justiciero  

    (1311-1350, rey desde 1312) 

      

    El hijo de Fernando IV fue proclamado rey de Castilla y León en Jaén, donde murió su padre, cuando él solo tenía un año. Se le llamó el Justiciero porque logró dominar con mano firme a la alta nobleza y someterla a su obediencia, porque consiguió poner orden en el reino, que llevaba años padeciendo un bandolerismo feroz y porque reorganizó el ordenamiento jurídico aplicando la ley de Las Siete Partidas de Alfonso X. 

    Sería prolijo detallar las ramificaciones familiares desde Fernando III hasta su nacimiento para identificar a los pretendientes a la regencia de Alfonso. Baste decir que eran, al principio: 

    –Su tío paterno el infante Pedro, hermano de su padre, y su tío abuelo el infante Juan, hermano de Sancho IV. 

    –Los infantes Juan Núñez de Lara, de la línea de la Cerda, y Juan Manuel. 

    Se formó una especie de consejo de regencia compuesto por los tíos y por la abuela, María de Molina, y la reina madre, Constanza. Pero al morir esta arreciaron los problemas, pues las ciudades castellanas estaban divididas entre los partidarios de María de Molina y los tíos del rey, Juan y Pedro, por un lado, y los de la Cerda y los Lara por otro. 

    Para colmo de males, los infantes Pedro y Juan murieron ambos en la guerra contra Granada (1319-1320), por lo que surgieron nuevos pretendientes a la regencia del Alfonso XI, a saber: 

    –El infante Felipe, hermano de su padre, el rey Fernando IV. 

    –Juan el Tuerto, hijo de Juan, el infante fallecido en Granada. 

    –El infante Juan Manuel, el escritor, que era hijo del infante Manuel (hijo de Fernando III y primo de su abuelo Sancho IV). 

    Cuando, en 1231, murió María de Molina, incansable defensora de su nieto, como lo había sido de su hijo, la guerra parecía inevitable. Cada pretendiente actuaba a su antojo en su feudo correspondiente. Felipe en Andalucía, Juan el Tuerto en Castilla y Juan Manuel en Toledo y Extremadura. 

    Las crónicas de la época describen un panorama desolador. Dejó de funcionar la Justicia, los nobles y los caballeros se dedicaban al robo y al pillaje de las tierras, el saqueo y los atracos en los caminos se generalizaron y nadie podía viajar sin formar grupos protegidos por escoltas. Castilla empezó a despoblarse, pues los campesinos emigraban a Aragón y a Portugal. 

    Finalmente se declaró la mayoría de edad del rey (1325) y la situación empezó a cambiar. Alfonso XI nombró dos nuevos validos: Garcilaso de la Vega y Alvar Núñez, que gobernaron con mano dura (incluso demasiado dura, como veremos enseguida), y los antiguos tutores se encontraron en una situación muy comprometida, que trataron de solucionar mediante enlaces matrimoniales de conveniencia entre sus familias, para unir fuerzas contra el monarca. Pero el joven rey no cayó en aquella trampa destinada a reagrupar las grandes posesiones. Las primeras medidas se tomaron contra Juan el Tuerto. En 1326, Alfonso XI lo convocó con sus caballeros para establecer negociaciones y en cuanto se presentó en el palacio de Toro lo hizo asesinar con todo su séquito. 

    El escarmiento real no pasó inadvertido y los ánimos empezaron a calmarse, ya que el rey había confiscado, además, todas las tierras del infante, incluido el señorío de Vizcaya. Acto seguido, el rey repudió a la reina, que era la hija del infante Juan Manuel y con la que se había casado para impedir que lo hiciera con Juan el Tuerto (desbaratando la alianza entre los dos antiguos tutores), y se casó con la hija del rey de Portugal. El infante, humillado, se alió con el rey de Granada contra Castilla. 

    Por otra parte, los validos reales estaban causando serios problemas en diversas ciudades por su forma de gobernar excesivamente autoritaria e incluso despótica, que sobrepasaba los límites de la tolerancia de los castellanos. Alvar Núñez fue depuesto tras las revueltas de Toro, Valladolid y Zamora, que exigían su destitución. El valido, despechado, trató de pasarse al bando del infante Juan Manuel. El rey, en cuanto se enteró, envió a un hombre de su confianza con la orden expresa de asesinarlo. La orden se cumplió y las tierras de Alvar Núñez pasaron a la corona. 

    El otro valido, Garcilaso de la Vega, tenía problemas similares y un día, mientras oía misa en Soria, adonde el rey lo había enviado como castigo, fue asesinado por la gente del pueblo. Inmediatamente, el infante Juan Manuel se precipitó a rendir pleitesía a Alfonso XI, así como Alfonso de la Cerda, que renunció a todos sus derechos (1331) a cambio de una compensación económica, que se le concedió. Los problemas familiares de Alfonso XI se habían solucionado. 

    Restablecido el orden en Castilla, Alfonso XI se dispuso a ajustar cuentas con el rey de Granada y los benimerines, cuyas frecuentes invasiones minaban la seguridad del Estrecho. La campaña fue larga y dura, pero acabó con éxito en la batalla del Salado, junto al río del mismo nombre, en 1340. 

    Cuatro años después, los benimerines volvieron a aparecer. Alfonso, con la ayuda de tropas de navarras, genovesas, inglesas y alemanas (pagadas con el botín obtenido tras la batalla del Salado) los venció definitivamente en Algeciras, aunque no logró tomar Gibraltar. Poco después se declaró la peste negra, que causó enormes estragos (incluida la muerte del rey) en el ejército cristiano, que se vio obligado a levantar el sitio.  

      

    Leonor de Guzmán. Alfonso XI conoció en Sevilla (1331) a esta mujer de gran belleza “en fermosura la más apuesta muger que avía en el reino”, según dice la crónica. Era hija de Pedro Núñez de Guzmán, descendiente de Guzmán el Bueno, y tenía diecinueve años. Parece ser que el rey (que, según las crónicas árabes de la época, era muy apuesto) se enamoró inmediatamente de ella y ella debió de corresponderle, pues tuvieron ocho hijos. 

    Aún no tenían hijos el rey y la reina, cuando Leonor dio a luz al primero de los ocho hijos que tuvo con el rey. La amante de Alfonso mostró su buen juicio al negarse a seguir los desleales consejos del infante Juan Manuel, que en repetidas ocasiones le propuso que convenciera al rey para que repudiara a su esposa legítima y se casase con ella. Leonor siempre se negó, aunque algún día se arrepentiría. 

    Leonor de Guzmán acompañaba siempre a Alfonso en sus viajes y en los actos oficiales y vivía bajo su mismo techo provocando en la reina constantes celos y humillaciones. Entre los ocho hijos de Leonor y Alfonso XI, estaba Enrique, que acabaría imponiendo en Castilla la nueva dinastía de los Trastámara (1369). Antes de que eso ocurriera, Constanza, la reina, tomaría cumplida y cruel venganza de la amante de su marido, cuando su hijo Pedro I subió al trono en 1350. 

    Conviene señalar que cuando la Hermandad de Álava rechazó cualquier autoridad que no viniera del rey (1332), Juan Núñez de Lara (heredero de Juan el Tuerto), pretendiente al señorío de Vizcaya, se vio en serios apuros. El rey ganaba para sí la lealtad de otros señores alaveses (los Mendoza, Ayala, Orozco, Stúñiga, etc.), que darían origen años después a la nobleza trastamarista.  

    Por último, diremos que durante el reinado de Alfonso XI empezó la llamada “Guerra de los Cien Años” entre Francia e Inglaterra, ante la que el rey castellano mantuvo una difícil neutralidad, gracias a la cual la industria naval de Cantabria se vio muy favorecida. Esto reportó notables beneficios al comercio con Flandes y al desarrollo de la flota castellana en el Atlántico. 

      

      

    ALFONSO IV, El Benigno  

    (1299-1336, rey desde 1327) 

      

    El joven heredero de la corona de Aragón, que subió al trono a los 28 años, tuvo una juventud muy activa y era ya bien considerado en el reino por la fama obtenida en la conquista de Cerdeña, a pesar del elevado costo en vidas humanas que hubo que pagar para conseguirla. 

    A los veinte años, se casó con Teresa de Entenza. Su primer hijo fue sietemesino y por ello se le auguró una corta vida (en aquellos tiempos no solían vivir más que unos días), sin embargo, aquel infante llegaría a reinar durante más de cincuenta años.  

    Alfonso IV, a pesar de su juventud, tuvo siempre mala salud, probablemente a causa de las calamidades pasadas en la conquista de Cerdeña. Su primera mujer, que lo acompañó en aquella guerra, también sufrió como él de una salud precaria, lo que no le impediría tener cinco hijos. Murió en el parto del sexto, y no llegó a ser reina solo por unos días. 

    Una vez coronado rey de Aragón, Cataluña y Valencia, Alfonso IV confirmó la indisoluble unidad de los reinos. No obstante, aquella voluntad manifiesta se vio pronto amenazada y le causó serios problemas. 

    Ya hemos visto en las páginas anteriores la alianza que estableció con su homónimo Alfonso XI de Castilla para emprender juntos la toma de Granada, por lo que no volveremos sobre el tema. Baste decir que los problemas que los genoveses causaban en Cerdeña lo obligaron a abandonar sus planes para la conquista de Almería y atender a la guerra que se iniciaba en las costas catalanas, cuya balanza no se inclinaba a su favor. 

    Quizá lo más relevante de su reinado sean los acontecimientos derivados de su segundo matrimonio. En los acuerdos firmados con el rey de Castilla figuraba el matrimonio de Alfonso con Leonor, la hija del rey castellano. Leonor de Castilla ya había sido prometida con anterioridad al hermano mayor de Alfonso, Jaime. Cuando Jaime decidió dedicar su vida a la Iglesia, la infanta fue devuelta a Castilla. No debió de sentarle bien a la infanta aquella humillación, que no olvidó cuando fue propuesta de nuevo para ceñir la corona aragonesa con Alfonso IV.  

    En 1329, Leonor dio a luz al primero de sus dos hijos, Fernando. Este nacimiento desencadenó en la reina una aversión feroz hacia Pedro (su hijastro), el heredero, que era un obstáculo insalvable para que su hijo Fernando llegara a ser rey. La corte se convirtió desde entonces en un lugar inhóspito y peligroso para los amigos de Pedro. La reina inició una serie de intrigas y maniobras para que el rey concediera a su hijo Fernando tierras y privilegios que eran contrarios a los acuerdos de Daroca sobre la unidad del reino. 

    En 1332, Alfonso IV otorgó a Fernando el dominio de Tortosa, cuyos habitantes, totalmente contrarios a la decisión real, fueron obligados por la fuerza a someterse. Poco después, la reina obtenía algunas importantes ciudades (Alicante, Elda, Castellón, Játiva…) para dárselas a su hijo Fernando, en detrimento de los derechos del heredero legítimo, Pedro. Todo el reino se sublevó ante la situación (Valencia fue la primera en levantarse en armas) y la nobleza hizo ver al rey el grave peligro al que se enfrentaba. Alfonso IV rectificó y decretó la revocación de las donaciones, acusando a la reina de ser la causante del conflicto. 

    Leonor se vengó logrando que fueran cesados de sus cargos todos los nobles que habían apoyado la revocación, así como todos los partidarios y amigos de Pedro. Incluso el heredero tuvo que huir a Jaca. Alfonso IV estaba cada vez más enfermo. Con el apoyo de la nobleza que le era leal, Pedro decidió tomar las riendas del poder. 

    La reina se dio cuenta del peligro que corría y no esperó a la muerte del rey. A primeros de enero de 1336, cargada con un importante tesoro, corrió a refugiarse en Castilla con sus hijos. El 24 del mismo mes moría Alfonso IV. Pedro trató de detener a su madrastra, pero llegó tarde. La reina desleal tendría un triste fin en la corte de Pedro I el Cruel, después de la muerte de su padre, Alfonso XI, que la había acogido. 

      

      

    PEDRO IV, El Ceremonioso  

    (1319-1387, rey desde 1336) 

      

    A los dieciséis años recibía la corona de Aragón Pedro IV, aquel a quien nadie le daba al nacer más que unas horas de vida. Recibió el nombre de Ceremonioso por lo cuidadoso que fue en todo lo relativo al protocolo, la etiqueta de palacio y las debidas formas. Formas que guardaba rigurosamente, incluso cuando decidía deshacerse de sus enemigos por medio de envenenamiento u otro medio de ejecución. 

    Como acabamos de ver unas líneas más arriba, su primera tarea como rey consistió en solucionar los problemas causados por su madrastra, Leonor de Castilla. Tras varias negociaciones con el rey castellano, Alfonso XI, con quien no le convenía estar enemistado, llegó a algunos acuerdos para conceder rentas a su madrastra y rebajar la tensión entre los dos reinos. Por eso no dudó en ayudar al rey de Castilla con su flota en la conquista de Algeciras y en la lucha por el control del Estrecho. 

    Aún no había nacido su hijo Juan, que le sucedería, cuando, falto de herederos varones, decidió despojar a su hermano Jaime del gobierno del condado de Urgel para dárselo a su hija Constanza. Una gran parte de la nobleza consideró que aquello era injusto y se formó una coalición, conocida como “La Unión”, en la que se fueron integrando las principales ciudades del reino. Pedro IV simuló en un principio ceder a la presión de las ciudades, pero tras la muerte de su hermano (probablemente envenenado por orden suya) inició una feroz campaña contra los unionistas, muchos de los cuales fueron ajusticiados y no pocos despojados de sus bienes. 

    En las cortes de Zaragoza de 1348, pidió que le entregaran el pergamino que contenía los privilegios reclamados por los unionistas y lo rasgó con su puñal con tal saña que se cortó en una mano. La represión fue terrible y generalizada. 

    Sus buenas relaciones con Castilla acabaron al morir Alfonso XI y subir al trono Pedro I el Cruel (1350), pues este apoyaba a Fernando (el hermanastro de Pedro IV) y, naturalmente, Pedro IV se había puesto, en compensación, del lado de Enrique de Trastámara (hermanastro de Pedro I). Cuando en Europa la Guerra de los Cien Años enfrentaba a Francia e Inglaterra, Castilla y Aragón se enzarzaban en batallas fronterizas que, si bien no eran de gran envergadura, sí causaban grandes daños en la maltrecha economía de ambos reinos. 

    En realidad, se trataba de un problema hegemónico. Castilla mantenía buenas relaciones con los genoveses, que favorecían su comercio marítimo y eran, en cambio, una pesadilla para Aragón y Cataluña en Cerdeña y en el resto del Mediterráneo. Seguramente por eso, Pedro IV, cansado de sus problemas con Castilla y de las permanentes sublevaciones en Cerdeña, decidió afirmar sus dominios en Mallorca y Sicilia. Acusó a su cuñado Jaime III de Mallorca de cometer irregularidades en materia monetaria y lo condenó a la pérdida de sus posesiones (Mallorca y el Rosellón). Aunque Jaime se rebeló y contraatacó, fue derrotado y muerto en 1349. A su hermana la mató durante una discusión de una patada en el vientre y a Jaime IV, el hijo de Jaime III lo mandó al destierro, donde pereció (probablemente envenenado por orden suya). Mallorca volvió definitivamente a la corona de Aragón. 

    En 1361, Pedro IV casó a su hija Constanza con Fadrique, el rey de Sicilia. Cuando Fadrique murió (1377), no dejo que su nieta se casara con nadie, para evitar reclamaciones, y se hizo con el reino de Sicilia, que pasó también a formar parte de la corona aragonesa. Como los ducados de Atenas y Neopatria se reconocían vasallos de Sicilia, se sometieron a la corona aragonesa. 

    Pedro IV se casó cuatro veces. La primera con María de Navarra, con la que tuvo tres hijas; la tercera de ellas, Constanza, fue la que se casó con el rey de Sicilia. También tuvo un hijo que murió al nacer. Enviudó y se casó con Leonor de Portugal, que murió de la peste negra. 

    En1349 se casó con Leonor de Sicilia; de este matrimonio nacerían: Juan I y Martín I (ambos reinarían en Aragón) y Leonor, que se casó con Juan I de Castilla y que fue la madre de Fernando I el de Antequera (que también reinó en Aragón). Por último, se casó con Sibila de Forciá, que ya era su amante en vida de Leonor. Este matrimonio no fue aceptado en la corte aragonesa, especialmente por el infante Juan, el heredero, que acabó rebelándose contra su padre por esta causa y por las constantes conspiraciones de su madrastra contra él. Cuando el rey estaba a punto de morir, Sibila, temiendo las represalias de Juan, decidió huir del reino. 

    Abandonado por su esposa y por sus hijos, Pedro IV murió en Barcelona en 1387. Le sucedió su hijo Juan I, que había sido el primero en recibir el título de Duque de Girona, creado por su padre para los herederos de la corona de Aragón y Cataluña. El reino pasaba por un nefasto período de peste, plagas de langosta, hambruna y malas cosechas. 

      

    Antes de continuar con los interesantes acontecimientos que tendrían lugar en Castilla, Aragón y Navarra, echaremos una ojeada a la situación social y cultural de España, en esta época de transición entre el románico y el gótico. 

    





   





 

      

    Capítulo XVII 

      

      

    DEL ROMÁNICO AL GÓTICO 

      

      

    LA CULTURA 

      

    Los hechos que hemos tratado en estos últimos capítulos tuvieron lugar en el período histórico en el que se desarrollaron los estilos artísticos conocidos como el románico y el gótico (siglos XI al XIV). No entra en el ámbito de este trabajo el estudio del arte, pero tampoco creemos que esté de más hacer alguna referencia a la vida cultural de la época, aunque no sea más que con unas pinceladas superficiales. 

    A partir de principios del siglo XI, el románico está en pleno desarrollo. Apenas quedan vestigios de arquitectura civil románica (el Palacio de los Reyes de Navarra, en Estella, es una excepción), pero sí se conserva una gran cantidad de iglesias y monasterios de estilo románico en toda la mitad norte peninsular. 

    Una de las características del románico primitivo es el predominio del muro sobre el vano, y esto favoreció el desarrollo de la pintura mural. Los frescos de la época tienen un carácter generalmente didáctico, pero con el tiempo adquieren también un aspecto ornamental muy interesante, con la representación de plantas y animales (en la catedral de Jaca tenemos un buen ejemplo). La pintura se desarrolla con más fuerza en Cataluña, en donde abundan bellos ejemplos, así como la escultura llega a su máxima expresión en Santiago de Compostela. 

    En esa misma época se desarrollaban el arte almorávide, del que quedan escasos ejemplos, y el almohade, cuya mejor muestra es la mezquita de Sevilla (lo poco que queda) y la Giralda. 

    En la época del románico, y en el campo literario, las lenguas dominantes en España eran: 

    –El latín, en el que se redactaban la mayor parte de los textos legales y ciertas crónicas históricas. 

    –El galaicoportugués, con su importante obra lírica. 

    –El castellano, con su prosa épica. 

    –El catalán, que desarrolló una rica poesía trovadora. 

    (Ciertamente existían otras lenguas, especialmente en zonas del cantábrico y los pirineos, habladas por poblaciones autóctonas, pero no hay constancia de que las escribieran). 

    Naturalmente, el árabe era una lengua de gran importancia e influencia. Sin las crónicas árabes ignoraríamos gran parte de nuestra historia, pues las fuentes cristianas de la época son desesperadamente escasas.  

    La actividad traductora de este período histórico es fundamental. Las traducciones del árabe y del hebreo al latín, primero, y a las lenguas romance más tarde, tuvieron una importancia extraordinaria. Aunque algunos centros monásticos, como Ripoll, trabajaron en este campo, la Escuela de Traductores de Toledo fue un centro cultural sin igual en el resto de Europa. A esta Escuela de Traductores se debe la recuperación para la cultura universal de la obra de Aristóteles y de los demás grandes filósofos de la antigüedad, perdida en el mundo occidental hasta entonces. 

    Por otra parte, las necesidades bélicas, la natural curiosidad del comercio, el desarrollo de las comunicaciones (funcionarios, embajadores, correos de todo tipo) y los viajes a la Meca favorecieron la evolución y perfeccionamiento de los conocimientos geográficos, cartográficos y, por ende, históricos. Estos conocimientos corrían paralelos a los surgidos en el mundo científico: la botánica, la medicina y la farmacología. 

      

    A mediados del siglo XII se produce en el centro de Europa una gran transformación en la arquitectura, que inmediatamente afecta a toda la cristiandad. Las nuevas técnicas constructivas no necesitan de largos y gruesos muros como soportes de carga, las formas se estilizan, los muros dejan sitio a las vidrieras, la luz y la altura de las bóvedas reflejan la tendencia del espíritu de la época. Es el nuevo estilo llamado gótico. 

    Al disminuir la superficie de las paredes en los templos, no queda sitio para la pintura, que debe desplazarse hacia los retablos, una idea nueva, y las pinturas sobre tablas. Esto permite la aparición de nuevas técnicas pictóricas, más allá de las miniaturas de los pergaminos. La escultura no se queda atrás y podemos admirar su perfección en las catedrales de Burgos o de León, por poner algún ejemplo. 

      

    La literatura hispana (la prosa romance) florece en el período gótico también gracias a las aportaciones árabes, no solo en cuanto al contenido sino también en lo que se refiere a la forma. La prosa castellana sigue siendo tributaria de las traducciones. 

    En tiempos de Fernando III (mediados del siglo XIII), aparece una obra singular: “La Facienda de Ultramar”, una especie de guía para peregrinos a Tierra Santa. Aun admitiendo que el peregrino que no contase para su viaje con más información que la Facienda tendría serias dificultades en llegar a su destino, hay que reconocer que su contenido es muy interesante. 

    La prosa romance también se desarrolla en la redacción de los fueros que se conceden a las ciudades, remplazando al latín, en los manuales de los predicadores y en otras obras de carácter didáctico. Y, como ya hemos dicho, en multitud de traducciones de obras árabes, que van desde tratados sobre el juego del ajedrez hasta las leyes que rigen el movimiento de las estrellas. 

    A partir del siglo XIII sobresalen en nuestra literatura determinados nombres propios, como Raimundo Lulio o el infante Juan Manuel, Gonzalo de Berceo o el Arcipreste de Hita. 

    En Cataluña ya se perfila una prosa catalana interesante que, si bien en un principio está plagada de castellanismos y aragonismos, cosa lógica, adquiere gran pureza con Raimundo Lulio.  

    Y no podemos olvidar la lírica gallega (y portuguesa), que es, según la mayoría de los especialistas, la más importante de la Europa medieval. Las Cantigas de Amigo, de Amor y de Escarnio (más de 2.100 composiciones) utilizan un lenguaje propio capaz de expresar con sutileza los más variados matices de la poesía. Alfonso X el Sabio y el trovador y poeta Martín Códax (s. XII) nos dejaron los mejores ejemplos de esta forma literaria. 

    Por último, no podemos dejar de citar un hecho histórico de notable repercusión en las costumbres medievales: la aparición de las Órdenes Mendicantes, fundadas por el español santo Domingo de Guzmán (dominicos) y por el italiano san Francisco de Asís (franciscanos). Las órdenes mendicantes, además de influir notablemente en la Iglesia y las costumbres religiosas, dieron a la cultura un considerable empuje y hombres de gran talla. En España, destacaron Raimundo Lulio (terciario franciscano), san Raimundo de Peñafort y, algo más tarde, san Vicente Ferrer (dominicos). En el resto de Europa, santo Tomás de Aquino y san Alberto Magno (dominicos) fueron durante siglos un referente en la cultura religiosa (escolástica). 

      

    En el ámbito científico, hay que tener en cuenta que, en esta época, los hombres de ciencia eran casi siempre autodidactas y se nutrían del conjunto de los conocimientos transmitidos por judíos, árabes y cristianos.  Su saber se aplicaba a todos los campos, teóricos y prácticos. Así, por ejemplo, el uso de la pólvora modificó muchas de las técnicas militares y los progresos en la navegación permitieron el desarrollo de una cartografía bastante precisa de los mares del Norte, del Mediterráneo y hasta del océano Índico. 

    Uno de los nombres más relevantes de este período fue el de Arnaldo de Vilanova por su aportación a la medicina clínica. 

      

    LA SOCIEDAD  

      

    Durante el siglo XIII se produce un notable aumento de la población en España, aumento que se frenó drásticamente en el siglo XIV, debido entre otras causas a las epidemias de peste que asolaron toda Europa. En la Península, con la expansión territorial castellana, prosigue un movimiento de repoblación que hace disminuir la densidad de la población en determinadas zonas, aunque aumente en valor absoluto. 

    Dar cifras es muy arriesgado pues no hay censos en esta época y si alguno se produce, se refiere solo a hogares y, aun así, a determinados hogares escogidos con criterios fiscales. De todas formas, para que el lector se pueda hacer una idea, solo aproximada, aventuramos estas cifras: 

    Castilla, con mucho la zona más extensa y poblada, podría tener sobre 5.000.000 de habitantes. Seguirían Cataluña y Valencia con 500.000 y 300.000 respectivamente. Aragón rondaría los 200.000, quizá algo menos, y Navarra andaría por los 100.000 habitantes. De los reinos vecinos diremos que Portugal podría situarse alrededor del millón de habitantes y Granada sobre los 600.000. 

    La mayor parte de la población la constituía el campesinado, compuesto principalmente por pequeños y medianos propietarios libres (que, en Castilla, Navarra y Aragón se llaman villanos porque habitan en villas, y en Cataluña payeses, pues viven en el campo o pago) y por jornaleros.  

    En algunas zonas, como en el Ebro y Levante, quedaron muchos musulmanes que decidieron permanecer en terreno conquistado cultivando sus antiguas tierras, a cambio de pagar a los nuevos señores con un quinto de la producción. Son los aparceros o exáricos.  

    Paralelamente se empieza a desarrollar la vida urbana. La ciudad nace y crece bajo los auspicios, en primer lugar, de la artesanía y el comercio. El fundamentalismo almorávide y almohade, que impedía el comercio con los cristianos, hizo que estos volvieran su mirada hacia otros puntos de Europa y del Mediterráneo. Esta actitud se ve favorecida por el Camino de Santiago, que trae a numerosos comerciantes del extranjero. Estos comerciantes instalan negocios a lo largo del camino, en las pequeñas ciudades que van encontrando y en las que se crean para ellos lugares propios, llamados burgos. 

    Al mismo tiempo nace un sistema jurídico para regular estas aglomeraciones y sus actividades, se otorgan fueros especiales y una sección “villana” de la nobleza se encarga de acaparar los cargos administrativos. Imitando el sistema árabe de los zocos, se instalan mercados y, después, se organizan importantes ferias que, debidamente controladas, generan cuantiosos ingresos para la corona. 

    La agricultura se centra en los productos que constituyen la base alimenticia de la población y el ganado: los cereales (trigo, centeno, cebada, mijo y avena) más algunas legumbres. Las técnicas de regadío traídas por los árabes permiten pequeños cultivos de hortalizas y frutales. No existe documentación sobre otros métodos de cultivo que, se supone, seguían siendo elementales y no muy diferentes de los de la época visigoda. 

    Los judíos, por un lado, y los monjes franceses, por otro, implantaron en España el cultivo generalizado de la vid y, lógicamente, la producción y comercio del vino (antes prevalecía la sidra como bebida festiva). También existían cultivos de lino y cáñamo para la industria textil. 

    La ganadería muestra un gran crecimiento en los siglos XII y XIII, no solo la caballar y la vacuna sino, sobre todo, la lanar, por el fuerte crecimiento de la demanda exterior. Gracias a este crecimiento se constituyeron las mestas, como organizaciones para el pastoreo y la trashumancia en condiciones seguras y que, al mismo tiempo, permitían el control de la competencia. 

      

    LAS INSTITUCIONES 

      

    Naturalmente, hablar de las instituciones en la Edad media es lo mismo que hablar de la monarquía. La famosa frase de Luis XIV de Francia: L’État c'est moi (Yo soy el Estado) no es más que una afirmación nostálgica del feudalismo medieval. El rey dirige las relaciones exteriores, decide la paz y la guerra, forma y manda al ejército, constituye el poder legislativo, es la última instancia judicial, dirige la administración, nombra y cesa a su antojo todos los cargos públicos, maneja los recursos del reino (que son, además, los suyos propios), nombra a los obispos y controla la actividad eclesiástica, etc. Incluso, a la hora de testar, decide a quién deja todo o parte de su reino. 

    Sin embargo, primero en Aragón y más tarde en Castilla, aparecen en este período de la historia las primeras tendencias hacia un cierto control del poder real. En cuanto a la posibilidad de dividir el reino entre sus herederos, ya existe una limitación en el siglo XIII que distingue entre los terrenos heredados y los nuevos conquistados. Solo estos últimos se pueden desgajar del reino. Es un primer paso del derecho público sobre el privado.  

    El Estado, en realidad, aunque sea patrimonio real, está constituido por el rey, el territorio y los súbditos. Las corrientes europeas “modernas” en el siglo XIII y su propio orgullo incitan a la nobleza, aunque sea parte de los súbditos, a no considerarse patrimonio real. Este concepto va tomando forma en la evolución del poder de las Cortes. 

    Conviene recordar que la nobleza es la clase dirigente y tiene una clara conciencia de su importancia como grupo social, con su oficio propio, la caballería, y su código de conducta particular (que no tiene nada que ver con el código moral). El noble es por derecho un privilegiado. No paga impuestos y disfruta de beneficios procesales y penales bastante próximos a la impunidad. 

    La fuerza de la nobleza nace y se consolida en la actividad militar. La reconquista del territorio peninsular fue el campo de cultivo perfecto para el desarrollo de la nobleza y sus gestas caballerescas. La colaboración de los nobles con el rey era imprescindible y por eso se recompensaba con tierras y ciudades, que formaron el gran patrimonio de la aristocracia. 

    Además de la conquista, el campo de actuación de cierta nobleza fueron las guerras civiles y los conflictos internos. Dentro de esta nobleza cortesana están los magnates y los ricoshombres que forman la élite. Sus rasgos característicos son, además de la nobleza de sangre, sus riquezas y el favor real. 

      

    La Administración Central y el Gobierno reposan en LA CURIA y LAS CORTES. Estos organismos que, al principio, tenían un carácter meramente consultivo y que en ningún momento pretendían disminuir el poder real, se van convirtiendo poco a poco en algo más, hasta lograr que ciertas decisiones regias no tengan validez sin su aprobación. Es el primer gran logro social. 

    Las Cortes y la Curia, que asesoran y acompañan al rey, están constituidas por magnates de la alta nobleza, altos cargos de la Iglesia y simples civiles, representantes de las ciudades (en realidad altos cargos locales). Funcionan gracias a determinados órganos, como la Cancillería, que se ocupa fundamentalmente de documentar las decisiones reales y de la conservación, transmisión y archivo de los documentos, y de un Consejo, constituido por un cuerpo de técnicos y juristas para dirigir la administración general. El gobierno se reparte en tres grandes campos: El militar, bajo el mando del Alférez Mayor del reino. El administrativo, a cargo del Mayordomo, que también es el jefe de las Cortes. El Notario o Canciller, responsable de los documentos oficiales. 

    En cuanto a la Hacienda, es el órgano encargado de gestionar todos los recursos, que, como ya vimos en otras ocasiones, se componen de: 

    –El patrimonio personal del rey. 

    –Los impuestos (directos e indirectos), las parias y tributos de los reinos vasallos, los botines de guerra, las multas y confiscaciones de bienes, los derechos de acuñación de moneda, los portazgos y aranceles, etc. 

    La Administración Local sufre en esta época una importante transformación, sobre todo en Castilla y León, con la aparición de los Concejos, que gozan de cierta autonomía en el gobierno territorial. Los gobernadores o “merinos”, bajo el mando de un Adelantado (que gobierna toda una gran región o todo el reino), son la autoridad territorial única en materia económica, gubernamental y de justicia. 

    En Vizcaya, Guipúzcoa y Álava son las Hermandades quienes llevan a cabo esta función; en Aragón, los procuradores; en Cataluña, los vegueres y en Valencia los justicias. 

      

    LOS JUDÍOS EN ESPAÑA 

      

    No podemos cerrar este capítulo sin dedicar unas líneas al judaísmo hispano en la época medieval que nos ocupa. 

    Los judíos habían sido perseguidos ya en tiempos de los visigodos y por eso acogieron con satisfacción la invasión musulmana, pues su situación legal y económica no podía sino mejorar, dado que los musulmanes no perseguían el judaísmo que, como la religión cristiana, formaba parte de las religiones derivadas de las Sagradas Escrituras. Solo había algunas limitaciones formales a la práctica del judaísmo, como la prohibición de construir sinagogas más altas que las mezquitas. 

    Esto hizo que, a partir del siglo X, la población judía aumentase en España, aunque no tanto como en siglo XIII, cuando huían de Europa por los decretos de expulsión y confiscación de bienes en Francia e Inglaterra o por las matanzas en Alemania. 

    Los judíos vivían en ambas zonas, la musulmana y la cristiana, y viajaban libremente de una a otra. Su actividad era básicamente comercial, aunque hay que reconocerles el mérito de haber promovido eficazmente la viticultura, como hemos dicho antes. Eran considerados como huéspedes en los reinos cristianos y pagaban por ello unos impuestos especiales, gracias a los cuales gozaban de la protección real. Al no ser cristianos, no podían ser tratados como súbditos. 

    Fernando I de Castilla, precisamente por los beneficios económicos que obtenía de los judíos, anuló las leyes visigodas antijudías con el beneplácito del papa Alejandro II. Si bien, imitando a los musulmanes, también se les prohibió que sus sinagogas fueran más altas que las iglesias cristianas. Igualmente se marcaba una clara separación entre las comunidades cristiana y hebrea. No se podían tener criados ni nodrizas ni amantes o concubinas ni amigos judíos y no se podía compartir mesa con ellos. Claro que todo esto también lo prohibía la ley judía respecto a los cristianos. En ambos casos, las normas no siempre se cumplían. 

    En general, los judíos eran mucho más cultos que el común de los cristianos, de ahí que, gracias a sus conocimientos en medicina, matemáticas y lenguas extranjeras, por ejemplo, les permitieran ocupar ciertos puestos de relevancia en las cortes reales cristianas y de los reinos de taifas. Algunos judíos alcanzaron muy altas cotas intelectuales, que sobrepasaron las fronteras peninsulares.  

    Entre estos intelectuales destaca, a pesar de su corta y enfermiza vida, Abicebrón, nombre cristiano de Salomón Ibn Gabirol, que trató de adaptar la filosofía de Platón al pensamiento bíblico. Su obra fue recogida y desarrollada por Santo Tomás de Aquino a quien le sirvió, sin duda, para formular sus teorías sobre la materia y la forma, que Gabirol ya había expuesto. Gabirol se expresaba con frecuencia en verso y su poesía figura aún hoy en la liturgia sefardita. 

    También podemos citar a Paquda y a Jehudá ha-Levi. Este último defendía la equiparación de las tres religiones y a él se deben los versos en castellano más antiguos que se conservan actualmente. 

    Con la llegada del fundamentalismo musulmán de los almohades, los judíos volvieron a ser perseguidos y buscaron refugio en los reinos cristianos. El rey Alfonso VI los favoreció y acudió a ellos para organizar ciertos aspectos administrativos del reino de Castilla, a pesar de que el pueblo llano no los miraba con simpatía. Los judíos se mostraban muy adictos a la monarquía y así se lo demostraron a Alfonso VII cuando viajó a Toledo, en 1139. Fue con motivo de aquel viaje cuando el obispo de Toledo, Bernardo de Salvetat, decidió aprovechar los conocimientos de los judíos del árabe y el castellano para traducir la obra filosófica de la antigua Grecia (que se conservaba en árabe), lo que dio origen a la fundación de la famosa Escuela de Traductores de Toledo (citada más arriba). 

      

    El antijudaísmo  

    El IV Concilio de Letrán (1215) había sido muy riguroso con los judíos y había decretado, incluso, que llevasen alguna prenda distintiva en su ropa que los identificara. Pero en España esa y otras normas no se cumplieron. No obstante, el siglo XIII marca el inicio de un serio deterioro de las relaciones entre cristianos y judíos, coincidiendo con la predicación e influencia de los dominicos, que acosaban a los judíos sistemáticamente y trataban de que no se les contratase en las cortes cristianas. 

    Aunque una parte de los intelectuales judíos intentaba conciliar la fe mosaica con la razón y predicaban la convivencia, las crecientes dificultades provocaron la intolerancia de ciertos sectores judíos para liberar su religión de toda impureza. Este sector “piadoso” (la Qabbalah) censuraba a los intelectuales y a los ricos judíos que trabajaban en la corte de los reyes cristianos, dando mal ejemplo, y consideraban que el destierro mostraba la bondad de Dios, que les permitía librarse de la contaminación cristiana. 

    La persecución sistemática de la herejía por parte de la Iglesia no facilitaba las buenas relaciones. Los dominicos, tras el fracaso de una serie de controversias teológicas entre cristianos y judíos, decidieron que el Talmud contenía textos blasfemos y debía ser prohibido. La tensión crecía. Los altos funcionarios judíos en las cortes cristianas fueron cesados y algunos ejecutados.  

    Entonces empezaron a llegar a España, desde otros países europeos, las famosas calumnias antijudías. Se les acusaba de usura, de profanación de la eucaristía y de asesinatos rituales de niños cristianos, como ocurrió en Mallorca (1309), donde se propagó la noticia de que un niño había sido asesinado por los judíos y, aunque nunca se encontró tal niño ni se supo su nombre, la comunidad judía local fue condenada al pago de 150.000 florines. El pueblo creía aquellas cosas, aunque nadie aportara ninguna prueba de ellas.  

    También se les prohibió la posesión de bienes inmuebles y se les obligó a vender los que tenían. Aunque la nobleza y los monarcas trataron de defenderlos por los valiosos servicios que prestaban y las ventajas económicas que reportaban, el pueblo llano era cada vez más antisemita y las campañas de los dominicos para obligarlos a convertirse, argumentando que ya llevaban entre los cristianos tiempo suficiente para haberse dado cuenta de “cuál era la única religión verdadera”, eran cada día más virulentas.  

    Podríamos, quizá, concluir diciendo que dos pudieron ser las causas (muy distintas) de la gran hostilidad contra los judíos. Una, la crisis económica general de finales del siglo XIII y principios del XIV, que favoreció la desconfianza y el odio hacia quienes se dedicaban a las finanzas. Algo así como si en un país muy pobre, solo unos pocos extranjeros manejasen todo el dinero. Otra, la gran desconfianza de la Iglesia, que acabó por exigir a la autoridad civil el cumplimiento estricto de las normas represivas dictadas en el concilio de Letrán. A estas causas hay que añadir otras menores, como la ignorancia del pueblo que, al no entender la lengua hebrea y menos aún la escritura, sospechaba que los libros judíos estaban llenos de fórmulas mágicas y posibles maleficios. La principal y, a veces, la única fuente de información de las capas inferiores de la población eran los curas de las parroquias. No es razonable suponer que estos, cuya incultura y cerrazón son notorias, predicaran la tolerancia con los judíos. 

    El sínodo de obispos de Zamora (1312) declaró que la residencia de los judíos en el reino era provisional, mientras no se convirtieran. En consecuencia, y en tanto no se produjera tal conversión, se prohibía a los cristianos trabajar en casas o en negocios de los judíos; ningún judío podía tener cargo alguno o trabajo en el que estuviera por encima de cristianos; debían llevar un distintivo en la ropa que los identificara como judíos y, además, debían guardar las fiestas cristianas. 

    Las ciudades empezaron a cerrar barrios solo para los judíos y a privarlos de los trabajos que fueran rentables económicamente, como la recaudación de impuestos. Aunque algunos reyes, como Alfonso XI de Castilla o Pedro IV de Aragón, hicieron considerables esfuerzos y adoptaron medidas legales para protegerlos, no lograron su objetivo. Cuando llegó la peste negra, hasta surgieron acusaciones que decían que los judíos habían envenenado las fuentes. 

    





   





 

      

    Capítulo XVIII 

      

      

    NUEVOS TIEMPOS EN CASTILLA 

    Y NUEVA DINASTÍA. NAVARRA 

      

      

    PEDRO I, El Cruel  

    (1334-1365, rey desde 1350) 

      

    El único hijo legítimo superviviente de Alfonso XI y María de Portugal, Pedro I, subió al trono de Castilla con dieciséis años. Si se tienen en cuenta determinados actos de su reinado, no cabe duda de que el sobrenombre con el que se le conoce está justificado, pero si echamos un vistazo a lo que ocurría en los reinos vecinos durante los mismos años, veremos que Pedro I el Cruel no fue ni más ni menos cruel que sus parientes reinantes. Alfonso IV y Pedro I, en Portugal, ordenaron crímenes de igual ferocidad. Pedro IV de Aragón el Ceremonioso destacó por su sanguinaria maldad (como ya hemos visto) y Juan II de Francia o Carlos II de Navarra no se quedaron atrás ordenando innumerables ejecuciones, solo justificadas por sus deseos de venganza. Así eran los tiempos. 

    La época en la que vivió Pedro I el Cruel fue, por muchos motivos, nefasta. Eran tiempos de hambrunas y crisis económicas, de intrigas cortesanas y rebeliones nobiliarias. Tiempos en los que, en la corte, la alta nobleza y el clero llevaban una vida licenciosa, la seguridad pública era precaria y el bajo clero competía en ignorancia y grosería con el pueblo llano. 

    En los círculos del poder pululaba el nutrido grupo de bastardos del difunto Alfonso XI y Leonor de Guzmán, medio hermanos del joven rey. El más relevante era Enrique, que acabaría arrebatándole la corona y la vida, pero también contaban Fadrique, Fernando, Tello, Juan, Sancho, Pedro y Juana, además de sus parientes, los infantes aragoneses (Fernando y Juan), que se habían refugiado en Castilla con su madre, Leonor de Castilla, para librarse de venganza de Pedro IV, cuando estaba a punto de morir Alfonso IV de Aragón. 

    Por su parte, la reina madre, María de Portugal, llevaba tiempo esperando vengarse de la amante de su difunto marido, Leonor de Guzmán. Cuando su hijo Pedro I accedió al trono vio llegado el momento. Leonor abandonó la corte a toda prisa y se refugió en Medina Sidonia, sabedora del peligro que corría. Con el ánimo de acercar lo más posible a su hijo Enrique, conde de Trastámara, a la familia real, organizó su matrimonio con Juana Manuel, hija del infante de Castilla Juan Manuel y de Juana de la Cerda. 

    De poco le valieron a la antigua amante del rey sus maniobras. María de Portugal, implacable, logró que la detuvieran y la hizo ejecutar. 

    Pedro I, tras una enfermedad que estuvo a punto de costarle la vida, confió el gobierno del reino de Castilla al duque de Alburquerque, que ejerció el poder con mano dura. En cuanto el rey se repuso de su enfermedad se decidió su boda con Blanca de Borbón que, además de su juventud y reconocida belleza, debía aportar una dote de 300.000 florines. Esta boda suponía la ruptura de la neutralidad de Castilla en la guerra de Los Cien Años, entre Francia e Inglaterra. 

    Probablemente para entretener al rey, mientras esperaba la llegada de su prometida, y también para fortalecer su valimiento, el duque de Alburquerque le presentó a una hermosa joven que vivía en su casa, María de Padilla. El flechazo entre María y Pedro I fue instantáneo y mutuo. María de Padilla se convirtió en la mujer de su vida, a pesar de los cuatro matrimonios posteriores del rey y de haber tenido este varias concubinas reconocidas durante los dieciséis años de su reinado. Hasta tal punto se había enamorado Pedro I que, cuando María murió (con veintiocho años), declaró que se había casado con ella en secreto y obligó a las Cortes a reconocerla como reina legítima y como legítimos a los hijos que había tenido con ella.  

    En cuanto a Blanca de Borbón, la boda (1353) fue un fracaso. Pedro I, que ya esperaba un hijo de su amada María cuando llegó la francesa, la abandonó cuarenta y ocho horas después de la ceremonia. Como, por otra parte, Blanca de Borbón había llegado sin traer la dote convenida, Pedro la repudió, la encerró en Toledo y consiguió que la Iglesia anulara el matrimonio. En 1361, sin que se sepa la razón, la hizo ejecutar. 

    Entre tanto, el duque de Alburquerque, promotor del fracasado matrimonio, cayó en desgracia y huyó a Portugal, donde se dedicó a conspirar con los enemigos de Pedro I, que eran numerosos. Pedro I volvió a casarse, esta vez con Juana de Castro (viuda de Diego de Haro) de quien se había encaprichado. Juana no aceptó tener relaciones fuera del matrimonio y la boda fue algo forzada. El rey la abandonó inmediatamente después de la noche bodas, cumplido su capricho, creándose nuevos y poderosos enemigos, pues, como es de suponer, los Castro no aceptaron aquel desprecio. 

    Como el repudio de Blanca de Borbón había perjudicado las relaciones de Castilla con Francia, Pedro I decidió ponerse del lado de los ingleses, lo que provocó el conflicto con Aragón. Aunque no faltaban pretextos para la guerra, en el fondo de este conflicto yacía la cuestión del enfrentamiento entre la flota castellano-genovesa y la catalano-aragonesa.  

    El rey de Aragón, Pedro IV, utilizó a todos los enemigos de Pedro I el Cruel para combatirlo, especialmente a Enrique de Trastámara. Aun así, sufrió algunos reveses importantes (Tarazona, 1357 y Sevilla, 1358). Pedro I logró en estas batallas capturar a algunos de sus medio hermanos. A Fadrique lo hizo matar a golpes de maza en Sevilla. A Juan lo hizo asesinar poco después en Bilbao. Tello logró huir apuradamente a Francia, donde murió. 

    Tras una breve pausa, la guerra entre los dos grandes reinos españoles se reanudó. Pedro I atacó Barcelona y Guardamar, aunque sin éxito. El rey castellano decidió entonces acabar con todos aquellos que no le eran leales y llevó a cabo una terrible purga entre la nobleza. Leonor, la reina viuda de Alfonso IV de Aragón, Juana Núñez, viuda de Tello, y los infantes Juan y Pedro, fueron todos asesinados. Los Lara se extinguían y todas las propiedades de Enrique de Trastámara fueron confiscadas. Enrique había sido derrotado en Nájera, pero logró escapar. 

    Finalmente, Pedro I firmó un acuerdo de paz con el rey de Aragón, apremiado por una sublevación en Granada. Acto seguido acudió a sofocarla y derrotó al rey Muhammad, que fue atado a un poste y lanceado por el propio Pedro I y sus caballeros.  

    Tras la derrota de los granadinos, se reanudó la guerra con Aragón. Aunque el castellano tuvo éxito en Calatayud, fracasó en Valencia. A Enrique de Trastámara le pareció el momento oportuno para formar un ejército de mercenarios, que se conoce con el nombre de las “Compañías Blancas”, y con el apoyo del rey de Aragón, decidió proclamarse rey de Castilla. Para obtener el consentimiento de la nobleza castellana, no dudó en hacer a sus partidarios una gran cantidad de promesas (las famosas “mercedes enriqueñas”, origen del sobrenombre por el que se le conoce, que eran generalmente regalos en tierras). Pedro I el Cruel, al verse abandonado, huyó a Portugal llevándose consigo una gran cantidad de dinero del tesoro real. Esto dejaba a Enrique en serias dificultades para pagar a sus mercenarios. 

    Gracias a aquel dinero, Pedro I pudo negociar con Eduardo de Gales el envío de un ejército para ayudarle a recuperar el reino. Pedro se comprometió a entregar al Príncipe Negro (como se conocía al galés) una gran cantidad de dinero y el señorío de Vizcaya. Al rey de Navarra, por dejar pasar a los ingleses por su territorio, le prometió Álava y Guipúzcoa. Gracias a aquellas alianzas, Pedro I venció en Nájera a Bertrand Duguesclin, que dirigía a las Compañías Blancas. Enrique tuvo que huir de nuevo. Pero Pedro I no cumplió sus promesas y, aunque era una práctica frecuente en la época, al de Gales no le sentó bien y lo abandonó, dejándolo sin ejército. 

    Enrique de Trastámara no desperdició la ocasión y regresó. Tras conseguir el apoyo de Francia a cambio de que la flota castellana bloqueara el canal de la Mancha a los ingleses, decidió sitiar Toledo. Pedro I acudió en socorro de la ciudad, pero fue vencido. Intentó entonces sobornar a Duguesclin para que le permitiera escapar del campamento de Montiel, donde estaba refugiado, pero el francés, conocedor del escaso valor de la palabra del rey castellano, no aceptó. Aun así, lo convocó a un encuentro en su propia tienda para tratar el asunto. Cuando Pedro I se presentó, apareció Enrique de Trastámara. Los dos hermanos se enzarzaron y Enrique, seguramente con la ayuda de alguien más, mató a Pedro a puñaladas. 

    De esta pelea nació la leyenda, aunque no hay pruebas sobre su veracidad, de que cuando estaba Pedro sobre Enrique en el suelo, Duguesclin lo empujó con el pie, haciendo que Enrique quedase encima y diciendo aquello de: “Yo ni quito ni pongo rey, pero ayudo a mi señor”. Lo normal sería que todo estuviera preparado con antelación y que varios nobles o sicarios acompañasen a Enrique para acabar con Pedro I. 

    Su muerte terminó con la crisis política en Castilla y dio paso a la nueva dinastía de los Trastámara. 

      

      

    ENRIQUE II, El de las Mercedes  

    (1333-1379, rey desde 1369) 

      

    Tras el calculado asesinato de su hermano Pedro I el Cruel, Enrique II se hacía con el trono de Castilla a los treinta y seis años. No fueron ni fáciles ni pacíficos los diez años siguientes que duró su reinado, pero las modificaciones aportadas al sistema monárquico castellano tuvieron gran trascendencia. 

    El nombre de la dinastía se debe al condado que heredó de su padrino Rodríguez Álvarez, conde de Trastámara. Esta nueva estirpe se distinguió, desde su fundación hasta los Reyes Católicos, por la tendencia a reforzar la autoridad real y el centralismo, por un lado, y a favorecer la alta nobleza leal a la nueva dinastía, por otro. Del trastamarismo nacen las dos grandes líneas nobiliarias de Alba e Infantado. Fue al fin y al cabo la nobleza quien impuso como rey a uno de los suyos, harta de soportar las persecuciones y eliminaciones de nobles por parte de Pedro I el Cruel. 

    Los Trastámara fueron quienes instauraron, dentro de los límites de la autoridad regia, la primera separación de poderes de hecho. El Consejo asumió el ejecutivo, las Cortes el legislativo y la Cancillería el judicial. Durante el reinado de Enrique II se estabilizó la moneda (no así los precios) con el establecimiento de la dobla de oro, muy apreciada en toda Europa, se creó un eje comercial norte-sur (desde Brujas hasta África), se crearon algunas grandes Ferias Comerciales, como la de Medina del Campo y se consolidó el poder de la Iglesia. Todo ello está relacionado con las circunstancias y hechos del reinado de Enrique que veremos a continuación. 

    Como sabemos, Enrique II era hijo del rey de Castilla Alfonso XI y de su amante Leonor de Guzmán. Se casó muy joven con Juana Manuel (hija del infante Juan Manuel y de Blanca de la Cerda y Lara, biznieta de Fernando III el Santo). De este matrimonio tuvo tres hijos: Juan, Leonor y Juana. Además, tuvo otros hijos bastardos de diferentes amoríos. 

    Al subir al poder, Enrique II tenía muchos y poderosos enemigos. Había una parte de la nobleza castellana, fiel a Pedro I, que gozaba del apoyo de los reyes de Portugal, de Navarra, de Inglaterra y de Aragón. Todos le hicieron la guerra y, algunos de ellos, como el duque de Lancaster (casado con Constanza, hija de Pedro) incluso se consideraban con derecho al trono castellano. 

    Por otra parte, Enrique se vio en serios apuros económicos para pagar a los mercenarios de Duguesclin que le habían permitido vencer a su hermano en Toledo. Estas dificultades fueron la causa de una fuerte devaluación de la moneda castellana y del aumento de los precios de los artículos de primera necesidad.  

    Las primeras dificultades surgieron con Portugal, pues Fernando de Portugal también se consideró con derecho al trono e invadió Galicia. Enrique pudo atajarlo atacando y tomando Braga, lo que dejó al portugués en muy mala situación y obligado a retroceder. Al mismo tiempo, Aragón se alió con Navarra y Granada contra Castilla. En 1371, Enrique conseguía vencer a los últimos “petristas”. Los hijos de Pedro I, Sancho y Diego fueron hechos prisioneros. El primero moría poco después y el segundo permaneció cincuenta años en prisión. 

    El más recalcitrante de los pretendientes fue Juan de Gante, duque de Lancaster, casado con Constanza (hija de Pedro I), que quiso hacer valer su derecho aquel mismo año de 1371. Satisfaciendo los deseos del rey de Francia, único aliado de Enrique II, este envió su flota en apoyo de los franceses que asediaban La Rochela, la más importante base naval inglesa en el continente. La victoria de la flota castellana frente a la inglesa fue decisiva y desbloqueó el canal de La Mancha para el comercio español con Brujas. 

    El de Lancaster, tras la derrota inglesa, se alió con Portugal. Enrique atacó entonces Lisboa y forzó a los portugueses a firmar la Paz de Santarem (1373), donde se acordó, además, la boda de Sancho, duque de Alburquerque y hermano de Enrique II, con Beatriz, hermana del rey de Portugal. De allí, Enrique fue a Navarra y firmó la paz con Carlos II el Malo. También se concertó el matrimonio del heredero de Navarra con Leonor, hija de Enrique. 

    El duque de Lancaster no se dio por vencido y, tras formar un considerable ejército, se dirigió hacia Castilla. Pero en su largo viaje los franceses no dejaron de acosarlo, de forma que cuando llegó a Burdeos ya no estaba en condiciones de seguir. Sus aspiraciones se desvanecían. 

    Solo le faltaba a Enrique II firmar la paz con Aragón, pero Pedro IV ponía unas condiciones inaceptables. Finalmente, ante el temor de una invasión castellana, el aragonés cedió y se firmó la paz de Almazán (1357), formalizándose un nuevo matrimonio que tendría importantes consecuencias históricas: Juan, heredero de Castilla se casaría con Leonor, hija de Pedro IV. 

    En 1377, al morir el rey de Inglaterra, su sucesor, Ricardo II, llegó a un acuerdo con Carlos el Malo de Navarra para que facilitase el paso por su reino al duque de Lancaster, que de nuevo quería invadir Castilla con su ejército recompuesto. En cuanto Enrique II se enteró, invadió Navarra y obligó a Carlos II a dar marcha atrás y firmar una paz definitiva con Castilla (Santo Domingo de la Calzada, 1379), a cambio de recuperar las tierras que Enrique acababa de arrebatarle. Lancaster tuvo que desistir. 

    Enrique II enfermó en Santo Domingo y murió allí mismo. 

      

      

    NAVARRA 

      

      

    Habíamos dejado Navarra en manos francesas, con Felipe III de Francia, y ya sabemos que en varias ocasiones los reyes de Castilla y Aragón mantuvieron entrevistas entre sí para acordar la conquista de este pequeño reino, cuya existencia peligraba. La última reina, Juana I, buscando el apoyo francés, se había casado con el que sería más tarde rey de Francia, Felipe IV, y se había ido a vivir con él a París, dejando el control del reino a gobernadores franceses. 

    Al morir Juana I, heredó el trono su hijo Luis I, aunque en realidad fue su padre, el rey de Francia, quien ejerció el poder. Tanto este rey como su sucesor, Carlos IV, reyes de Francia que también reinaron en Navarra, tuvieron reinados muy cortos. Al morir el segundo, Carlos IV (Carlos I de Navarra), le sucedió su primo Felipe de Valois, pero los navarros, que querían tener un rey propio, no lo reconocieron. Tras varias rebeliones y un período de disturbios, los navarros reclamaron a Francia que les diera como reina a Juana II, hija de Luis I, que estaba casada con el conde de Evreux. El rey de Francia cedió, pues se iniciaba la Guerra de los Cien Años con Inglaterra y estaba agobiado. 

      

      

    JUANA II de Navarra  

    (1311-1349, reina desde 1328) 

      

    Así accedió al reino Juana II, que gobernaría bajo la tutela de su marido, como exigían las leyes navarras. 

    Juana II y Felipe de Evreux fueron coronados en Pamplona en 1328, inaugurando una nueva dinastía. No tuvieron un principio fácil, pues Castilla mantenía una posición muy beligerante con respecto a las fronteras de ambos reinos y, a pesar de la ayuda aragonesa, los navarros sufrieron graves reveses en Guipúzcoa y Tudela, principalmente. No obstante, Navarra logró independizarse de Francia y estableció una alianza con Aragón que se materializó con la boda de Pedro IV con la hija de los reyes navarros. 

    Posteriormente, Navarra se congració con Castilla y aportó al ejército castellano su ayuda para la toma de Algeciras (1343), donde murió el de Evreux. Seis años después fallecía Juana II, a quien sucedió su hijo Carlos II el Malo. 

      

      

    CARLOS II, El Malo,  

    (1322-1387, rey desde 1349) 

      

    Los navarros no tardaron en otorgar este maligno sobrenombre a su joven rey de diecisiete años.  

    En Pamplona, cada vez que se producía un cambio de rey solía haber graves disturbios entre los tres principales barrios de la ciudad, separados por murallas y fosos. No se trataba de simples alborotos, pues llegaban a utilizarse máquinas de guerra. Cuando se restablecía la calma y empezaban las fiestas de la coronación, el nuevo rey tenía por costumbre ordenar la liberación de los violentos que habían sido apresados, en señal de buena voluntad. Cuando tuvo lugar la coronación de Carlos II el Malo, sacaron de los calabozos a unos cuantos alborotadores para pedir su indulto al rey. Este, mandó que los subieran a uno de los puentes de la fortaleza y los hizo degollar a la vista de todos. 

    A las pocas semanas de ser coronado, Carlos II se marchó a Francia, donde se casó con la hija del rey francés, Juan II, a pesar de que Pedro IV de Aragón le había ofrecido en matrimonio a una de sus hijas, para asegurar su colaboración contra Pedro I de Castilla, con quien tenía serios problemas. 

    Sin embargo, las relaciones con su suegro fueron malas. No solo no le dio la dote acordada, sino que lo hizo encarcelar, después de arrebatarle sus tierras de Normandía. Carlos logró abandonar Francia y regresó a Navarra. A partir de ese momento, su reinado se caracteriza por un continuo cambio de política y alianzas con sus vecinos, Castilla y Aragón (Pedro I el Cruel y Pedro IV), en sus inagotables disputas. 

    A fuerza de pactar con uno y otro y también con el pretendiente de Castilla, Enrique de Trastámara, Carlos II acabó por no poder cumplir ninguno de sus pactos ni acuerdos. Probablemente su inestabilidad política se deba al hecho de que no veía posibilidad ninguna de agrandar su pequeño reino ni siquiera de conseguir una salida al mar. Desesperado, acudió a los ingleses, que defendían a Pedro I el Cruel contra Enrique de Trastámara, con la vana esperanza de que le cedieran el puerto de Bayona o el de Burdeos. Lógicamente, sus intentos fracasaron y, tras la muerte de Pedro I, tuvo que firmar el tratado de Briones (1379), por el que Navarra se convertía en un protectorado castellano y dejaba a su hijo y heredero, Carlos, como rehén en Castilla. 

    Dos años después. El infante Carlos era liberado y se casaba con Leonor, hija del recién fallecido Enrique II de Trastámara. En 1385, Juan I de Castilla (hijo de Enrique II), que pretendía la corona portuguesa, sufrió la gran derrota de Aljubarrota antes los portugueses y los ingleses (siempre contra el incansable pretendiente duque de Lancaster), y ello le forzó a devolver la soberanía a Navarra y algunas tierras, en pago por la ayuda recibida (Tratado de Estella, 1386). 

    A pesar de su mala reputación, Carlos II ordenó una importante labor administrativa en Navarra. Murió en 1387, dejando como heredero a su hijo Carlos III el Noble. 

    





   





 

      

      

    Capítulo XIX 

      

      

      

    EL CISMA DE OCCIDENTE 

    GUERRA ENTRE CASTILLA Y PORTUGAL 

      

      

    EL CISMA DE OCCIDENTE 

      

      

    Aunque, en principio, pueda parecer que un cisma dentro de la Iglesia Católica no tiene por qué afectar al desarrollo de los hechos históricos en Castilla, no hay que olvidar que la Iglesia era un poder de primer orden en la Europa de la Edad Media y que los asuntos religiosos y los políticos solían estar muy relacionados, por no decir enredados. Por eso, el famoso cisma sí tuvo bastante que ver con la Historia que nos ocupa. 

    Para refrescar la memoria de quienes no estén muy al día de cómo se desarrolló el cisma, vamos a exponer una síntesis que, esperamos, permita comprender mejor el desarrollo de los acontecimientos en la Península en la segunda mitad del siglo XIV. 

    En el año 1378, moría el papa Gregorio XI, que había trasladado la sede pontificia de Aviñón a Roma. El colegio cardenalicio, que no quería volver a Aviñón, eligió papa a un obispo de la curia romana que no pertenecía al colegio cardenalicio: Bartolomé Prignano, consagrado con el nombre de Urbano VI. 

    URBANO VI (Roma), decidió tomar una serie de medidas encaminadas a reformar el lujoso tren de vida de los cardenales, entre ellas la de reducir drásticamente sus desmedidas rentas. A los cardenales no debió de gustarles tal medida pues, inmediatamente, decidieron declarar nula su elección, alegando que habían sido coaccionados y obligados a votarlo presionados por el miedo. Se reunieron de nuevo y eligieron a uno de los suyos, jefe militar de los Estados Pontificios, el cardenal Roberto de Ginebra, que adoptó el nombre de Clemente VII. 

    CLEMENTE VII (Aviñón), al no poder desalojar de Roma a su oponente, Urbano VI, decidió trasladar de nuevo la Santa Sede a Aviñón. Clemente VII se apresuró en pedir el apoyo de los reyes cristianos. Como los teólogos defendían que eran los cardenales los que tenían el poder de decisión, se creó una gran confusión y hubo partidarios de buena fe en ambos bandos. El apoyo de los príncipes y reyes europeos era muy importante, así como el de las universidades, donde enseñaban los teólogos, por lo que enseguida empezaron las negociaciones. 

    Francia se puso del lado de Clemente, con la Universidad de París, y como era de esperar, Inglaterra se puso del lado de Urbano, con la de Oxford. ¿Y España? Los reyes Enrique II de Castilla, Pedro IV de Aragón y Carlos II el Malo de Navarra decidieron permanecer neutrales en tanto no se recibiera una información oficial de algún concilio. De hecho, Pedro propuso una reunión de los cuatro reyes (con el de Portugal) que formaban la “nación española” (este concepto se consolida con el cisma, según el historiador Luis Suárez) a fin de formalizar su postura.  

    Para forzar a los españoles a tomar una posición, Clemente VII (Aviñón) envía a Castilla, con plenos poderes para negociar, al cardenal Pedro de Luna. Los jóvenes reyes y príncipes españoles, Juan I de Castilla, Juan I de Aragón y Fernando I de Portugal (el primero en decidirse, aunque cambió de bando un par de veces) se declararon partidarios de Clemente VII. Ni que decir tiene que no era un asunto de fe sino de concesiones. Por fin, en 1381, el clero castellano se reunió en Medina del Campo (reunión que el pueblo llamó socarronamente “el cónclave”) y declaró oficialmente que el papa legítimo era Clemente VII. Las intrigas entre Castilla y Portugal, por una parte y Portugal e Inglaterra, por otra, no hacían más que empezar. 

    De estas intrigas trataremos a continuación, al hablar de Juan I de Castilla. Sin embargo, para no dejar al lector curioso sin contarle el final del cisma, resumiremos lo que pasó. 

    En 1389 moría en Roma Urbano VI. Los catorce cardenales que le eran fieles eligieron a Bonifacio IX, que murió en 1404. Le sucedió Inocencio VII, que murió en 1406. 

    También en 1404 moría Clemente VII en Aviñón y era elegido en su lugar el cardenal español Pedro de Luna, que tomó el nombre de Benedicto XIII. Para suceder a Inocencio VII se eligió en Roma a Gregorio XII. 

    Los cardenales, conscientes de la gravedad del cisma, se reunieron en Pisa, en 1409, para tratar de acabar con tan enojoso asunto. En realidad, no hicieron más que agravarlo. Decidieron la destitución de los dos papas existentes: Gregorio en Roma y Benedicto en Aviñón, y el nombramiento de uno nuevo: Alejandro V. Como los destituidos no aceptaron la decisión tomada en Pisa, la Iglesia se encontró con tres papas en vez de dos. 

    En 1410 moría Alejandro V. Le sucedió Juan XXIII, que convocó el Concilio de Constanza y se comprometió a abdicar si lo hacían los otros dos papas. Pero, o bien porque lo pensó mejor o porque se sintió amenazado, el caso es que huyó de la ciudad y fue depuesto por el concilio. Finalmente, Juan XXIII aceptó la decisión conciliar. Entonces Gregorio XII (el papa de Roma) también renunció. Pero el aragonés Benedicto XIII, conocido como el Papa Luna, no aceptó las decisiones del concilio. Obligado a abandonar Aviñón, se refugió en el castillo de Peñíscola, donde se mantuvo en sus trece hasta su muerte, en 1424. 

    No obstante, olvidado el de Peñíscola por todos, el cisma se consideró extinguido en 1417, con la elección unánime del cardenal Colonna, Martín V.    

      

      

    JUAN I de Castilla  

    (1358-1390, rey desde 1379)  

      

    Al morir Enrique II el de las Mercedes, le sucedió su hijo Juan I, que fue coronado en Burgos. Debía el joven rey hacer frente a las pretensiones al trono de Castilla del duque Juan de Lancaster (casado con Constanza, hija de Pedro I el Cruel) y a la enemistad de Fernando I de Portugal, su primo. Este, aunque por un lado mostraba cierta buena disposición hacia Castilla y parecía dispuesto a negociar el matrimonio de su hija con el heredero castellano, trataba de llegar, por otro lado, a acuerdos secretos con Inglaterra en contra de Juan I y se disponía a reconocer al papa Urbano VI, a pesar de haberse adelantado a reconocer a Clemente VII en un principio. 

    No fueron tan secretos los pactos (lo que le costó la vida a más de un noble indiscreto), pues Juan I se enteró y preparó un ataque en toda regla contra Portugal, por tierra, entrando por Badajoz y, por mar, bloqueando el puerto de Lisboa.  Ya estaban los ejércitos frente a frente en Elvas (cerca de la frontera hispanoportuguesa), cuando Fernando I prefirió negociar con su primo Juan I, y se avino a firmar la paz de Elvas, en 1382. 

    Conviene decir que Juan I había enviudado aquel mismo año. Leonor de Aragón, su esposa, falleció a causa de su tercer parto. De aquel matrimonio habían nacido Enrique, el heredero, Fernando (el de Antequera, que sería rey de Aragón) y la infanta Leonor. 

    La esposa de Fernando I de Portugal, la reina Leonor Téllez, propuso a Juan I de Castilla que se casara con su hija y heredera Beatriz. Juan I, ante la posibilidad de hacerse con el reino de Portugal, no dudó en aceptar y se casó con ella en mayo de 1383. Aquel mismo año, en octubre, murió Fernando I de Portugal. Con el consentimiento de la reina viuda, Leonor, Juan I de Castilla empezó a hacerse llamar rey de Portugal. Pero los portugueses no tenían ninguna intención de integrarse en Castilla. La guerra de sucesión no tardó en estallar. 

    La nobleza castellana tampoco estaba muy de acuerdo con la invasión del país vecino, pues de las capitulaciones matrimoniales (del matrimonio de Juan con Beatriz) no se deducía el derecho del marido al reino portugués y el costo de la operación iba a ser muy elevado. Aun así, se produjeron diversas acciones bélicas dispersas en zonas fronterizas con un equilibrado reparto de éxitos y fracasos por ambas partes. 

    En 1383 fue asesinado Juan Fernández de Andeiro, un noble gallego que era el amante de la reina madre, Leonor Téllez. La nobleza portuguesa quiso imponer entonces como rey a Juan de Avis, casándolo con Leonor Téllez, al tiempo que se iniciaba una sistemática persecución de los castellanos establecidos en Portugal, que eran muchos y ocupaban puestos de relevancia. 

    La reina madre pidió ayuda a Juan I de Castilla, quien acudió y se hizo proclamar rey, asumiendo todo el poder, en contra de la voluntad de Leonor.  Entonces, esta solicitó el apoyo del conde de Trastámara (bastardo real), ofreciéndole su mano y la regencia. Juan I se enteró y mandó detener a Leonor, a la que encerró en Tordesillas (el de Trastámara logró escapar). 

    Para resolver el problema, las cortes de Coímbra se reunieron en abril de 1385 y reconocieron como rey de Portugal a Juan, Maestre de la orden de Avis e hijo bastardo de Pedro I el Justiciero (de Portugal). Lo primero que hizo el de Avis fue solicitar ayuda a Inglaterra y casarse acto seguido con Felipa, una hija del duque de Lancaster. La decisión de las cortes de Coímbra fue determinante en la Historia portuguesa, pues la dinastía Avis proporcionaría a este país gloria y grandeza en los siglos siguientes. El nombramiento de Juan de Avis se produjo después de descartar a Juan I de Castilla debido a las ya citadas capitulaciones matrimoniales y de rechazar a Juan y Dionís de Castro, por no poderse probar que su madre, Inés de Castro, hubiera llegado a casarse con el rey Pedro I el Justiciero. 

    Quizá convenga hacer aquí una pausa para decir unas palabras acerca de Inés de Castro, un personaje sobre el que se han escrito muchísimos libros y ha sido fuente de inspiración de poetas y dramaturgos, desde Antonio Ferreira hasta Montherlant, pasando por Camoens. 

      

    Inés de Castro (1320-1355) era hija bastarda del noble gallego Pedro Fernández de Castro. Llegó a Portugal acompañando a su prima Constanza, que iba a casarse con el heredero, Pedro. En 1340 murió Constanza e Inés se convirtió en la favorita del príncipe heredero. Como consecuencia de ello, la familia de Inés de Castro adquirió pronto gran ascendiente y poder en la corte portuguesa. Hasta tal punto que varios nobles indicaron al rey (Alfonso IV de Portugal) la conveniencia de deshacerse de ella. El rey consintió e Inés fue asesinada. 

    Cuando Pedro I el Justiciero subió al trono, mandó ejecutar a los nobles que habían hecho asesinar a su amada (de ahí su sobrenombre). Cuenta la leyenda romántica que Pedro ordenó desenterrar a Inés, instaló sus despojos (habían pasado 6 años desde su muerte) en el trono regio y obligó a los nobles a arrodillarse y besar lo que quedaba de los pies de su amada, antes de ejecutarlos.  

    Inés de Castro reposa en un hermoso sepulcro gótico, sostenido por seis ángeles, que se puede admirar en el brazo izquierdo del crucero de la iglesia del monasterio de Alcobaça. La localidad castellanoleonesa de Valencia de Don Juan se llama así en honor de su hijo Juan, que se instaló allí, al abandonar Portugal como tantos otros nobles castellanos.  

      

    Volviendo a Juan I de Castilla, diremos que no estuvo de acuerdo con la decisión de las cortes de Coímbra y decidió tomar Lisboa. Ya tenía su flota frente a la ciudad, cuando se declaró la peste, lo que le obligó a abandonar el sitio y retirarse a Sevilla. Allí, tras recuperarse de la enfermedad y sin hacer caso de la opinión de sus consejeros, se preparó para invadir Portugal por tierra. 

    Los portugueses, lejos de dejarse sorprender, y tras obtener el apoyo del duque de Lancaster con un cuerpo especializado de arqueros, se prepararon para la gran batalla en los campos de Aljubarrota, una localidad próxima a Alcobaça, no muy lejos de la costa de Nazaré. Con pequeños y bien programados ataques, los portugueses atrajeron al gran ejército del rey castellano hacía un campo de batalla lleno de trampas para la caballería y trincheras donde se escondían los arqueros ingleses. 

    El ejército de Juan I llegó por la tarde al lugar, cansado de la larga jornada de marcha. Los asesores militares del rey castellano le aconsejaron dejar descansar a la tropa hasta día siguiente, pero el rey, confiando en su superioridad, no hizo caso de aquel prudente consejo y decidió atacar inmediatamente. La decisión resultó nefasta. La caballería castellana, atascada, no pudo actuar y los arqueros se ensañaron con la infantería. Antes del anochecer, todo había terminado en un desastre para los castellanos.  

    La batalla de Aljubarrota (15 de agosto de 1385) supuso el fin de las pretensiones castellanas a la corona portuguesa. Cuenta la tradición (“¡Mi reino por un caballo!”) que González de Mendoza le cedió su caballo al rey Juan I para que pudiera escapar, muriendo él a pie en el campo de batalla. Probablemente sea cierto, pues el linaje de los Mendoza se engrandeció notablemente a partir de entonces.  

    Los portugueses construyeron el grandioso monasterio gótico de Batalha, no lejos del lugar, en memoria de su gran victoria y rindieron honores al leal noble castellano, González de Mendoza, enterrándolo junto a Nuno Álvares Pereira (aunque a sus pies), el vencedor, en ese monasterio. 

    A pesar de las apariencias, la derrota castellana de Aljubarrota no tuvo tan graves consecuencias como se temió en un principio. El rey supo encajarla y reconocer sus errores y el pueblo y la nobleza lo arroparon frente a la invasión inglesa. La dinastía salió favorecida.  

    El duque de Lancaster creyendo que había llegado por fin la hora de lograr el trono de Castilla, invadió Galicia y, al año siguiente, avanzó hasta Benavente, que no logró tomar. La resistencia de los castellanos ante los extranjeros fue, como en tantas otras ocasiones de la historia de España, decisiva. Se organizaron en guerrillas que acosaban a los invasores permanentemente, con ataques que les impedían recibir suministros. Un pueblo de la zona, Valderas, quemó sus propias casas y graneros para que los ingleses no tuvieran qué comer (Juan I se lo agradeció eximiendo del pago de impuestos a todos sus moradores como si fueran hidalgos, incluidos los judíos). 

    Cuando Juan I se disponía a hacer frente a Lancaster en Benavente, de nuevo la peste lo obligó a desistir (1387). Lancaster se volvió a Portugal. En realidad, los contendientes de ambos bandos estaban agotados y buscaban la forma de llegar a un acuerdo de paz. Esta se logró con el acuerdo de Troncoso, por el que se decidía el matrimonio de Catalina, hija de Juan de Lancaster (nieta de Pedro I el Cruel) con Enrique, hijo de Juan I y heredero del trono de Castilla. La boda tuvo lugar en Palencia en 1388. Allí se decidió que el heredero de Castilla levaría el título de Príncipe de Asturias.  

    La paz con Inglaterra se había alcanzado y ya no se reanudarían las hostilidades hasta la época de Felipe II. El duque de Lancaster no había logrado sus pretensiones al trono castellano, pero su obstinación le permitió ver reinar en Castilla y en Portugal a dos nietos suyos. 

    Tras aquella paz, conseguida con tantos años de esfuerzos, Juan I se dedicó a la implantación de importantes reformas administrativas y a la renovación de las instituciones del reino, siempre con el espíritu propio de los Trastámara, que frenaba el poder de la nobleza.  

    Desgraciadamente no tuvo tiempo de acabar su empresa reformadora. En 1390, estaba probando en Alcalá de Henares un caballo que le acababan de regalar, cuando el animal, lanzado al galope, sufrió un tropiezo y se fue al suelo arrastrando a su jinete. El rey, que tenía treinta y dos años, murió en la caída. Le sucedería su hijo Enrique III, el primer Príncipe de Asturias, que tenía once años. 

    





   





 

      

    Capítulo XX 

      

      

    PROBLEMAS SUCESORIOS EN ARAGÓN 

    EL COMPROMISO DE CASPE 

    NAVARRA. 

      

      

    JUAN I, El Cazador  

    (1350-1396, rey desde 1387) 

      

    Hasta el nacimiento del que sería Juan I el Cazador, la situación en Aragón fue muy tensa, tras la muerte de Pedro IV el Ceremonioso, que llevaba reinando catorce años y que, tras dos matrimonios, solo había tenido hijas (Juana, María y Constanza). Aunque el reinado de Pedro IV fue excepcionalmente largo (51 años) y tuvo después más hijos (Martín, Leonor, Alfonso e Isabel), los partidarios de los infantes Fernando y Jaime de Aragón, tíos de Juan I, llevaban tiempo impacientándose. 

    El nacimiento de Juan calmó los ánimos. El nuevo Duque de Girona (título del heredero de la corona de Aragón) se casó en 1375 con Marta de Armañac, con la que tuvo cinco hijos, pero solo le sobrevivió una hija, de modo que el problema sucesorio anunciaba con volver a presentarse más tarde. En 1380 se casó de nuevo (Violante de Bar) y tuvo otros siete hijos, pero también sobrevivió solamente una hija. 

    Cuando murió su padre (Pedro IV) y heredó el trono, Juan tenía treinta y siete años; era, pues, un hombre hecho y derecho, pero muy poco interesado en los asuntos de gobierno. Lo primero que hizo fue ocuparse de su madrastra, Sibila de Forciá, que, como recordaremos, había abandonado a su marido, Pedro IV, en su lecho de muerte. Le perdonó la vida a cambio de quedarse con todos sus bienes, aunque no hizo lo mismo con los nobles de su camarilla íntima, que fueron degollados sin contemplaciones. 

    En lo referente al cisma de occidente, se puso de lado del papa de Aviñón, Clemente VII, para no enfrentarse con Castilla y por mantener sus buenas relaciones con Francia. 

    Su reinado fue un verdadero desastre en todos los sentidos. Estuvo a punto de perder Cerdeña y perdió, sin molestarse en intentar evitarlo, los ducados de Grecia y Neopatria (1388). La situación económica del reino era catastrófica, no solo por los enormes gastos de su corte, que derrochaba el tesoro público en constantes fiestas y banquetes organizados por la reina Violante y por la favorita del rey (Carroza de Vilaragut), sino también y sobre todo porque los consejeros reales le robaban descaradamente y desviaban las partidas presupuestarias hacia sus propias arcas. Así ocurrió con los subsidios destinados a la guerra de Cerdeña, por ejemplo, y, lo que parece el colmo, con los fondos previstos para su coronación, que no pudo tener lugar por esa misma causa. 

    El endeudamiento de la corona con los banqueros florentinos fue enorme y eso perjudicó seriamente el comercio catalán. Arruinado y teniendo problemas incluso para obtener comida en palacio, Juan I vendió sus propiedades y castillos del Rosellón, que, sin saberlo él, fueron adquiridos por sus consejeros con el dinero que le robaban. El rey no parecía enterarse de lo que estaba ocurriendo y se dedicaba a la caza, su gran pasión, la música y los placeres cortesanos. 

    Se urdió un plan para derrocarlo, pero los consejeros reales prefirieron, simplemente, arruinarlo restringiendo hasta el mínimo el presupuesto de la casa real. El rey llegó a quejarse ante la corte diciendo: “Muchos días, en mi mesa, no hay para comer nada más que huevos”. 

    Finalmente, su propia pasión, la caza, acabó con su vida, pues pereció de una caída de caballo durante una cacería en los bosques de Torroella de Montgrí. Su viuda, la reina Violante, le sobrevivió más de treinta y cinco años. Como no tenía hijos varones, le sucedió su hermano Martín, que era entonces gobernador de Sicilia. 

      

    (Para una mejor comprensión de los problemas hereditarios en Castilla y Aragón durante esta época, es aconsejable consultar los cuadros 9 y 10). 

      

      

    MARTÍN I, El Humano  

    (1356-1410, rey desde 1396) 

      

    El hermano de Juan I el Cazador, Martín I, recibió de los cronistas el sobrenombre de “el Humano”, probablemente, por su protección al estudio de las humanidades, en el terreno cultural, y por su carácter humanitario, en lo personal. Favoreció, especialmente entre catalanes y mallorquines, el desarrollo de la Navegación y de la Geografía, como ciencias sobre las que reunió una importante biblioteca. 

    Al morir su hermano, se encontraba Martín en Sicilia sofocando una rebelión, por lo que no pudo acudir inmediatamente a Aragón. Pero no era necesario porque su esposa, María de Luna, una mujer inteligente y de fuerte carácter, enseguida se hizo con las riendas del poder en su nombre. Martín I se había casado con ella en 1372. 

    De aquel matrimonio nacieron cuatro hijos, aunque solo uno de ellos llegó a adulto. Fue Martín el Joven, rey de Sicilia por su matrimonio con su prima María (hija de su tía Constanza y de Fadrique de Sicilia), que murió antes que su padre. 

    La nueva reina, María de Luna, mientras su marido terminaba de solucionar los problemas sicilianos, se dedicó a “poner orden en su casa”, empezando por hacer importantes cambios en la corrupta corte que le había dejado su cuñado. La reina viuda, Violante de Bar, viendo que la buena vida tocaba a su fin, anunció que estaba embarazada; de este modo el nuevo rey no podría ser coronado hasta conocerse el sexo del hijo de su hermano. No era más que una estratagema para ganar tiempo en su pretensión de que el conde de Foix, casado con Juana (hija del primer matrimonio de Juan I), pudiera invadir Cataluña y reclamar el reino. El conde de Foix fue derrotado en Barbastro y se volvió a Francia por donde había venido. 

    Los consejeros corruptos que se habían enriquecido a costa del tesoro público fueron juzgados y se confiscaron sus bienes, gracias a lo cual la reina pudo enviar refuerzos a su marido, que acabó por restablecer el orden en Sicilia, en donde dejó como gobernador a su hijo, Martín el Joven, antes de volver a su reino. 

    La desastrosa herencia, en cuanto a la política interna, recibida de su padre y, sobre todo, de su hermano, así como la prematura muerte de su mujer, María de Luna (1406), colocaron a Martín I frente a una nobleza dividida en partidos opuestos que causaban serios problemas y desórdenes en el reino. Por otra parte, en 1408, Cerdeña volvió a levantarse en armas, contando con la ayuda de genoveses y franceses. Martín el Joven acudió desde Sicilia y logró vencer a los rebeldes en un primer encuentro. Cuando se preparaba para la ofensiva definitiva, el heredero murió de unas fiebres o infecciones contraídas en la guerra sarda. De nuevo se planteaba en Aragón el problema sucesorio. 

    En 1409, Martín I, ya viejo y cansado, hizo un último esfuerzo y se casó de nuevo. Pero el hijo tan deseado no llegó y el rey, por decirlo de alguna manera, murió en el intento al año siguiente. Aunque antes de morir había insistido Martín I en que se nombrara rey a Fadrique (Federico), hijo bastardo de Martín el Joven, la corte se negó a entregar la corona a un hijo ilegítimo, de modo que Aragón se quedó sin rey durante dos años, hasta la sentencia del conocido Compromiso de Caspe, al que dedicaremos las siguientes líneas. 

      

    El Compromiso de Caspe 

    Recibe este nombre la sentencia o dictamen emitido en el municipio de Caspe (Zaragoza) por nueve compromisarios, nombrados para elegir un rey de Aragón, cuya corona estaba vacante desde la muerte de Martín I, en 1410. 

    Había varios candidatos a la corona aragonesa; los más serios eran: 

    –Jaime de Urgel, biznieto de Alfonso IV y nieto del conde del mismo nombre, hermano de Pedro IV el ceremonioso. 

    –Luis de Calabria, nieto de Juan I el Cazador, por línea femenina, propuesto por la reina viuda, Violante de Bar. 

    –Fadrique (o Federico) de Luna, el hijo bastardo de Martín el Joven, propuesto por Martín I antes de morir. 

    –Fernando el de Antequera, nieto de Pedro IV el Ceremonioso (ver cuadro 10), por su madre, Leonor, reina de Castilla. 

    Hubo otros pretendientes con menos posibilidades, como Alfonso de Gandía, su hijo Alfonso, conde de Denia y su hermano Juan, conde de Prades. 

    Dado que el máximo organismo de la Corona de Aragón, que eran las Cortes de Cataluña, aplazaba constantemente su esperada decisión, cada vez parecía más difícil llegar a una solución del problema, ya de por sí complejo a causa de los muchos intereses políticos, económicos y religiosos (el Cisma de Occidente) que estaban en juego. Los enfrentamientos no tardarían en ser violentos. 

    En Aragón, la nobleza se decidió por Fernando el de Antequera. Los Luna, la poderosa familia del papa de Aviñón, se pusieron de parte del conde de Urgel. Valencia estaba dividida. La ciudad defendía al de Urgel y las zonas fronterizas con Castilla y Aragón se inclinaban por el de Antequera. 

    En 1411, el arzobispo de Zaragoza, defensor de Luis de Calabria, fue asesinado por Antón de Luna, partidario del conde de Urgel. Entonces los castellanos decidieron intervenir en defensa de Fernando, cuyas posibilidades eran cada vez mayores. El de Antequera poseía muchas y grandes propiedades en Castilla; de hecho, se lo consideraba como uno de los hombres más ricos del reino. Eso le permitía comprar importantes apoyos en Aragón y Valencia y, sobre todo, mantener un ejército en pie de guerra. Por no dejar cabos sueltos, Fernando pactó con la reina viuda, Violante, la posible boda de una de sus hijas con el candidato Fadrique de Luna. Hay que decir que, curiosamente, el papa de Aviñón, Benedicto XIII (Pedro de Luna) se había puesto del lado de Fernando de Antequera. Los demás candidatos estaban a favor del papa de Roma. 

    El Parlamento catalán no quiso aceptar las propuestas de Luis de Calabria, que ofrecía aportar a Aragón el ducado de Anjou y el condado de Provenza, si le elegían a él. Los parlamentos de Alcañiz y Trahiguera votaban a Fernando. Los de Vinaroz y Mequinenza, que votaban al de Urgel, no pudieron reunirse. Ante una situación tan delicada, el papa Benedicto XIII (Pedro de Luna) hizo una propuesta que fue aceptada por los parlamentos de Alcañiz y Tortosa (Concordia de Alcañiz, 1412). Según dicha propuesta, se encargaba al Gobernador de Aragón y al Justicia Mayor del reino que nombraran nueve compromisarios para zanjar la disputa y nombrar un nuevo rey. 

    Casualmente, los dos altos comisionados eran enemigos acérrimos del conde de Urgel y, además, estaban vinculados al papa de Aviñón, por lo que los compromisarios elegidos eran todos favorables al de Antequera. Entre ellos estaba el prestigioso fraile dominico Ferrer (san Vicente Ferrer) cuya intervención fue decisiva. 

    Paralelamente, las tropas castellanas y aragonesas de Fernando invadieron Valencia. Tras la batalla de Murviedro, todo quedó resuelto. Los urgelistas perdieron su última oportunidad. 

    El 24 de junio de 1412 se confirmó lo que todos sabían o esperaban desde hacía meses. Fernando I de Antequera fue designado rey de Aragón. La decisión de los compromisarios de Caspe fue bien recibida en todas partes menos en Cataluña. En 1413 el conde de Urgel provocó un levantamiento, pero tuvo poco éxito y fue vencido. Veremos este asunto con más detalle al tratar del reinado de Fernando I. 

    El caso es que el problema hereditario quedó zanjado definitivamente. La dinastía Trastámara reinaba en Castilla y Aragón y se iniciaba el camino hacia la unión de ambos reinos. El primer paso tendría lugar cuando el nieto del de Antequera, Fernando, se casara con la futura reina de Castilla, Isabel. 

      

      

    NAVARRA 

      

      

    Mientras ocurrían los hechos que hemos narrado, el pequeño reino de Navarra trataba de pasar de puntillas sobre los problemas de sus vecinos: Castilla, Aragón y Francia, que lo contemplaban como un apetitoso pastel. Por suerte, a la muerte de Carlos II el Malo, subió al trono su hijo, que era diametralmente opuesto a él y que trató en todo momento de mantenerse en una posición equilibrada y pacífica entre Castilla y Aragón, lo que no era nada fácil, si quería mantenerse alejado de cualquier tipo de acción bélica. 

      

      

    CARLOS III, El Noble  

    (1361-1425, rey desde 1387) 

      

    Carlos III era francés y tuvo que dedicar los primeros años de su reinado a resolver asuntos franceses, totalmente ajenos a Navarra, como la recuperación de sus dominios de Cherburgo, en manos inglesas. También tuvo que llegar a acuerdos con el rey de Francia sobre sus posesiones en el sur francés. Pero, a partir de 1410, volvió a Navarra y se dedicó al gobierno de su reino. 

    Creó el título de Príncipe de Viana para el heredero del reino, empezó la construcción de la catedral de Pamplona y mandó levantar el hermoso palacio de Olite, además de fomentar el desarrollo de las ciencias y las letras, pues era un hombre culto e interesado en el saber de su tiempo. 

    Carlos III se casó con Leonor, hermana de Juan I de Castilla, con la que tuvo ocho hijos, dos de ellos varones pero que murieron antes de alcanzar la mayoría de edad. Consciente del problema hereditario que se le iba a plantear, fue muy cuidadoso a la hora de escoger maridos para sus hijas y, de hecho, las casó muy bien, pero no consiguió el heredero que necesitaba. 

    Por fin, su hija Blanca, casada con Juan (que llegaría a reinar en Aragón a la muerte de su hermano Alfonso V), tuvo un hijo varón: Carlos, que, al ser nombrado heredero del reino navarro, se convirtió en el primer Príncipe de Viana. Posteriormente enfrentado con su padre, fue desheredado y no llegó a reinar (trataremos de este conflicto más adelante). 

    Carlos III murió en su palacio de Olite, en 1424. Tenía setenta y cuatro años y le sucedió su hija Blanca de Navarra, de la que trataremos a continuación, aunque sea avanzar un poco más deprisa en el tiempo, con respecto a los reinos vecinos. 

      

      

    BLANCA DE NAVARRA  

    (1385-1441, reina desde 1425) 

      

    Tenía Blanca de Navarra cuarenta años cuando heredó el trono de su padre, Carlos III el Noble, y veintisiete su marido, Juan (hermano de Alfonso V de Aragón). Según el contrato de matrimonio, Juan tenía derecho al trono navarro si sobrevivía a su esposa, lo que de hecho ocurrió. Claro que sus derechos se vieron amenazados cuando, en 1421, nació el primer Príncipe de Viana, Carlos, y las Cortes lo reconocieron como heredero en 1423. 

    Aunque estaba asociado al reino como rey consorte, Juan apenas se ocupó de los asuntos navarros, dejando esta tarea en manos de su mujer. Navarra tuvo que pasar por momentos difíciles cuando estalló la guerra entre Castilla y Aragón, en 1429. El Condestable de Castilla, Álvaro de Luna, ocupó varias ciudades navarras para evitar que Aragón las utilizase como plazas estratégicas, sin que Blanca pudiera impedirlo. 

    Cuando se firmó la paz de Toledo (1436), Blanca de Navarra recuperó las ciudades perdidas y se concertó el matrimonio de su hija Blanca con Enrique de Castilla (el que sería Enrique IV), hijo de Juan II. En 1438, se casaba la otra infanta, Leonor, con Gastón de Foix, que introdujo en Navarra la última dinastía reinante hasta su incorporación en la España de Carlos Quinto. 

    Si bien Blanca de Navarra había dejado en su testamento al Príncipe de Viana como heredero, trató de convencerlo (bajo la presión de su marido) para que no asumiera el poder sin el consentimiento de su padre. El Príncipe de Viana no le hizo caso y se enfrentó a su padre, Juan de Aragón, que no accedió a sus pretensiones. Como consecuencia de ello fue desheredado y, a la muerte de Blanca, en 1441, subió al trono su hija Leonor. 

      

      

      

    Capítulo XXI 

      

      

    REGENCIAS CONFLICTIVAS EN CASTILLA 

    GUERRAS CON ARAGÓN Y NAVARRA 

      

      

    ENRIQUE III, El Doliente  

    (1379-1406, rey desde 1390)  

      

    Enrique III era hijo de Juan I de Castilla y de Leonor (hija de Pedro IV de Aragón) y, por tanto, hermano de Fernando I el de Antequera, entonces aún infante de Aragón. Tenía once años cuando accedió al trono de Castilla. Se había casado con Catalina de Lancaster siendo ambos cónyuges menores de edad. Enrique fue el primer Príncipe de Asturias. Tuvo tres hijos: María, Catalina y Juan, el heredero. 

    El arzobispo de Toledo se hizo cargo del gobierno, asistido por Fadrique, tío del joven rey y duque de Benavente, y por el hijo de este, el conde de Trastámara. 

    Castilla estaba pasando por muy malos momentos económicos, que eran la causa de un continuo descontento social. Como había ocurrido desde tiempos antiguos, el pueblo llano echó la culpa de todos los males a los judíos, que eran teóricamente los que manejaban el dinero y que sufrieron en esta época grandes persecuciones y algunas matanzas. La Iglesia no hacía más que echar leña al fuego contra ellos y se llegó a situaciones muy graves que el gobierno no fue capaz de controlar, a pesar de que la desaparición de las aljamas suponía la pérdida de considerables fuentes de ingresos, tanto para las arcas reales como para la Iglesia. 

    La situación en Castilla era insostenible y se creó un enfrentamiento entre la antigua nobleza, que detentaba el poder, y las nuevas generaciones de nobles, que pretendían acceder a él. Aunque el rey no gozaba de buena salud y se le había nombrado mayor de edad a los once años, actuó con bastante energía en este conflicto y consiguió domeñar a la rancia nobleza, prepotente y díscola. El conde de Benavente, su tío, fue encarcelado. Su primo el conde de Trastámara logró escapar y otros muchos nobles, unos de buen grado y otros por la fuerza, se sometieron a la autoridad del rey. 

    Enrique III tuvo que hacer frente a una inesperada e injustificada invasión de Portugal en tierras extremeñas y lo hizo con rapidez y contundencia, obligando a Juan de Avis a firmar la paz (1398). Tras este incidente, se dedicó Enrique III a reforzar las buenas relaciones con Aragón, donde reinaba su tío, Martín I, lo que favoreció los movimientos de la flota castellana por el Mediterráneo y, especialmente, por Gibraltar, donde los piratas moriscos dificultaban el tráfico comercial. También reforzó la amistad con Francia, a fin de asegurar el comercio marítimo con Flandes (la lana). 

    En su lucha por limpiar la zona del Estrecho de moriscos, tomó Tetuán, un conocido nido de piratas. Estos movimientos de la flota castellana por las costas de África dieron origen a la conquista de las Islas Canarias, llevada a cabo bajo los auspicios (financiación incluida) del rey de Castilla, por Juan de Bethencourt y Gadifer de la Salle, ambos normados. 

    Ya estaba Enrique III muy enfermo (1405) cuando el rey de Granada inició una serie de ataques por Murcia. Enrique encargó a su hermano, el infante de Aragón Fernando, que preparara un ejército para llamar al orden al granadino. Fernando el de Antequera estaba ya dispuesto a atacar cuando el rey Castellano murió (1406) y hubo que posponer la ofensiva. 

    Cabe señalar de este reinado, como un primer signo renacentista, la apertura de Castilla al mundo oriental, pues Enrique III fue el primer rey que envió embajadores a las cortes del imperio mongol y al sultán de los otomanos, en Turquía. 

    Le sucedió su hijo Juan II. 

      

      

    JUAN II de Castilla  

    (1405-1454, rey desde 1406) 

      

    El largo reinado de Juan II, que apenas tenía dos años cuando heredó la corona, fue calamitoso en casi todos los sentidos. Conflictos entre la nobleza, intrigas, valimientos, luchas con Aragón, secuestros, corrupción y absurdas guerras, todo ello debido en gran parte a los inconvenientes de una larga regencia y, posteriormente, a la conducta de un rey sin carácter, voluble, abúlico, dedicado a sus placeres y totalmente desinteresado por los asuntos del reino. 

    Al inicio del reinado se hicieron con la regencia su madre, Catalina de Lancaster (una mujer difícil y con fama de alcohólica), y su tío Fernando el de Antequera, infante de Aragón. Entre ambos personajes reinaba la más profunda antipatía y una patente desconfianza. Para evitar el enfrentamiento entre ellos, se acordó que la reina madre se ocupara de la mitrad norte del reino y el aragonés de la mitad sur, ya que estaba preparando la guerra contra Granada. 

    Tras varios éxitos y algún fracaso en su lucha contra el rey Yusuf III, Fernando pudo hacerse con la plaza estratégica de Antequera (1410), lo que le dio gran popularidad, el mismo año en el que moría el rey de Aragón, Martín I. Fernando abandonó entonces Castilla y se presentó como candidato a la corona aragonesa, que obtuvo en 1412 (ver Compromiso de Caspe, capítulo XX). 

    Una vez rey de Aragón, Fernando I envió a Castilla, para remplazarlo en sus labores de corregente a varios consejeros aragoneses, con gran disgusto de la reina madre. Las intrigas y luchas cortesanas no hacían más que empezar, cuando el de Antequera murió prematuramente, en 1416. Dos años después fallecía también la reina madre, víctima de sus excesos en la comida y la bebida. 

    Las cortes castellanas decidieron la mayoría del rey (tenía apenas catorce años) y lo casaron con su prima, María de Aragón, hija de Fernando el de Antequera. De este matrimonio nacería Enrique IV. A partir de los esponsales del joven rey, la familia de Fernando el de Antequera se hizo con el poder en Castilla. En concreto, el infante de Aragón, Enrique, que se casó con una hermana del rey (Catalina) y Juan, que más tarde se casaría con Blanca (reina de Navarra) y luego sería rey de Aragón, a la muerte de su hermano Alfonso V. Los aragoneses no tuvieron mucha oposición por parte de la nobleza, salvo algunas excepciones, ni de las cortes. 

    Cuando el infante aragonés Juan se fue a Navarra a casarse con Blanca, Enrique, su hermano, decidió secuestrar al rey Juan II y mantenerlo bajo custodia en Tordesillas, con algunos nobles de su séquito, entre los que se encontraba Álvaro de Luna. Este astuto y ambicioso señor logró, no solo organizar la huida del rey de Tordesillas, sino también que Juan (rey consorte de Navarra) se enfrentara con su hermano Enrique por lo que había hecho y preparara un ejército contra él. La guerra pudo evitarse gracias a la intervención de la madre de los infantes (la viuda de Fernando el de Antequera), Leonor Urraca de Alburquerque (la “Rica Hembra”). El pueblo castellano se puso del lado de su rey y Enrique, humillado, tuvo que retirarse. Por su parte, Álvaro de Luna inició una meteórica carrera hacia el poder, con la ayuda del rey, que lo colmó de honores y riquezas, convirtiéndolo en su valido y haciendo de él uno de los hombres más ricos y poderosos del reino. 

    Hasta tal punto se consideró el de Luna poderoso que hizo encarcelar a Enrique. Pero el rey de Aragón (su hermano), Alfonso V, no estaba dispuesto a tolerar semejante afrenta. Acusó a Álvaro de Luna de diversos crímenes y exigió la liberación de Enrique, bajo amenaza de declaración de guerra. Enrique fue liberado y de nuevo el partido aragonés tomó el poder, logrando el destierro del de Luna, que se refugió en Ayllón (1427), adonde se trasladó el núcleo de la oposición. 

    Tras un período de despotismo aragonés y de intrigas cortesanas dirigidas desde Ayllón, el rey decidió devolver a Luna el poder, con el encargo de restablecer el orden el reino. El de Luna atacó Navarra y Alfonso V de Aragón atacó Castilla. Era una guerra absurda que pronto terminó con una tregua de cinco años, firmada en 1430. En ella se estipulaba el abandono de Castilla de los infantes aragoneses Enrique, Juan y Pedro (el tercer hermano), que se fueron a Nápoles, donde había un levantamiento. 

    En 1438, los infantes aragoneses volvieron (menos Pedro, que había muerto de un tiro en Nápoles) y Álvaro de Luna volvió a refugiarse en Ayllón. Enrique ejerció tal presión sobre el rey castellano que este, desesperado, llamó de nuevo a Álvaro de Luna. Los ejércitos del valido y del infante aragonés se enfrentaron en Olmedo (1445). Enrique fue derrotado y tuvo que huir a Aragón, en donde moriría poco después a consecuencia de las heridas recibidas en aquella batalla. Juan, se retiró a su reino navarro. 

    Aquel mismo año murió la reina y el valido organizó la boda de Juan II con Isabel de Portugal; boda que tuvo lugar en 1447 (de este matrimonio nacería Isabel la Católica).               Hay que decir que la nobleza castellana odiaba cordialmente a Álvaro de Luna, quien no solo ostentaba todo el poder del reino, sino que parecía obsesionado por librar al rey del influjo de los nobles. Cuando la nobleza vio llegar a la joven reina se desencadenó una serie de intrigas para lograr convencerla de la nefasta influencia que ejercía el valido sobre su marido, el rey, y de cómo se enriquecía de forma escandalosa a costa del tesoro regio. 

    A la reina, a pesar de deberle la corona al de Luna, la convencieron los argumentos de la nobleza descontenta y logró obtener del rey la orden de procesamiento de su valido. Con todos los jueces en su contra, el poderoso don Álvaro fue juzgado y condenado por usurpación de poder, apropiación indebida de rentas públicas y por algún otro delito característico de la época, como el de haber hechizado al rey. Fue decapitado en la Plaza Mayor de Valladolid (1453). Si las cosas habían ido mal en Castilla, a partir de entonces fueron aún peor. 

    El rey, comido por los remordimientos, cayó en un profundo estado de depresión y no volvió a ocuparse para nada de los asuntos del reino, entregando el poder a su hijo. Tanto le atormentaba el haber cedido a la presión de su mujer y permitido la ejecución de su valido, que prohibió a la reina aparecer ante su vista. Isabel de Portugal se retiró al castillo de Arévalo (cuya severa silueta se puede admirar actualmente a la salida de esta localidad, en dirección a Galicia, por la N–VI), donde parece ser que perdió la razón, por lo que la gente la llamó “La loca de Arévalo”. El rey murió en 1454 y le sucedió su hijo Enrique IV. 

      

      

    ARAGÓN 

      

      

    FERNANDO I, El de Antequera  

    (1379-1416, rey desde 1412)  

      

    Hemos hablado tanto de este rey que parece que poco queda ya por decir. Sin embargo, su corto reinado fue de gran importancia para Aragón y para el resto de España. 

    Como sabemos, Fernando I era hijo de Juan I de Castilla y de Leonor de Aragón, por lo tanto, nieto de Pedro IV el Ceremonioso, rey de Aragón. 

    En 1393 se casó con Leonor Urraca de Castilla, conocida como la “Rica Hembra” por ser, según las crónicas, “la señora mejor heredada que se fallaba en España”. Eso hizo del infante Fernando un hombre considerablemente rico. Se decía de él que podía ir desde su reino de Aragón hasta Portugal sin dejar de pisar tierras de su propiedad.  

    Tuvieron Fernando I y Leonor siete hijos: Alfonso V, rey de Aragón, Juan II, también rey de Aragón a la muerte de su hermano Alfonso, Enrique, Sancho, Pedro, María (que se casó con Juan II de Castilla) y Leonor (casada con el rey Duarte de Portugal). 

    Como ya hemos visto, Fernando fue corregente de Castilla a la muerte de su hermano Enrique III y se hizo muy célebre por su éxito en la batalla de Antequera, preparando la toma de Granada, que no tuvo lugar por la muerte de Martín I el Humano, rey de Aragón, quien no dejaba descendientes directos legítimos.  

    Por el Compromiso de Caspe (ver capítulo anterior) consiguió la corona. También la logró por el apoyo de Castilla y del papa Benedicto XIII, por la intervención en su favor de san Vicente Ferrer y, sin duda, por las 800.000 doblas de oro que gastó en “diversas gestiones”. El caso es que fue coronado rey en Zaragoza, en 1412, y su hijo nombrado duque de Girona, atributo del heredero al trono, con gran contento de los aragoneses, poco de los valencianos y ninguno de los catalanes. 

    También con ayuda de Castilla venció al conde de Urgel que se sublevó e invadió Aragón. Fernando respetó su vida, pero lo mantuvo en prisión hasta su muerte. La ayuda de Castilla se debía a que seguía siendo regente de ese reino una vez nombrado rey de Aragón y había enviado a diversos consejeros, así como a sus hermanos Enrique, Juan y Pedro, como hemos visto anteriormente. 

    En los cuatro años que duró su reinado hizo considerables esfuerzos para asegurar la paz en el Mediterráneo a fuerza de pactar treguas con los genoveses y los franceses. También firmó acuerdos de paz con los soberanos de Egipto y de Marruecos. No fueron menores los esfuerzos que hizo, sin éxito, por convencer al papa Luna, Benedicto XIII, para que abandonara su intransigencia y abdicase, a fin de facilitar el fin del Cisma de Occidente. Al final, y a pesar de que Benedicto XIII le había apoyado para conseguir la corona, tuvo que abandonarlo en su retiro de Peñíscola, para poder reinar sin enfrentarse con la Iglesia. 

    Fernando I el de Antequera falleció en Igualada a los treinta y siete años, dejando el reino a su hijo Alfonso V el Magnánimo. 

      

      

    ALFONSO V, El Magnánimo  

    (1396-1458, rey desde 1416) 

      

    Accedió Alfonso V al trono de Aragón, recién casado con María, la hija de Enrique III de Castilla. Desde el inicio de su largo reinado, tuvo que hacer frente a los catalanes, que no estaban dispuestos a otorgarle los fondos que necesitaba para continuar la política mediterránea de su padre. Cuando, tras varios años de negociación, consiguió el dinero necesario, preparó una flota con la que pretendía conquistar Cerdeña, pero los genoveses lo obligaron a desistir.  

    Al mismo tiempo, la reina Juana II de Nápoles le pidió ayuda y le ofreció nombrarlo heredero de su reino si vencía a sus enemigos angevinos. Alfonso V no lo dudó y envió su flota a Nápoles, donde obtuvo una clara victoria (Foz Posana, 1421). Pero la reina cambió de parecer y nombró heredero al angevino Luis III. Alfonso, irritado, trató de capturar a la reina Juana. Ya estaba a punto de fracasar cuando recibió los providenciales refuerzos que le enviaron Sicilia y Cataluña. Logró reconquistar Nápoles y hacerse con la estratégica isla de Ischia.  

    Dejó a su hermano Pedro en Nápoles y regresó a su reino, reclamado por su esposa, que, una vez más, tenía problemas con los catalanes. Acuciado como estaba por las deudas adquiridas durante la larga campaña italiana, decidió saquear Marsella en su camino de vuelta, a fin de hacerse con fondos suficientes para pagar los gastos de la flota y devolver a la Iglesia los más de 300.000 florines que le había adelantado. 

    En Castilla, el partido aragonés tenía serios problemas (como ya hemos visto) por culpa del poderoso condestable Álvaro de Luna. Las cortes catalanas no estaban dispuestas a proveer al rey de subsidios para una guerra contra Castilla, por lo que Alfonso V tuvo que aceptar una tregua con el reino vecino (1430).  

    De nuevo se fue el rey a Sicilia en 1432, dejando el poder en manos de la reina. Durante dos años combinó la política diplomática con la reina Juana y Felipe de Anjou y las acciones militares contra Nápoles. Por suerte para él, tanto la reina como el de Anjou murieron casi al mismo tiempo, lo que le facilitó la conquista de Nápoles. Pero los genoveses no estaban dispuestos a aceptarlo y acudieron con su flota para liberar Gaeta, sitiada por los aragoneses. En la batalla naval de Ponza, el rey de Aragón y sus hermanos Enrique y Juan fueron derrotados y hechos prisioneros por Felipe Visconti, conde de Milán. Con gran habilidad, Alfonso V logró ganarse la amistad de Visconti y negociar con él el reparto del poder en Italia, para quedarse uno con el norte y el otro con el sur. 

    Entre 1436 y 1442, Alfonso V se esforzó por mantener el orden en Nápoles, foco de continuas revueltas, algo que consiguió no solo por la fuerza sino también con generosas concesiones a la nobleza local. Durante ese tiempo, olvidando a su mujer, con la que no había tenido hijos, probablemente debido al poquísimo tiempo que pasó con ella, y sus responsabilidades en Aragón, se dedicó a la buena vida napolitana, la música, el teatro, los carnavales y las fiestas renacentistas. Tuvo una amante notoria, Lucrecia de Alagano, con la que se quiso casar. No lo logró, porque el papa Calixto III se negó rotundamente a concederle el divorcio de su legítima esposa. 

    Cuando murió su amigo Felipe Visconti, intentó hacerse con el Milanesado, pero los genoveses y los franceses se lo impidieron. Murió poco después, en 1458. Al no dejar hijos legítimos, le correspondió el reino de Aragón y Cataluña a su hermano Juan. El reino de Nápoles, se lo dejó a su hijo bastardo, Ferrante.  

      

      

    JUAN II de Aragón 

    (1398-1479, rey desde 1458)  

      

    Al morir su hermano Alfonso V, Juan II accedió al trono de Aragón, tras una larga y agitada vida. Tenía sesenta años, una edad provecta para la época, y estaba casi ciego. Lo que sí tenía era experiencia de gobierno y una reputación de hombre astuto, falso, avaro y mujeriego. 

    Como sabemos, Juan II era el segundo hijo de Fernando el de Antequera. Al morir su padre (cuarenta y dos años antes) Juan era gobernador de Sicilia y fue llamado por su hermano Alfonso V para reforzar el partido aragonés durante la regencia y el reinado de Juan II de Castilla. Aunque se casó con Blanca de Navarra, convirtiéndose en rey consorte de este reino, se ocupó poco de él, comprometido como estaba con los asuntos castellanos. 

    Cuando murió Blanca, no quiso cederle la corona de Navarra a su hijo Carlos, Príncipe de Viana, y solamente le dejó el gobierno del reino. Esto tendría graves consecuencias que acabarían en una guerra civil. Más tarde se volvió a casar, esta vez con Juana Enríquez, hija del Almirante de Castilla, enemigo y rival político del condestable y valido Álvaro de Luna. De este segundo matrimonio nacerían Fernando el Católico y tres hijas más. Al margen de sus matrimonios, Juan II tuvo numerosas amantes e hijos naturales. Si el rey era un hombre veleidoso y falso, la nueva reina lo superaba con creces en todos los aspectos, tanto positivos como negativos. Era una mujer sagaz, enérgica, diplomática cuando hacía falta, y perseverante en sus manías.  

    Mientras Juan II de Aragón, (entonces todavía Juan I de Navarra), se ocupaba de las intrigas castellanas para eliminar a Álvaro de Luna, este negociaba con su hijo Carlos, el Príncipe de Viana. Al declararse la guerra entre Castilla y Aragón, el padre y el hijo se encontraron en bandos diferentes. Esto provocó la guerra civil en Navarra entre beamonteses, partidarios de Carlos, y agramonteses, partidarios de su padre. 

    En la batalla de Aybar (1452), Juan derrotó a su hijo y lo hizo prisionero. La reina Juana, que había defendido militarmente Estella, se pudo retirar a dar a luz al bello palacio de Sada, en Sos (hoy, Sos del Rey Católico, Zaragoza). Allí nació Fernando el Católico. El nacimiento de su hijo hizo que la reina adoptara una postura muy agresiva contra su hijastro Carlos, Príncipe de Viana. 

    En 1458, al morir sin dejar hijos legítimos Alfonso V, su hermano Juan I de Navarra se convirtió en Juan II de Aragón y Cataluña. A pesar de que había habido una aparente reconciliación entre el príncipe Carlos y su padre, este lo acusó de seguir en connivencia con Álvaro de Luna y lo hizo encarcelar. Las Cortes catalanas exigieron su liberación (no hay que olvidar que era el primogénito del rey y por tanto su heredero). Juan II cedió y los catalanes lo reconocieron como legítimo heredero y gobernador de Cataluña en la Concordia de Vilafranca del Penedés (1461), en la que, de paso, se prohibía al propio rey pisar suelo catalán sin autorización de las Cortes. 

    Gracias a esta actitud intransigente de Cataluña y a su negativa a intervenir en Castilla, se anuló el matrimonio previsto entre Carlos e Isabel (la Católica), que habría cambiado la historia de España. Cuando se negociaba el matrimonio del príncipe con María de Francia, este murió (algunos afirman que envenenado por su madrastra, la reina Juana, pero no hay ninguna prueba de ello y parece poco verosímil). El camino para que Fernando (el Católico) heredara la corona de Aragón y Cataluña estaba despejado, para alegría de la reina, que veía así satisfecho su mayor deseo. 

    Sin embargo, no era aquél el deseo de los catalanes y estalló la guerra civil en Cataluña, iniciada con la revuelta de los “payeses de remensa”, en 1462. Las Cortes, en su ofuscación antiaragonesa, ofrecieron el Principado a quien viniera en su ayuda. Enrique IV de Castilla se sintió atraído por tan tentadora oferta, que no dudó en aceptar. Los catalanes lo nombraron Conde de Barcelona y Señor de Cataluña. Pero el viejo y ya completamente ciego rey, Juan II, resistió con asombrosa energía y, ayudado por la intrigante nobleza castellana, obligó a Enrique IV a retirarse.  

    En 1472, Juan II entró triunfalmente en Barcelona y sometió a las Cortes. No quiso castigar a los rebeldes y, para evitar males mayores, concedió un perdón general. 

    Tras una aventura fallida para hacerse con las antiguas posesiones del Rosellón, Juan II se volcó en ayudar a su hijo Fernando, ya casado con Isabel de Castilla, a ganar la guerra civil castellana por la sucesión de Enrique IV. 

    La muerte le llegó con ochenta años (longevidad muy poco frecuente en la época), tras una vida turbulenta y llena de actos condenables, entre los que destacó el haberle negado a su hijo y legítimo heredero, Carlos, la corona de Navarra, que dejó a su hija Leonor. Aragón y Cataluña recayeron en Fernando el Católico. 

      

      

    NAVARRA 

      

      

    LEONOR de Navarra  

    (1420-1479, reina desde 1479)  

      

    Poco hay que decir de esta reina, cuyo efímero reinado no llegó a un mes. Accedió al trono con casi sesenta años, al haber sido desheredados su hermano Carlos y su hermana Blanca (que lo apoyaba). En 1456, por la Concordia de Tafalla, Juan I de Navarra (y II de Aragón y Cataluña, dos años después) la nombraba oficialmente heredera del reino de Navarra. 

    Casada con Gastón de Foix, que aportó su condado a Navarra, subió al trono en 1479 y falleció tres semanas después. Heredaría la corona su nieto de diez años, Francisco, ya que su hijo Gastón había muerto accidentalmente en un torneo. Francisco inauguraba otra nueva dinastía en Navarra, la de Foix, que no tendría más reyes que él (que murió a los catorce años) y su hermana Catalina, que le sucedió. En 1512 Navarra fue forzada a incorporarse a Castilla. 

    





   





 

      

      

    Capítulo XXII 

      

      

      

    LA ESPAÑA DE LOS TRASTÁMARA 

      

      

    Pocas cosas habían cambiado en Castilla desde los años del inicio del gótico que tratamos en el capítulo XVII, pero empezarían a cambiar a partir del siglo XV. La llamada “revolución” de los Trastámara tendía sin duda a organizar y moralizar la sociedad, reforzando el poder de la monarquía y abriendo las puertas a una nobleza joven y con ansias de renovación. 

    Desde el racionalismo renacentista del dominico Raimundo Lulio, convencido de que era posible hacer entrar en razón, utilizando la lógica, a los musulmanes para que aceptasen la verdad cristiana, hasta la literatura del enxemplo (ejemplo), como “El conde Lucanor” o “El libro del buen amor”, que permanecería hasta Cervantes, pasando por los “Proverbios morales” de Ardubil, todo sigue el camino de la moralidad marcado por Gregorio el Grande. La sociedad de la época lo necesitaba. 

    La reforma de la Iglesia y la nueva mentalidad caballeresca apuntaban hacia unos conceptos del honor y la moral, favorecidos por la monarquía. No obstante, la evolución es lenta porque el humanismo del Renacimiento se enfrentaba a viejos conceptos difíciles de cambiar. En el siglo XV solo había en la Península cuatro universidades (Coímbra, Salamanca, Valladolid y Lleida), que eran un verdadero freno para el progreso por su adhesión al saber tradicional, su desconfianza hacia cualquier tipo de novedad y su control eclesiástico. Esto no cambiaría hasta la creación por Cisneros de la Universidad de Alcalá, a la que dotó de un carácter más técnico. 

      

    En el campo artístico, el gótico, con ligeras modificaciones y adaptaciones, persistía como modelo de los criterios estéticos castellanos, tanto en arquitectura como en pintura y escultura (gran desarrollo del arte funerario, en magníficos sepulcros como el de Juan II de Castilla, en la Cartuja de Miraflores). El gremio de la construcción estaba dominado por los mudéjares, que aportaron su impronta personal. Solo la pintura catalana adquiere un toque europeo de modernidad, sin duda por la apertura natural de Cataluña a las tendencias culturales mediterráneas. 

    En literatura, se considera fundamental la influencia de los “cancioneros”, que iban limpiando las lenguas castellana y catalana de los abundantes galleguismos y galicismos que las privaban de la simplicidad necesaria para una mejor comprensión de las ideas originales. 

    Durante el reinado de Enrique II, que coincide con la apertura de Castilla a las corrientes italianas, se produce el gran cambio. Villasantino introduce a Dante en España, así como los versos endecasílabos y los tercetos. Entonces la lírica goza de una gran aceptación. La nobleza divulga una literatura épicocaballeresca de éxito (Amadís de Gaula) que puede considerarse el embrión de la futura novela. Ausías March, Íñigo López de Mendoza y Juan de Mena son los tres grandes exponentes de la revolución literaria. 

    En pintura, es notable la influencia holandesa o flamenca, que llegó a Castilla gracias al dinero que movía el comercio de la lana. El gusto borgoñés y la pintura basada en motivos religiosos vino de la mano de van der Weyden. También tuvo una influencia considerable el pintor Jorge el Inglés, del que sabemos poco, que trabajó para el marqués de Santillana y extendió su actividad pictórica a los retratos de las familias nobles. Bajo su influencia surgió una escuela castellana en la que destaca Fernando Gallego. 

      

    ESTRUCTURA ECONÓMICA Y SOCIAL 

      

    España estaba constituida por cuatro estados o reinos, según lo reconocieron los concilios de Basilea y Constanza. Estos reinos eran: Portugal, Castilla, Navarra y Aragón (Granada se consideraba reino vasallo de Castilla) e integraban la “nación española”, utilizando los términos conciliares. Todos los reyes se consideraban reyes españoles, aunque cada cual ejercía el poder en su propio reino. Cada uno de estos reinos estaba dotado de instrumentos jurídicos y administrativos propios y bien diferenciados, según sus tradiciones y leyes. En todos los casos, la soberanía recaía exclusivamente en la persona del rey. 

    Al margen de algunas divisiones debidas al recuerdo de los antiguos reinos históricos cristianos o de taifas (Juan II de Castilla era nombrado, además, como rey de Galicia, León, Toledo, Murcia, Jaén, Córdoba y Sevilla), existían otras divisiones administrativas de carácter económico, geográfico, eclesiástico, etc. Por ejemplo, Navarra se dividía en Montaña y Ribera, Cataluña en Vieja y Nueva y Aragón en Alto y Bajo. 

    Castilla se dividía en cuatro zonas muy diferentes: 

    –La Costa Norte, desde el río Bidasoa hasta Tui, con un régimen de señoríos y pequeños propietarios, así como con una nobleza y una hidalguía menuda bastante dispersas, especialmente en la parte occidental 

    –La Meseta Septentrional, con grandes y extensos señoríos próximos a la realeza, y las anchas cañadas de la mesta. 

    –La Meseta Meridional, con sus dehesas y latifundios en los que señoreaban las órdenes militares, con predominio de la ganadería. 

    –Andalucía y Murcia, zonas de producción agrícola y abundancia de obreros y agricultores asalariados. 

    Cuando los grandes señoríos jurisdiccionales se organizaban de común acuerdo, su sistema administrativo se hacía muy poderoso y suponía un peligro para la monarquía, que perdía el control del territorio. Por eso, los Trastámara se preocuparon de convertir en realengos algunos señoríos demasiado importantes, como Vizcaya o Asturias (patrimonio del Príncipe heredero). De todas formas, la administración española era extremadamente complicada por el entramado de jurisdicciones reales, señoriales y eclesiásticas. 

      

    LA POBLACIÓN 

      

    Durante el siglo XIV, la evolución demográfica española fue negativa, debido a diferentes causas (antes de las epidemias). Entre ellas se pueden contar: una agricultura descontrolada y deficiente, largos períodos de escasez y una constante inflación. El hambre y las dificultades económicas frenaban el ritmo de los matrimonios y de la natalidad. 

    A mediados del siglo XIV (1348) la peste negra asoló la Península, y especialmente Cataluña. Esta epidemia llegó por oleadas y se extendió a lo largo del siglo XV. La mortalidad fue mayor en las ciudades que en el campo, debido a la promiscuidad urbana, pero no ocurrió lo mismo con el descenso de la población, que fue superior en el campo, pues los campesinos, atraídos por los salarios, emigraban a las ciudades a llenar los huecos dejados por las bajas causadas por la peste. 

    Como ya explicamos anteriormente, no es posible dar datos precisos y fidedignos acerca de la población en la España de esta época, pues no había censos propiamente dichos. Solo a título de orientación podemos avanzar algunas cifras. 

    –Castilla rondaría los 4.000.000 de habitantes, lo que explica su supremacía sobre los demás reinos (el de Valencia podría rondar los 200.000). 

    –Cataluña se situaría en torno a los 300.000 habitantes. 

    –Aragón tendría unos 200.000 (y Mallorca unos 50.000). 

    –Navarra no llegaría, probablemente a los 100.000 habitantes. 

    La población estaba, además, mal repartida y se concentraba en las zonas costeras, especialmente en la Cornisa Cantábrica, el norte de Cataluña y las orillas de los grandes ríos. Valencia era una de las zonas más pobladas de España y la ciudad era la de más población, pudiendo alcanzar los 75.000 habitantes. No hay que olvidar que ninguna otra ciudad española (si exceptuamos Lisboa) sobrepasaba los 40.000 habitantes, ni siquiera Barcelona, que andaría entonces por los 30.000. 

      

    LA SOCIEDAD ESPAÑOLA Y LA NOBLEZA 

      

    La estructura de la sociedad era lo que se llama “estamental”. Es decir, no había clases sociales propiamente dichas, sino estamentos claramente definidos, representados en las Cortes. Lo que podía ocurrir es que hubiera algo parecido a las clases sociales, tal como la concebimos hoy día, dentro de los propios estamentos, que eran: la nobleza (grande y pequeña), el clero (alto y bajo) y los ciudadanos (ricos y pobres). 

    La nobleza tenía como principal función y profesión la práctica militar. La guerra era el oficio y el deporte de este estamento. El clero es, claro está, el estamento eclesiástico, y sus funciones, además de religiosas, son políticas y sociales. Abarca un amplio espectro que va desde el pobre e ignorante cura de aldea hasta los altos dignatarios, abades y obispos, cuyo poder y riqueza eran en ocasiones iguales a los de los grandes aristócratas. Los ciudadanos desarrollan la función económica del reino, es decir, son los que generan riqueza con su trabajo y el comercio, aunque esta economía no redunde siempre en su propio beneficio, y los que financian a la Hacienda pública con sus impuestos. 

    Los estamentos no están condicionados por la fortuna y, dentro de ellos, hay ricos y pobres. Ni siquiera se puede afirmar que los estamentos que formaban las Cortes representasen a la mayoría de la nación, compuesta por gentes totalmente ajenas a ellos: campesinos, propietarios, aparceros, asalariados y otros grupos marginados, como los judíos y los moros. 

    Las grandes fortunas y mayores rentas estaban, naturalmente, en manos de la alta nobleza y el alto clero. La alta nobleza, los “Grandes”, estaba constituida a mediados del siglo XV por quince linajes, dueños de unos veinticinco señoríos que producían enormes beneficios, pues controlaban las materias primas y el comercio exterior (minerales, lana, cereales, etc.). Aunque la regla, la justificación y la meta de la nobleza eran la exaltación y defensa del honor, en ningún momento descuidaron los nobles su propio enriquecimiento y su autopromoción. 

    Entre los grandes linajes de Castilla, citaremos: 

    –Los Velasco, vizcaínos, Condes de Haro, cuyos señoríos comprendían la actual Rioja, la provincia de Burgos y parte de Álava y Palencia. 

    –Los de la Cerda (herederos de los infantes de ese nombre), condes de Medinaceli. 

    –Los Manrique, poderosa estirpe de la antigua nobleza tradicional, con innumerables títulos y posesiones desde la Tierra de Campos hasta Santander. 

    –Los Quiñones, que extendían sus dominios por León y Asturias desde su castillo de Luna. 

    –Los Osorio, en Galicia, cuyo poder tuvo que enfrentarse al de los no menos poderosos obispos compostelanos. 

    –Los Sandoval, con sus posesiones en el reino de Valencia y el condado de Denia. De esta estirpe saldría el duque de Lerma. 

    –Los Pimentel, de origen portugués, condes de Benavente. De esta estirpe saldrían los Almirantes de Castilla (Medina de Rioseco). 

    –Aquel hecho valió a sus herederos inmensas propiedades por Guadalajara, Hita, Buitrago, etc., que por sucesivos matrimonios adquirieron otros importantes señoríos, como Santillana. 

    –Los Álvarez de Toledo, origen del ducado de Alba, que después del condado que les dio Álvaro de Luna alcanzarían la cima de la nobleza española. 

    –Los Ponce de León y los Guzmán, que se disputaban el poder en Andalucía 

    Esta nobleza tenía unos hábitos bien definidos. Su oficio, como ya dijimos, era el militar y no se concebía que pudieran ejercer ningún otro. Aunque no se aceptaban, siempre en nombre del honor, las indignidades de carácter sexual ni los adulterios, numerosas reglas tácitas servían para justificar los más variados comportamientos en este terreno. Entre la alta nobleza abundaban los hijos bastardos que, en ocasiones, eran legitimados y constituían una especie de reserva para la supervivencia de linajes sin herederos legítimos. 

    Bajo la influencia de estas grandes familias aristocráticas surgía una cascada de pretendientes, émulos, pseudo nobles, hidalgos y otras variedades de supuestos caballeros que trataban de beneficiarse de un apellido, un nombre, una relación o una casa solariega, aunque muchas veces tuvieran que disimular el hambre que pasaban. 

      

    LAS CLASES INFERIORES Y EL DINERO 

      

    El último estamento limitaba con los ciudadanos de rango inferior. Pero, incluso entre ellos, había distintos tipos o rangos de inferioridad. Si bien la mayoría de la población estaba formada por campesinos, ya que la agricultura era la primera fuente de recursos naturales, pocos de ellos eran propietarios. Los propietarios, aunque de pequeñas explotaciones, eran llamados “ricos”, porque podían pagar salarios a otros, considerados más pobres.  

    Los artesanos, que se situaban en lo bajo de la escala social, empezaron en el siglo XV a agruparse en corporaciones para su propia defensa. Las Cortes intervenían con frecuencia en la organización de estas agrupaciones para evitar ligas o monopolios que escaparan al estricto control de los precios y derechos, lo que podría perjudicar el bien común. 

    Los cambios aportados por los Trastámara se hicieron patentes, sobre todo, en el desarrollo del comercio exterior, fuente de riqueza y de intercambios culturales. La moneda española era una de las más fuertes de Europa. 

    La crisis económica y demográfica del siglo XV trajo consigo la disminución de la mano de obra disponible y, como consecuencia de ello, el incremento de los latifundios, poco cultivados, (por la venta de pequeñas propiedades de explotación inviable y por el aumento de los precios). Las ciudades se vieron obligadas a rodearse de huertas para su autoabastecimiento y se reforzó la reglamentación del comercio interior, con idea de favorecer el trabajo de los campesinos que asegurasen los suministros. 

    No hubo cambios en lo relativo al cultivo de los cereales, que era el más importante en Castilla, ni en lo que concierne a la trashumancia del ganado. Lo que sí experimentó un desarrollo considerable fue el cultivo de la vid, que se aprovechó de la explotación abusiva del monte y de la subsiguiente deforestación. 

    Los principales recursos económicos castellanos en el siglo XV se pueden situar geográficamente así: 

    –Galicia: carne, cuero, pesca y estaño. 

    –Asturias: sal y ganado. 

    –Vizcaya: hierro. 

    –Meseta Alta y Rioja: lana, cereales, vino, caballos y crédito comercial (Ferias de Medina del Campo). 

    –Centro y Meseta Baja: lana, paños, caballos, cera y miel y armas (La Mancha). 

    –Andalucía: pesca, vino, cuero, azafrán, aceite, mercurio, plata, lana, lino, cereales, paños, seda, alumbre y caballos. 

      

    EL DINERO  

      

    En Castilla, circulaban tres unidades de moneda: 

    –La dobla de oro, que tenía dos acuñaciones de diferente valor: la “castellana” y la de “la banda”. 

    –El real de plata 

    –Las piezas de vellón, también llamadas “blancas” (de ahí lo de “estar sin blanca”) o dineros. 

    Todas las monedas tenían un valor de referencia para los cálculos que era el maravedí que, como ya dijimos anteriormente, no se acuñaba. Era un valor, no una pieza de moneda. 

    Para hacerse una idea de cómo era la inflación en la época, podemos decir que la dobla de oro fue fijada por Alfonso X en 23 maravedíes en 1333. En 1430, trató de fijarse en 150, pero a finales de siglo ya estaba casi a 500 maravedíes. 

    En Aragón, se usaba el florín de oro, que intentaba ajustarse al valor del ducado de Génova, pero fue bastante desvalorizado por que se emitió con una ley (porcentaje de oro) demasiado baja.  

    En Cataluña, intentaron mantener a toda costa la moneda de plata llamada “croat”. Pero tal insistencia de los catalanes tuvo efectos negativos al revalorizarse la plata, pues hubo una importante fuga de moneda que no se pudo controlar. 

    El oro que llegaba a Castilla procedía de África. Su trasporte y utilización eran rígidamente vigilados y existía una legislación precisa al respecto. 

      

      

      

    





   





 

      

    Capítulo XXIII 

      

      

    ENRIQUE IV Y LA GUERRA DE SUCESIÓN 

      

      

    Enrique IV, El Impotente  

    (1424-1474, rey desde 1454) 

      

    Los veinte años del reinado del hijo de Juan II de Castilla, Enrique IV, son un colofón adecuado a larga lista de reyes incompetentes y moralmente indignos que se intercaló con frecuencia en la línea dinástica española de la Edad Media y que, por desgracia, volvería a hacerlo en tiempos posteriores. 

    Este rey, que heredó la corona con casi treinta años, no había hecho durante su juventud más que pasarlo bien y conspirar en las intrigas nobiliarias, consustanciales con el período de valimiento de Álvaro de Luna. Enrique IV no tardó en dejar el gobierno de Castilla en manos de nuevos y ambiciosos validos de indudable menor valía que la del de Luna, ejecutado el año anterior a su llegada al trono. 

    Se había casado Enrique IV, siendo aún Príncipe de Asturias, con Blanca de Navarra, hija de la reina Blanca de Navarra y de Juan II de Aragón. Este matrimonio fue anulado por el arzobispo de Toledo (con la anuencia de Roma) por no haber sido consumado en los doce años que duró, según admitió el propio rey. De modo que Blanca se volvió a su reino, donde la esperaba una larga serie de adversidades por ponerse del lado de su hermano Carlos, el Príncipe de Viana, que no logró reinar. Finalmente, cuando había dispuesto ceder el reino navarro a su antiguo marido, Enrique IV, murió (probablemente) asesinada. 

    En un principio, el reinado de Enrique IV empezaba con la esperanza de mejores tiempos para Castilla, pues sus primeros pasos se encaminaron a firmar la paz con Aragón, renovar las alianzas con Francia y establecer una fraternal amistad con Portugal. Incluso se reanudó la guerra contra Granada, pues la existencia del reino moro, constante incumplidor de sus obligaciones para con Castilla, era como una espina clavada en el espíritu caballeresco de la época. 

    Sin embargo, estas esperanzas fueron vanas. Al nuevo rey no le importaba la conquista de Granada, no soportaba la violencia y se entregaba a todo tipo de placeres, no siempre acordes con su rango. A juzgar por el diagnóstico de Marañón, Enrique IV era algo así como un esquizofrénico con complejo de eunuco. 

    Aunque con pocas probabilidades de obtener los resultados apetecidos, su valido, el marqués de Villena, le propuso un nuevo matrimonio con el fin de conseguir un heredero al trono. No está muy claro cómo se negoció este segundo matrimonio, pues una parte de la nobleza consideraba que la incapacidad del rey ilegitimaba cualquier matrimonio, según los términos de la sentencia de divorcio. Pero otra parte decía que el rey había sido impotente con su primera mujer, pero no lo era con otras, y se aportó el testimonio de dos prostitutas que afirmaban haber tenido relaciones con él (aunque el testimonio de las rameras no fuera legalmente válido en la época). 

    El caso es que se pidió la necesaria dispensa a Roma para que Enrique IV se pudiera casar con su prima Juana, hija del rey de Portugal, una muchacha de dieciséis años y de notoria belleza. El papa no quiso comprometerse y cedió el poder a los obispos castellanos para que actuaran según su criterio. Aunque no hay datos sobre la decisión de los obispos, el rey se casó con Juana en Córdoba (1455), donde estaba con motivo de la guerra de Granada. En realidad, Enrique IV no participaba en las operaciones bélicas, sino que se divertía en su campamento con la reina, su séquito de cortesanas portuguesas y algunos jovencitos de dudosa reputación, celebrando bailes y fiestas que estaban fuera de lugar y contrariaban a la nobleza, habituada a comportamientos más castrenses. Además, el rey había adoptado la vestimenta y usos moriscos en su vida cotidiana y disponía de una guardia mora a la que pagaba con gran generosidad. Finalmente, la campaña granadina fue abandonada. 

    Fue por entonces cuando Enrique IV empezó a distanciarse de su primer valido, Juan Pacheco, marqués de Villena, quien ya había tenido tiempo de enriquecerse. Pacheco, a pesar de su innegable astucia, no poseía las cualidades de estadista de don Álvaro de Luna, pero suplía esta diferencia superándolo en defectos. El rey acabó por retirarle su confianza, cuando descubrió entre el personal de su corte a un hombre que pasaría a la historia por curiosas circunstancias: Beltrán de la Cueva. Este personaje, de trato y apariencia agradables, según dicen las crónicas, logró el favor del soberano y desplazó al marqués de Villena de la corte, aunque no de los círculos del poder. En muy poco tiempo, de la Cueva fue nombrado Mayordomo Mayor (algo así como primer ministro), conde de Ledesma y duque de Alburquerque. 

    Siete años después del matrimonio de Enrique IV con Juana de Portugal, la reina quedó embarazada y en 1462 tuvo una niña a la que se llamó Juana, como su madre, y a la que los historiadores llamarían posteriormente “La Beltraneja”, por considerar que era hija del Beltrán de la Cueva, cuya devoción por la reina era más que conocida, aunque no haya prueba alguna de dicha paternidad. 

      

    Juana la Beltraneja 

    Dedicaremos unas líneas al complejo tema de Juana la Beltraneja, por la importancia que tuvo en su momento, aunque hoy día no tenga ya ninguna. 

    Por una parte, hay que admitir que no existe ningún documento histórico fidedigno ni prueba alguna que permitan afirmar que Juana no fuera hija de Enrique IV, cuya impotencia es algo dudosa, como muestran las relaciones que tuvo con una dama de la corte de su mujer, Guiomar de Castro. Estas relaciones dieron mucho que hablar cuando el rey, para no tener que soportar las escenas de celos de la reina, le puso casa a Guiomar cerca de palacio. 

    Es cierto que Alfonso Carrillo, uno de los jueces nombrados para decidir sobre el tema por la bula del papa Nicolás V, afirmó en su declaración de Peñaflor de Hornija (1465) que la infanta Juana no era hija legítima del rey. Pero eso no conlleva necesariamente la negación de la paternidad sino la de su legitimidad, que se derivaba de la nulidad del matrimonio por algún tipo de impedimento. Si se había anulado el primer matrimonio por la impotencia del rey, el segundo podría ser nulo por la misma causa y, por lo tanto, la hija de ese segundo matrimonio sería ilegítima. 

      

    Hecha esta observación, seguimos con los acontecimientos. El marqués de Villena, el anterior valido que había gobernado a sus anchas Castilla durante los años anteriores y que veía ahora cómo Beltrán de la Cueva adquiría cada día más poder, formó un partido o liga con un considerable número de nobles contrarios a la política del rey y a que Juana fuera declarada heredera de Castilla. 

    En aquellos años, la política en Navarra y Aragón atravesaba un período muy agitado. Carlos, el Príncipe de Viana, no lograba de su padre (Juan II de Aragón y rey consorte de Navarra) el reconocimiento como heredero. A espaldas de Juan II, Carlos entró en negociaciones secretas con Enrique IV para concertar su boda con Isabel (la Católica), medio hermana de Enrique. Pero este no supo guardar el secreto y Juan II, cuando se enteró, hizo encarcelar a su hijo Carlos. Este hecho provocó un levantamiento en Cataluña contra el rey; los catalanes exigieron la libertad del príncipe y su nombramiento como duque de Girona (título del heredero catalán). Carlos murió prematuramente y los catalanes ofrecieron entonces la corona a Enrique IV, que no dudó en aceptarla. Las luchas entre los partidos de la nobleza castellana y la amenaza de una declaración de guerra del rey de Francia, aliado de Juan II de Aragón, que no estaba dispuesto a que Castilla se hiciera con Cataluña, obligaron a Enrique a desistir, sufriendo una gran humillación. 

    Aquellos mismos partidos de la nobleza, especialmente el del marqués de Villena, forzaron a Enrique a nombrar heredero a su medio hermano Alfonso (hermano mayor de Isabel). Humillado de nuevo Enrique por el de Villena, acabó por aceptar, con la condición de que Alfonso se casara con Juana la Beltraneja. Pero tanto la reina como Beltrán de la Cueva hicieron ver al rey cómo había sido burlado y cómo su honor estaba siendo pisoteado por una camarilla de nobles ambiciosos, de modo que acabaron por convencerlo de que volviera sobre su decisión y nombrara heredera a Juana. 

    A partir de ese momento los partidos contrarios al rey se dedicaron a airear la bastardía de la Beltraneja y la infidelidad de la reina. En 1465 montaron lo que se conoce como “La farsa de Ávila”, una ceremonia en la que destronaron a Enrique IV, representado por un muñeco de paja, y nombraron rey de Castilla a su hermano Alfonso (con el nombre de Alfonso XII). Isabel (la Católica) se retiró prudentemente al castillo de Arévalo con su madre que, como vimos anteriormente, estaba loca. Por su parte, el marqués de Villena decidió que convenía a la causa (a la suya, se supone) casar a Isabel con su hermano, Pedro Girón, y obtuvo el consentimiento real. Isabel, al enterarse, se quedó horrorizada, según las crónicas, pero tuvo la suerte de que el hermano del marqués se muriera cuando se dirigía a Madrid para casarse. Parece ser que unas hierbas que le suministraron en una comida tuvieron algo que ver con su súbita muerte. 

    En el verano de 1467, los llanos de Olmedo fueron, una vez más, escenario de una gran batalla. Los partidarios de Enrique IV, con un ejército reclutado por Beltrán de la Cueva, vencieron a los nobles de la liga de Villena. Pero la victoria no fue decisiva y Enrique IV tampoco quiso aprovechar su ventaja, por lo que ofreció su perdón a los rebeldes. Los nobles que le habían apoyado (los Mendoza, el marqués de Santillana, Pedro González, los Peralta, etc.), hartos de lo que consideraban un acto de cobardía por parte del rey, se fueron cada uno por su lado. 

    Un año después y de forma inesperada (quizá también envenenado) murió Alfonso. Todos sus partidarios y los nobles de la Liga ofrecieron la corona de Castilla a su hermana Isabel, que no quiso aceptarla mientras viviera su hermano Enrique. Entonces, el marqués de Villena le propuso un trato al rey. Los rebeldes depondrían las armas si nombraba heredera a Isabel. Enrique IV fue nuevamente humillado por su antiguo valido y se avino a firmar el tratado de los Toros de Guisando (1468). Aceptó reconocer a su medio hermana Isabel como heredera y a no obligarla a casarse contra su voluntad, si bien ella debería obtener el consentimiento regio para hacerlo. El tratado también contenía una cláusula por la que la reina Juana debía alejarse de la corte. 

    De hecho, la reina fue confinada en el castillo de Alaejos (cerca de Medina del Campo) bajo la custodia del arzobispo Fonseca (quien, sea dicho de paso, trató de seducirla). Pero Juana escogió para su solaz amoroso a un joven de noble estirpe, sobrino del obispo, llamado Pedro de Castilla el Mozo, que vivía en el castillo y con quien consta documentalmente que tuvo dos hijos. Esto da una idea de la frivolidad y el descaro que reinaba en las más altas esferas de la corte castellana. La reina llegó a fugarse con su amante, pero fue detenida y acabó sus días en el convento de San Francisco el Grande de Madrid. Murió poco después que su marido, el rey, a los treinta y nueve años. 

    Enrique IV trato de casar a su hermana Isabel con Alfonso V de Portugal, pero Isabel se negó, alegando diversos pretextos, principalmente la diferencia de edad. La verdad era que ya estaba negociando secretamente su matrimonio con el príncipe de Aragón, Fernando (el Católico). Solo quedaba por salvar el inconveniente habitual: la dispensa papal, pues los abuelos de los contrayentes eran hermanos (Enrique III de Castilla y Fernando I de Aragón). Como resultaba casi imposible lograr una dispensa de Roma sin que nadie se enterase, el arzobispo de Toledo buscó (y encontró) una solución al problema. En el encuentro secreto de Isabel y Fernando en Dueñas (a orillas del Pisuerga, entre Palencia y Valladolid), el prelado toledano presentó una bula papal que autorizaba el matrimonio. El documento, que se conserva hoy día, era falso y pudo demostrarse, pero como posteriormente llegó la bula auténtica de Sixto IV con la esperada autorización, el fraude acabó por ser olvidado. 

    Al enterarse Enrique IV de que su hermana se había casado sin su consentimiento (aunque la propia Isabel le había comunicado sus intenciones días antes, sin obtener respuesta), declaró nulo el tratado de Guisando y volvió a nombrar heredera a Juana la Beltraneja. Pero los partidarios de Isabel eran muchos y poderosos. El marqués de Villena y los suyos forzaron al rey a entrevistarse con su hermana a finales de 1473. Como resultado de la entrevista, el rey decidió reunir las Cortes para nombrarla heredera. 

    Al año siguiente, una extraña enfermedad, que no dejó fuera de sospecha otro envenenamiento, se llevó de este mundo a Enrique IV. En varias ocasiones, ya en su lecho de muerte, fue preguntado sobre quién debía heredar la corona de Castilla, pero él se volvía sistemáticamente contra la pared y se negaba a contestar. No quiso ni hablar ni ver a nadie en sus últimas horas. La guerra civil decidió por él. 

      

      

    LA GUERRA DE SUCESIÓN 

      

      

    Para analizar los detalles más importantes del desarrollo de esta guerra, que decidió el futuro del Estado español, hemos de volver a tratar o recordar brevemente algunos de los temas descritos en las páginas anteriores. 

    Al morir el infante Alfonso (el Alfonso XII nombrado rey de Castilla en la “Farsa de Ávila”) solo quedaba un Trastámara varón en lo más alto: el infante de Aragón, Fernando. Pero una joven y una niña, Isabel y Juana (hermana e hija del rey, respectivamente) iban a ser los instrumentos empleados por las facciones opuestas de la nobleza castellana en una guerra en la que se dirimían otros asuntos, además de la sucesión, como veremos enseguida. 

    En cuanto a las candidatas a la sucesión, había diferencias notables. En lo que respecta a Juana la Beltraneja, una niña de ocho años, había que decidir, ante todo, si era o no hija legítima de Enrique IV y, en cualquier caso, prever una regencia. Isabel, en cambio, a sus diecisiete años, era una mujer que reunía todas las condiciones deseables para la candidatura: era inteligente, religiosa, culta y con un innato sentido de la autoridad. 

    Al morir el infante Alfonso, su hermana Isabel dejó el castillo de Arévalo, en el que vivía con su madre trastornada (Isabel de Portugal, segunda esposa de Juan II de Castilla), y se proclamó en Ávila “legítima heredera y sucesora” de su hermano el rey, exigiendo desde aquel momento el tratamiento oficial de princesa. Pacheco, marqués de Villena, y el arzobispo Fonseca convencieron a Enrique IV de la conveniencia de reconocerla como heredera, lo que también suponía reconocer la ilegitimidad de su hija Juana. Probablemente dolido por la manifiesta infidelidad de su mujer, la reina Juana (madre de la Beltraneja), el rey cedió. 

    Cuando la reina, retenida en el castillo de Alaejos y embarazada, se escapó con su amante, Pedro el Mozo, fue a refugiarse a casa de Beltrán de la Cueva, el supuesto padre de su hija Juana. No pudo haber escogido peor sitio. Ante tal desfachatez, todos pensaron que las posibilidades de que Juana la Beltraneja fuera nombrada heredera habrían desaparecido, pero no contaban con el cambiante humor del rey y su nula autoestima. 

    Inmediatamente se planteó el tema del matrimonio de Isabel, verdadero asunto de Estado. El marqués de Villena propuso casarla con Alfonso V de Portugal. Uniéndose Castilla y Portugal, el poder de la corona de Aragón se vería seriamente mermado. Pero, como dijimos más arriba, Isabel se negó y Juan II de Aragón reaccionó con rapidez, acelerando las gestiones para procurar el matrimonio de la futura reina de Castilla con su hijo, el infante Fernando.  

    A pesar de lo que cuentan algunas historias, no consta que hubiera nada romántico en la planificación de aquel matrimonio y sí el deseo de los dos Trastámara de unir sus respectivos futuros reinos. Isabel se libró de la protección (por no decir prisión) del marqués de Villena, que la tenía custodiada en Ocaña, donde las Cortes fueron disueltas y despedidas antes de confirmar su reconocimiento como heredera, y se fue a Valladolid, donde residían la mayoría de sus partidarios. 

    Otra propuesta matrimonial fue la del duque de Guyana, hermano del rey de Francia, pero Isabel también la rechazó pues esperaba la llegada de Fernando a Valladolid para formalizar el matrimonio. Este vino desde Aragón disfrazado de arriero con una pequeña y disimulada escolta y se encontró con Isabel en Dueñas, como también hemos dicho. Diez días después (el 18 de octubre de 1469) se casaron, gracias a la bula papal falsificada por el arzobispo Carrillo. Isabel ya había comunicado al rey su intención de casarse con Fernando. Pero el rey no le contestó. De todas formas, Fernando declaró al arzobispo que no le importaba lo que hiciera o dijera Enrique IV, ya que él no estaba dispuesto a dejarse dominar ni por el rey de Castilla ni por nadie. 

    El marqués de Villena, después de dejar el marquesado a su hijo Diego para poder actuar bajo la gran autoridad que le confería ser Gran Maestre de Santiago (dignidad que le había costado mucho conseguir), cambió de bando y declaró que Isabel, al no haber cumplido la cláusula del tratado de Guisando por la que debía obtener el consentimiento regio para casarse, perdía sus derechos a la herencia del trono. A partir de ese momento centró sus esfuerzos en defender la candidatura de Juana la Beltraneja. 

    Pacheco, con la finalidad de conseguir adeptos en las más altas esferas y manejando al rey, como tenía por costumbre, obtuvo de este varias concesiones importantes. A Stúñiga se le nombró duque de Arévalo, quitándole esta ciudad a la reina viuda. A Álvarez de Toledo lo nombró duque de Alba y al conde de Haro (un Velasco) le cedió una de las mejores fuentes de rentas del reino, los diezmos del mar. Se propuso al hermano del rey de Francia (el mismo que Isabel había rechazado) el matrimonio con la Beltraneja y se le autorizaba a emplear el título de Príncipe de Asturias, cosa que no pareció despertar gran interés en el francés. Por último, a los Mendoza, que custodiaban a la Beltraneja, se les otorgó el señorío del Infantado. 

     Frente a tan poderosos enemigos, Isabel y Fernando tuvieron que abandonar Valladolid. Castilla empezó a hundirse en la anarquía. Las luchas por el poder entre las grandes estirpes de la nobleza castellana habían borrado del panorama político la figura del rey. En algunas regiones, como Murcia o Vizcaya, los señores presumían de no reconocer a nadie por encima de ellos. En otras, los nobles se disputaban los señoríos, como ocurría en Extremadura entre los Stúñiga y los Álvarez de Toledo o en Sevilla entre los Guzmán y los Ponce de León. 

    Para Fernando e Isabel era muy importante conseguir el apoyo de los Mendoza, pero estos no querían romper su histórico juramento de lealtad al rey hasta su muerte. De hecho, lo cumplieron a rajatabla mientras Enrique vivió. Pero al morir, y una vez que lo llevaron a enterrar al monasterio de Guadalupe, acudieron a ofrecer sus servicios a los jóvenes príncipes. 

    Aprovechando la ausencia de Fernando, que había acudido a Aragón a ayudar a su padre Juan II, cuando Luis XI de Francia invadió el Rosellón, Pacheco (el de Villena) intentó un levantamiento en Segovia contra los conversos judíos, con la solapada intención de tomar el alcázar y hacerse con el tesoro que allí estaba depositado. El saqueo pudo ser evitado por los partidarios de Isabel, advertidos a tiempo, y el levantamiento sofocado. Este hecho puso a los judíos castellanos del lado de Isabel. Al regreso de Fernando, hubo una reconciliación entre él y Enrique IV, ya enfermo. Poco después murió Pacheco y, a partir de entonces, las adhesiones al partido isabelino no hicieron más que aumentar. Dos meses después murió el rey (12 de diciembre de 1474) y el partido de la Beltraneja perdió varios de sus más importantes apoyos, en especial el de los Mendoza, como acabamos de ver. 

    Al día siguiente de la muerte de Enrique IV, Isabel se proclamó reina de Castilla con la aprobación de casi todas las ciudades del reino y de la nobleza, excepto, como es de suponer, los Pacheco y los Girón (que eran la misma familia) y los Stúñiga. 

    El gran partido favorable a Fernando e Isabel no había olvidado sus pretensiones de ejercer poder sobre ellos, siguiendo la línea marcada por las grandes familias de la nobleza frente a la monarquía. En este sentido, el arzobispo de Toledo, Carrillo, y los más antiguos defensores de Isabel, entre ellos los Manrique, decidieron crear una Liga que unificara todos los partidos (es decir, los suprimiera) fundiéndolos en uno solo. Y así se hizo; pero los nuevos reyes dejaron también claras sus intenciones. En primer lugar, decretaron que en la Liga no habría diferencias, todos serían iguales, con gran decepción de los Manrique y del arzobispo, que aspiraban a ser distinguidos por su fidelidad. En segundo lugar, por la Sentencia Arbitral de Segovia (1475), se reafirmaba el poder real y se daban instrucciones precisas a los cronistas para que no se establecieran distinciones de ningún tipo entre los actos del Rey los de la Reina. De ahí la famosa broma del cronista Hernando del Pulgar, que redactó un documento oficial en el que decía que “en el día de la fecha, el Rey y la Reina parieron una hija”. 

    Los reyes crearon una serie de nuevos puestos en la Administración que no fueron confiados a los nobles instalados en el poder, sino a nuevos funcionarios de distintos orígenes. Este cuerpo pronto se constituyó en una fuerza de apoyo a los soberanos para el restablecimiento del orden en Castilla y para la recuperación de las rentas del reino. 

    Todo parecía ir bien, sin embargo, quedaban dos estirpes de la gran nobleza que seguían defendiendo a la Beltraneja: los Stúñiga y los Pacheco, con el nuevo marqués de Villena (Diego, el hijo de Juan Pacheco). Tras múltiples negociaciones, se llegó a un acuerdo con ellos para que aceptasen el tratado de Guisando. La reina viuda, Juana, debía abandonar Castilla y a Juana la Beltraneja se la casaría con algún noble, bajo la protección real, pues su matrimonio con el príncipe francés no había tenido lugar. 

    Entonces ocurrió algo inesperado. El arzobispo de Toledo, Carrillo, quizá molesto por no haberse premiado su lealtad como él esperaba, abandonó la corte y se fue a sus dominios de Alcalá, manifestando abierta y públicamente que no quería saber nada de Isabel la Católica. Este cambio de bando del prestigioso prelado fue el desencadenante de la guerra. El rey de Portugal, Alfonso V, se autonombró defensor de los derechos de Juana. Lo que supuestamente debía ser una lucha sucesoria se convirtió en una guerra entre Aragón y Portugal, con la participación de los distintos bandos castellanos. 

    En realidad, en esta guerra, que duraría más de tres años, se peleaba por causas muy distintas a las aparentes. En primer lugar, estaban por decidir los límites del poder entre la monarquía y la nobleza. En segundo lugar, aunque nadie quisiera reconocerlo, estaba en juego la primacía por la colonización de la costa africana y la exploración del océano Atlántico. Y, por último, quedaba la cuestión de las alianzas con los demás reinos europeos. 

    No hay que olvidar que el rey francés, Luis XI, se negaba a devolver a Aragón el Rosellón, lo que le convertía en enemigo de Juan II de Aragón (el padre de Fernando el Católico), quien se alió con Inglaterra, Borgoña y Nápoles para perjudicar los intereses de Francia. 

    Portugal preparaba el inicio de las hostilidades concentrando tropas al sur del Tajo, en la frontera próxima a Alburquerque. Fernando instaló campamentos militares en Badajoz y en Ciudad Rodrigo. Mientras el rey católico hacía una momentánea escapada a Zamora, donde habían surgido unos brotes rebeldes, Alfonso V de Portugal llegó hasta Plasencia y proclamó reina a Juana la Beltraneja. Poco después, la fortaleza de Burgos, cuya defensa correspondía a los Stúñiga, se levantó en armas. El rey portugués se dirigió hacia Burgos, pero no se atrevió finalmente a llegar hasta allí, considerando que se alejaba demasiado de las defensas de su retaguardia., y se detuvo en Arévalo. Fernando reunió rápidamente un ejército y marchó hacia Arévalo. Alfonso retrocedió hasta Toro, donde se hizo fuerte, rehusando aceptar la batalla en campo abierto. El ejército de Fernando, que había sido improvisado con todo tipo de gentes, se disolvió. 

    Durante 1475 se fueron sucediendo diversos y confusos episodios bélicos. Ni Alfonso V de Portugal obtuvo el apoyo que esperaba de Castilla, ni Luis de Francia le aportó los refuerzos prometidos para la toma de Burgos, ni Fernando el Católico consiguió concentrar sus tropas, si bien la dispersión de estas impedía a su vez la concentración de las portuguesas. Se luchaba en Galicia, en Burgos, en Calatrava, en Villena y en la frontera de Portugal con Andalucía. También hubo encuentros navales en las rutas marítimas de las Canarias y de las Azores. 

    El arzobispo Carrillo tuvo que escapar de Alcalá y fue a reunirse con Alfonso V, pues sus fortalezas habían caído en manos de los isabelinos. En Galicia, los partidarios de la Beltraneja perdían terreno. El marquesado de Villena estaba en plena revuelta. Los castillos de Calatrava fueron tomados por los Manrique (el padre y su hijo Jorge, el poeta de las famosas coplas). En Extremadura, los Stúñiga se hallaban divididos. Alfonso V, que a finales de 1475 seguía sin recibir la ayuda prometida por Francia, decidió dar por perdida la fortaleza de Burgos y se fortificó en su retirada hacia el Duero. 

    La enorme diferencia entre la población del gran reino de Castilla y la de Portugal se dejó sentir a la hora de renovar las tropas y efectuar movilizaciones. Portugal se quedaba sin soldados. A primeros de 1476, el bando de la Beltraneja agonizaba. La victoria de Fernando e Isabel se veía cada día más clara. Zamora se entregó libremente a Fernando y Alfonso se refugió en Toro. Los Stúñiga, tras el abandono de Alfonso de la plaza de Burgos, propusieron a Isabel y Fernando la reconciliación, que fue aceptada. Dentro del clan de los Pacheco también hubo algunas defecciones. 

    Las tropas de Fernando el Católico y los refuerzos que le llegaron de Aragón obligaron a Alfonso V a abandonar Toro y retirarse a Portugal. Fernando lo persiguió y lo derrotó en San Miguel de Gros y en Peleagonzalo (entre Toro y Zamora). Se puede decir que, a partir de ese momento, la guerra de sucesión había terminado. Los Reyes Católicos no tomaron represalias con los perdedores. 

    El destino de Juana la Beltraneja permaneció algún tiempo incierto, incluso después de la firma de algunos tratados, como el de Alcaçobas (1479), en el que se analizaron las diferentes posibilidades de algún matrimonio conveniente o, en su defecto, de la entrada en un convento. En este tratado también se tomaron decisiones importantes, como correspondía al fin de una guerra civil, y se fijaron los derechos de los portugueses en África y los de los castellanos en Canarias y una franja del oeste africano que era la fuente del oro. 

    Finalmente, Juana la Beltraneja pronunció sus votos religiosos en el convento de Santa Clara de Coímbra (1480), con lo que se resolvieron no pocos problemas. La muerte de Alfonso V al año siguiente acabó definitivamente con todos los demás. Las relaciones entre Castilla y Portugal volvieron a ser excelentes y se concertaron nuevas alianzas matrimoniales para el futuro. 

    





   





 

      

    Capítulo XXIV 

      

      

    LOS ÚLTIMOS REYES DE NAVARRA 

    LA MONARQUÍA CASTELLANA 

      

      

    FRANCISCO I, El Febo  

    (1469-1483, rey desde 1479) 

      

    Habíamos dejado Navarra en manos de la reina Leonor. Recordemos que Juan II de Aragón fue rey consorte de este reino al casarse con Blanca. De aquel matrimonio nacieron: Carlos, el malogrado Príncipe de Viana desheredado por su padre, Blanca, casada y divorciada de Enrique IV de Castilla, y Leonor, que heredó el reino. 

    Juan II se volvió a casar (con Juana Enríquez) y de este segundo matrimonio nacieron: Fernando el Católico y Juana, que se casó con Fernando, rey de Nápoles. 

    Como en su momento comentamos, el hijo de Leonor de Navarra, Gastón de Foix, murió en un torneo en Libourne, ciudad próxima a Burdeos, dejando el reino a su hijo Francisco, de diez años. La viuda de Gastón, Magdalena de Valois (hermana de Luis XI de Francia) asumió la regencia. 

    El reinado de Francisco I, al que llamaron Febo por ser, según dicen, muy guapo, fue corto (cuatro años) y penoso. Navarra estaba sumida en las luchas entre agramonteses y beamonteses. Aunque las Cortes que se convocaron en Tafalla lo reconocieron como rey, su madre, la regenta, temía por su vida y decidió llevárselo a Francia, de donde ya no volvería. Un día, cuando el joven rey se disponía a tocar la flauta, después de comer, dijo que se encontraba mal y no hubo tiempo ni de llamar a los médicos, pues se murió acto seguido. Algunos cronistas sospechan que pudo ser envenenado. Su hermana Catalina fue llamada a sucederle. 

      

      

    CATALINA DE NAVARRA  

    (1468-1518, reina desde 1483 hasta 1512) 

      

    Al año de subir al trono, tras la muerte de su hermano, Catalina se casó con Juan de Albret. Las luchas entre los agramonteses, de cuyo lado estaba su marido, y los partidarios del temible condestable Luis de Beaumont (cuñado de Juan II), que contaba con la amistad y el apoyo de Fernando el Católico, ya rey de Aragón, no terminaron hasta 1512. 

    Esta guerra entre las dos famosas facciones se había originado bajo el caudillaje de Pedro de Agramont, que apoyó al rey consorte de Navarra (Juan II de Aragón) en la guerra contra su hijo Carlos, el Príncipe de Viana, defendido por el partido beamontés. Francia y Castilla intervenían indirectamente ayudando a unos y a otros. 

    En 1512, Francia y Navarra firmaron un tratado en Blois para poner fin al conflicto. Fernando el Católico se encontraba en una situación difícil con Francia, pues se había comprometido a ayudar al papa Julio II contra el ataque del rey francés Luis XII. Por eso consideraba necesario que Navarra permaneciera en el grupo de los reinos españoles, y aquel tratado firmado a sus espaldas le pareció un buen pretexto para acabar con las veleidades francófilas de Catalina y Albret. Argumentando que el tratado incluía cláusulas secretas para una invasión de Castilla a través de Navarra por parte de Francia, declaró la guerra a Francia y envió al duque de Alba con un fuerte ejército, apoyado por los beamonteses, para tomar Pamplona. 

    No hubo apenas resistencia por parte de los navarros, que poco o nada podían hacer, y el 25 de junio de 1512 Navarra fue anexionada a la corona de Castilla. Los reyes, Catalina y Juan de Albret se retiraron a sus posesiones en el condado de Foix. Catalina moría seis años después y Navarra, aunque conservó sus fueros, ya no volvería a ser independiente. Si bien hay que decir que, de no ser por la decisión de Fernando el Católico, probablemente hubiera pasado a manos de Francia. 

      

      

    LA CONSOLIDACIÓN DE LA MONARQUÍA CASTELLANA 

      

      

    Al morir, en 1479, Juan II de Aragón, el reino recayó en su hijo Fernando II (V de Castilla), aunque podemos decir que, en la práctica, quedó bajo la corona compartida por los dos Reyes Católicos. Esta gran unión de lo que pronto pasaría a llamarse España tenía considerables ventajas. Las principales concernían a la facilidad y libertad del comercio exterior, sobre todo el marítimo, y al obligado reconocimiento europeo del peso político del reino español. 

    Hay constancia histórica de la satisfacción que produjo en la población el matrimonio de los Reyes Católicos, después del largo período de indecisión al que estuvo sometida Castilla y a las diferentes y, a veces, dudosas propuestas matrimoniales de la princesa Isabel. Claro está que la satisfacción no fue compartida ni por el reino de Navarra ni por el de Granada que, por razones diferentes, veían peligrar su independencia. Sus temores no eran infundados, como pronto se vería. 

    Granada era la que más temía el desastre. El monarca Nazarí, Abu-l-Hasán (Muley Hacén) sabía que los poderosos reyes cristianos, acabada la guerra civil castellana, difícilmente iban a tolerar la existencia de un territorio islámico en la península que últimamente, además, no respetaba los acuerdos del vasallaje debido. Al quedar Castilla libre de compromisos y guerras podía dedicar sus esfuerzos a terminar la conquista iniciada por don Pelayo en 711. No andaba errado en sus cálculos el granadino, aunque Fernando e Isabel no querían aún concentrar todas fuerzas en Andalucía, pues tenían que resolver el asunto del Rosellón, en poder del rey francés. El tema de Granada era complejo y merecía ser tomado con calma. 

    De momento, los Reyes Católicos se preocupaban por la creación de un sólido poder central (el Consejo Real), si bien tuvieron la acertada política de no unificar las Cortes existentes en los diversos reinos, para evitar el riesgo de tener que hacer frente, en caso de conflicto, a una institución nacional demasiado poderosa. Muy pronto la población aceptó a los Reyes Católicos como soberanos de una sola monarquía, aunque no lo fueran en realidad, ya que Aragón y Castilla seguían siendo dos reinos distintos e independientes. 

    Probablemente sería aventurado decir que los Reyes Católicos tuvieran una idea clara de lo que hoy entendemos por Estado, pero eso no impide que fueran los artífices de una unificación territorial y de la formación de una comunidad nacional, sometida a un solo poder, algo que se le parece mucho. Y esta unificación produjo grandes cambios que favorecieron a todos los estamentos, empujándolos inevitablemente hacia la modernización. Con ellos, terminó en España la Edad Media. 

    El comercio marítimo y todo el comercio europeo en general, con el desarrollo de la letra de cambio, afectó a la nobleza tanto como al clero y a la burguesía. La alta nobleza no consideró que su honor sufriera por “tener que” dedicarse a los negocios. Al fin y al cabo, no se trataba de un trabajo manual o mecánico, considerado incompatible con su dignidad. Los nobles, prestando menos interés a las rentas antiguas de sus fincas que a las nuevas oportunidades que brindaban los negocios del comercio exterior, no dudaron en invertir en la construcción de naves o, como los duques de Medina Sidonia, en construir fábricas de conservas y salazón de atún para la exportación. La Iglesia, que poseía aproximadamente un tercio de las rentas nacionales, también desvió una parte de ellas hacia inversiones más provechosas. Los secretarios, los altos y medios funcionarios y los banqueros obtenían cuantiosos beneficios de las comisiones mercantiles, que fueron el inicio de alguna de las grandes fortunas de la época. 

    Es muy significativo el irónico comentario que hizo en cierta ocasión la reina Isabel la Católica: “Si tuviera tres hijos, dijo, me gustaría que uno fuera rey, otro arzobispo de Toledo y otro escribano en Medina del Campo” (en Medina se celebraba la mayor feria de España). Sin duda sabía de qué hablaba. 

    La “nación española”, como la había definido el concilio de Constanza, tenía a su favor dos factores que la favorecían. El primero, sin duda, era la lengua, con predominio del Castellano, reflejado en “La Celestina”, y del catalán (Tirant lo Blanch, valenciano en este caso), que no ofrecía importantes dificultades para su comprensión, como ocurría con el gallego. El vascuence no tenía ninguna influencia política, pues solo era hablado por una población rural muy localizada y algunos pescadores del golfo de Vizcaya. El árabe solo se hablaba en el reino de Granada. El segundo era la religión común, que tanto la monarquía como la Iglesia se esforzaban en mantener como un aglutinador indispensable para el control del poder. La Iglesia no dejaba de otorgar a los reyes cristianos y a los nobles dignidades especiales en sus guerras contra el Islán, para que se sintieran orgullosos de considerarse defensores de la fe católica. 

    Las grandes líneas rectoras del funcionamiento del nuevo reino fueron trazadas en las Cortes de Toledo de 1480 (a las que, por cierto, el rey Fernando llegó acompañado de un elefante que le acababan de regalar los chipriotas, causando el asombro general). Allí se trataron temas como la recuperación de las rentas de los reinos, los conflictos entre la nobleza y la monarquía, el fin de la guerra civil, la reorganización de las administraciones locales, la justicia, etc. y la regularización entra la Iglesia y el poder real. 

    Quizá lo más importante de estas Cortes fueran las medidas económicas que se tomaron para estabilizar el presupuesto del reino, de forma que los reyes no tuviesen que “mendigar” los fondos necesarios por medio del voto de nuevos impuestos en la Cortes. Como entonces se pensaba que la riqueza de un país dependía esencialmente de la cantidad de oro y plata que poseyera, también se tomaron medidas para evitar la salida al exterior de estos metales. Para controlar los ingresos de la población se establecieron los llamados “juros” (declaraciones juradas) que permitían conocer los patrimonios personales, fijar las remuneraciones y sueldos o los títulos de la deuda pública. 

    Entre otras medidas importantes adoptadas en este período de consolidación, destacó la importancia dada a los impuestos indirectos, al desarrollo de la ganadería, así como a la prohibición de exportar toda la lana, reservando cupos para crear una industria manufacturera de tejidos en el interior. El Consejo de Mesta evolucionó considerablemente gracias al comercio de la lana. La nobleza y el clero eran los propietarios de la mayor parte del ganado nacional. 

    Es también interesante observar cómo los universitarios salidos de Salamanca y de Valladolid (las dos únicas universidades cuyos títulos eran automáticamente reconocidos en todo el reino) van haciéndose con parcelas del poder en la Administración al acaparar progresivamente los puestos importantes en el Consejo Real y la Cancillería. 

      

    LA POLÍTICA EXTERIOR 

      

    La concentración de todos los esfuerzos de los Reyes Católicos entre 1480 y 1492 para la conquista de Granada no quiere decir que solo hubiera un problema territorial que solucionar. La guerra de Granada iba a ser larga y compleja y obligaba a los monarcas a fijar su atención en varios asuntos de carácter internacional que podían influir negativamente en el resultado final. 

    Para empezar, era necesario modernizar el ejército, controlar el suministro de armas y avituallamiento, planificar los relevos de tropas y consolidar las fuentes de dinero para hacer frente a los salarios y demás gastos. El reino de Granada era muy grande (ver mapa 8), pues abarcaba desde Algeciras hasta Murcia. Además, era rico y fuerte, disponía de un ejército importante, incluso desproporcionado para su población y contaba con buenas comunicaciones marítimas y con aliados poderosos. Por eso, una empresa de la envergadura de su conquista no podía ser emprendida sin asegurarse antes de que ningún factor exterior fuera a perjudicar o entorpecer su desarrollo. En cuestiones militares, Fernando el Católico no era un aprendiz. 

    La conquista de Granada no se puede aislar del resto de la política exterior de los Reyes Católicos, como se ha hecho muchas veces, pues coincide con los problemas que tenían en el Rosellón y en Navarra, en los que participaba Francia que, a su vez, podría crearles otros problemas en Nápoles, en Milán, en Venecia y, aún peor, con los turcos. Los turcos estaban iniciando su expansión por el Adriático, una amenaza nada despreciable, y su eventual apoyo al reino de Granada era un inconveniente que había que prever. 

    En Granada reinaba, desde 1464, Abu-l-Hasán (más conocido como Muley Hacén), que había destronado a su padre Sa’ad. Por no romper con la tradición familiar, él sería destronado a su vez por sus hijos Abu’abd Allah (conocido por los cristianos como Boabdil o el rey Chico) y Yusuf. 

    Abu-l-Hasán, aprovechando la guerra civil en Castilla, se había hecho con la ciudad de Zahara. Aquel acto hostil no le vino mal a Fernando el Católico, pues justificaba una declaración de guerra, que era lo que querían los nobles andaluces (sobre todo, los Guzmán y los Ponce de León). Estas dos grandes familias, tras una ostentosa reconciliación, se unieron para conquistar Alhama, que, por su valor estratégico en el camino hacia la capital, se fortaleció y avitualló para poder conservarla. 

    Fernando el Católico decidió imponer nuevas reglas en la actividad militar. Se suprimieron las tradicionales cabalgadas caballerescas, que solo servían para el prestigio individual de los nobles, y se organizó un ejército homogéneo y disciplinado, bien provisto de los recursos necesarios, y preparado para conservar las plazas que fuera tomando. 

    Cuando Boabdil y Yusuf se rebelaron contra su padre, obligándolo a huir a Málaga, Fernando vio el cielo abierto. El reino de Granada se dividía en dos bandos rivales. Además, los Abencerrajes, que constituían la más violenta y feroz oposición a Abu-l-Hasán, se pusieron del lado de sus hijos en una guerra civil que por fuerza debilitaría al reino nazarí. La suerte le favoreció más aún al ser capturado Boabdil en una emboscada, cuando volvía de atacar Lucena, y ser hecho prisionero por el conde de Cabra. 

    Boabdil tuvo que someterse al vasallaje efectivo de Castilla y fue obligado a pagar unas parias importantes (12.000 doblas de oro) y a aportar tropas de apoyo al rey católico en su lucha contra Abu-l-Hasán, que ya había vuelto a instalarse en Granada. A Boabdil se le permitió instalarse en Guadix para poder combatir a su padre, con la ayuda castellana. 

    Fernando el Católico, que en 1479 había sucedido a su padre Juan II en la corona de Aragón y Cataluña, estaba obligado a defender el comercio catalán en el Mediterráneo, amenazado por los turcos en las zonas de Chipre y Alejandría. No podía consentir el rey católico que se establecieran alianzas entre los turcos y los de Granada a través de su común fe musulmana. Para evitarlo, estableció en Malta un sistema de defensa y control marítimo de la zona. 

    Tres años después de heredar Fernando la corona aragonesa, moría el duque de Milán, y el papa Sixto IV quiso aprovechar la oportunidad para crear un nuevo estado independiente para su sobrino Jerónimo Riario. Los Médicis no estaban de acuerdo y aplicaron a los Estados Vaticanos sanciones financieras. El papa se alió entonces con Fernando, el rey de Nápoles (primo y cuñado de Fernando el Católico), para librarse de la presión de la banca Médicis y confiar las finanzas del Vaticano a los Pazzi. Como Fernando el Católico había estado apoyando al papa, vio con malos ojos que el rey de Nápoles, que no era más que un bastardo de su familia y vasallo de Aragón, se convirtiera en árbitro de la situación, por lo que decidió intervenir, obligando a su primo a reconciliarse con los Médicis y a preocuparse de reforzar el sistema defensivo contra los turcos. 

    Mientras los embajadores trataban todos estos asuntos en Roma, los turcos desembarcaron en Otranto (1480), ciudad situada en el talón de “la bota” de Italia. Fernando el Católico organizó una flota y toda la industria de Vizcaya se dedicó a fabricar cañones para equiparla. Finalmente, los turcos optaron por abandonar Otranto antes de que llegaran los españoles. Pero Fernando había dado un toque de atención a unos y a otros con aquella muestra de poder, dejando claro que el reino de Nápoles estaba bajo su protección y control. 

    A partir de 1481, sin dejar de pensar en Granada, los reyes españoles invirtieron dinero y esfuerzos de todo tipo en la fortificación de Malta y establecieron acuerdos diplomáticos con el sultán de los mamelucos (estirpe de soldados profesionales que defendían Persia y Egipto), que no estaban interesados en la expansión de los otomanos. También reforzó la amistad con los territorios del norte de África. Todo estaba listo para iniciar la conquista de Granada. 

    





   





 

      

      

    Capítulo XXV 

      

      

      

    GRANADA, 

    LA ÚLTIMA GUERRA DE LA EDAD MEDIA 

      

      

    Desde el año 711, los últimos visigodos que se salvaron del desastre de la batalla del Guadalete, se dedicaron a luchar para recuperar el país que habían perdido. Pero el transcurso del tiempo aportó a sus proyectos, no siempre bien definidos, un constante toque de renovación. Los descendientes de don Pelayo y de otros nobles godos que se habían refugiado en el norte peninsular desde principios del siglo VIII avanzaban, quizá sin saberlo, hacia donde nos encontramos a finales del siglo XV. Los reinos y señoríos cristianos que nacieron y crecieron tras la llegada de los moros en la antigua Hispania romanovisigoda lograron con el paso de los siglos superar sus diferencias (no siempre pacíficamente) y convertirse en un gran reino unificado.  

    Solo faltó la unión de Portugal, que quedó como un recuerdo de los tiempos en los que los reyes regalaban las tierras como dote matrimonial de sus hijas. Pero Portugal, desgajado de Castilla y León por Alfonso VI, también se convirtió en un gran reino, solo inferior a Castilla en tamaño. 

    Para culminar la gran empresa que tardó en llevarse a cabo casi ochocientos años, solo faltaba anexionar a Castilla el reino vasallo e infiel de Granada. Los Reyes Católicos se dedicaron a poner los medios para alcanzar este objetivo a partir de 1484. Era una tarea difícil y muy cara, aunque algunas historias simplistas o apasionadas la presenten de otro modo. La conquista de Granada fue una larga y sangrienta guerra, que duró ocho años, se concluyó con enormes pérdidas en vidas humanas por ambos bandos y tuvo un incalculable costo económico. Seguramente, de no haber sido por las divisiones internas de los gobernantes nazaríes, habría durado mucho más. 

    Veamos, pues, cómo los Reyes Católicos planearon y llevaron a cabo esta guerra. 

      

    LA CONQUISTA DEL REINO DE GRANADA 

      

    Desde los primeros años de la década de 1480, las fronteras del reino de Granada (ver mapa 8) eran objeto de ataques sistemáticos de uno y otro lado, de talas de bosques y huertas, de incendios de tierras, de incursiones por sorpresa, etc., que no obtenían casi nunca resultados provechosos ni beneficios concretos a ninguna de las partes. 

    Ya hemos visto en el capítulo anterior que reinaba en Granada Abu-l-Hasán, que había sido destronado por sus hijos Boabdil y Yusuf, y se había refugiado en Málaga, donde gobernaba su hermano Muhammad el Zagal. 

    Cuando Boabdil fue hecho prisionero por las tropas del conde de Cabra en una operación casual, Fernando el Católico tuvo la oportunidad de negociar ventajosamente y, pasando por alto las pretensiones excesivas del rey Chico (Boabdil), firmó acuerdos con él para que tomara ciertas plazas del oriente del reino, fieles a su padre, a cambio de permitirle seguir considerándose como señor de una parte de Granada. La división del reino facilitaba las cosas. 

    En 1484, Fernando decidió renunciar, momentáneamente al Rosellón, ocupado por los franceses, para no distraer sus recursos bélicos en otros frentes. Granada tenía prioridad. Isabel la Católica estableció su cuartel general en Córdoba, desde donde podía organizar el envío de suministros al ejército de su marido. Allí agrupó el ejército y puso en marcha una campaña para la obtención de recursos, presionando a los municipios andaluces, que fueron los que más sufrieron en esta guerra, tanto por la presión fiscal, algunas veces insostenible, como por las movilizaciones constantes de su gente, debidas a la renovación de la tropa y a la reposición de las numerosas bajas que se producían. 

    La primera incursión seria de los cristianos fue ordenada por el rey al marqués de Cádiz. Se trató de una expedición exploratoria del terreno con la que se llegó hasta los alrededores de Málaga, ciudad y puerto estratégicos para las comunicaciones y el comercio del reino granadino. Las tropas del marqués de Cádiz no llevaron a cabo ningún ataque importante, pero regresaron con información práctica sobre los accesos a la ciudad. 

    Cuando Fernando llegó de Cataluña para dirigir la campaña personalmente, comprobó que su mujer había reunido un fuerte contingente de tropas, suficiente para el inicio de las hostilidades. Después de tomar la plaza de Álora, a mediados de junio, y de consolidar las defensas de Alhama, anteriormente tomada por los Guzmán y los Ponce de León, los Reyes Católicos se instalaron definitivamente en Córdoba para pasar el invierno. Durante los dos meses siguientes se reunió abundante artillería y se preparó una flota para el bloqueo de la costa. En septiembre, Fernando tomó Setenil, en la frontera occidental. 

    Igual que se había hecho en Álora, en Setenil se concedió permiso a sus habitantes para seguir viviendo en la ciudad, conservar sus bienes, su religión y sus jueces, pero los de Setenil, al contrario de los de Álora, no quisieron aceptar el favor real y huyeron para refugiarse en Ronda y Loja, que ya estaban en el punto de mira de los Reyes Católicos.  

    La situación interna del reino de Granada cambió bastante durante aquel invierno de 1484, pues Boabdil no conseguía derrotar en ningún sitio a su tío Muhammad el Zagal, que gobernaba por cuenta de su hermano Abu-l-Hasán (quien había vuelto a Granada al caer prisionero su hijo Boabdil). El Zagal, por su parte, logró conquistar la fortaleza de Almería, donde dio muerte a su otro sobrino, Yusuf. Finalmente, Boabdil huyó y fue a pedir auxilio a Fernando e Isabel. 

    Los Reyes Católicos tenían cosas más importantes que hacer que atender a los problemas de Boabdil, ya que estaban ocupados con la conquista de Ronda, como paso previo para atacar, inmediatamente después, Málaga. Se trataba de controlar el flanco occidental de Andalucía y eliminar el riesgo de ataques desde esa zona. La empresa era de cierta envergadura y hacía falta el apoyo del pueblo andaluz y el estímulo de la nobleza. Esto último no era demasiado difícil, pues se prometía a los jefes militares el mando de las plazas que conquistaran, así como el disfrute de sus rentas. 

    En enero de 1485 se intentó tomar Loja, pero esta plaza resistió, favorecida por las fuertes lluvias que cayeron durante todo el mes. En abril, se tomaron las fortalezas de Coín y Cártama; esta última se convirtió en base militar estratégica, pues estaba en plena ruta hacia Málaga, donde el Zagal se había hecho fuerte. Entonces Fernando atacó Ronda, que se rindió en mayo, gracias, entre otras cosas, al gran trabajo de los ingenieros, que consiguieron cortar el agua a la ciudad. De allí se pasó a Marbella, que se entregó sin resistir. Los castellanos ya estaban a un par de leguas de Málaga. 

    Para no dar respiro al Zagal (que era el verdadero jefe, pues su hermano estaba enfermo) los ataques siguieron durante el verano y se tomó Cambil, en el norte. Pero hubo que hacer una pausa, porque el esfuerzo exigido a los andaluces era excesivo y, para colmo de males, en Sevilla apareció un nuevo brote de peste que causó gran número de muertos. 

    Tras las victorias cristianas, Boabdil se sintió más fuerte y consiguió que su padre abandonara Granada, aunque su tío, el Zagal, seguía ocupando la Alambra. Boabdil se instaló en el Albaicín, con la esperanza, compartida por gran parte de los granadinos, de lograr una paz negociada. En realidad, lo que ocurrió fue que Granada se estaba convirtiendo en el escenario de trágicas luchas entre los partidarios del Zagal, intransigente con los cristianos, y su sobrino Boabdil, aliado con ellos.  

    Finalmente, llegaron a un acuerdo para repartirse el reino. El Zagal se quedaba con la capital y una gran parte de la costa, adonde la guerra aún no había llegado. Boabdil ocupaba todos los territorios de la frontera. Entre tanto, una interpretación interesada de algunos términos de los acuerdos entre Boabdil y Fernando el Católico, llevaron a este a romper la tregua pactada con el rey Chico y atacar Loja, Moclín e Illora, al norte de la capital. Boabdil, que residía entonces en Loja, fue hecho de nuevo prisionero. Los cronistas árabes criticaron la actitud de Fernando y le acusaron de traidor, los cristianos justificaron su acción por el incumplimiento por parte de Boabdil de los compromisos adquiridos. 

    De nuevo propuso Fernando a Boabdil un renovado y generoso tratado. El reino de Granada como tal reino desaparecería. Boabdil recibiría un título de nobleza castellano (duque o marqués) y se le concedería el dominio de la parte oriental de Andalucía, compuesto por las tierras y ciudades situadas entre Guadix, Vera, Mojácar, Baza y los Vélez. Claro que Boabdil tenía que hacerse con el dominio de esas tierras, antes de la primavera de 1487. El tratado fue firmado por ambas partes. 

    Entre tanto, la campaña de Málaga se pospuso para dejar descansar un tiempo a las ciudades andaluzas y para atender ciertos problemas causados en Galicia por la nobleza, que andaba algo revuelta, aprovechando la lejanía de los reyes. 

    La importancia de Málaga era evidente, no solo porque era una gran ciudad, sino porque su puerto constituía un punto clave en las rutas comerciales entre Europa y África, pero su conquista iba a costar muy cara. Por eso los Reyes Católicos, antes de atacar, trataron de emplear la diplomacia con el gobernador de Málaga, proponiéndole una rendición con óptimas condiciones para los malagueños. Mientras se negociaban estos asuntos, Boabdil había vuelto a Granada y peleaba con su tío. 

    Las tropas castellanas pusieron sitio a Vélez Málaga, lo que suponía cortar las comunicaciones entre Málaga y Almería. El Zagal vio la gravedad de la situación y llegó a una tregua con Boabdil para poder acudir en apoyo de Vélez. Sus intentos de obligar a los cristianos a levantar el sitio fueron vanos y Vélez Málaga se rindió. 

    Aprovechando la ausencia de su tío el Zagal, Boabdil se hizo con el control de Granada con la ayuda de algunos refuerzos que le enviaron Fernando e Isabel, al mando de Fernández de Córdoba (que sería más tarde conocido como el Gran Capitán). El Zagal se refugió en Almería. 

    Málaga capituló, tras durísimas luchas, en septiembre de 1487. Por su feroz resistencia, los reyes no concedieron a los vencidos las generosas condiciones habituales. Los malagueños fueron obligados a pagar un importante rescate por su libertad (30 doblas de oro por familia) y debían, además, abandonar la ciudad. Muchos, la mayoría, no pudieron pagar y fueron utilizados para el intercambio de prisioneros. Los judíos sí pagaron su rescate, gracias a un préstamo general garantizado por las aljamas. 

    El siguiente objetivo de los Reyes Católicos era Almería. De nuevo se intentó la diplomacia, pero todas las negociaciones fracasaron, pues Muhammad el Zagal se instaló allí con su ejército y se dispuso a resistir hasta la muerte. Entonces salió a relucir la astucia de Fernando, que inició una campaña de pacificación, ofreciendo proposiciones ventajosas y la concesión de beneficios territoriales a todas las plazas rebeldes a cambio de su rendición. Consiguió que se entregaran todas las ciudades que Boabdil hubiera debido conquistar según lo pactado, desde Mojácar hasta Huéscar. Al controlar todo el oriente del reino, dejaba aisladas a Almería y Baza, las dos ciudades que mantenía el Zagal. 

    Todos los historiadores coinciden en considerar que el sitio de Baza fue la operación militar más difícil y cara de la guerra de Granada. Duró desde junio hasta diciembre de 1489. Isabel, desde Jaén, se cuidaba del avituallamiento del ejército y de la organización de los relevos, lo que suavizó la gravedad de los combates, que fueron mucho más sangrientos que en Málaga. Cuando Baza cayó, los Reyes Católicos fueron generosos con el Zagal y le ofrecieron, como a Boabdil, unas tierras (Andarax y Lanjarón) donde conservar una especie de reserva musulmana.  

    Almería se entregó en diciembre. Se autorizó a sus habitantes a conservar su religión, sus propiedades, sus instituciones judiciales e, incluso, sus armas blancas. Unos días después, por un calculado efecto dominó, se entregaron Guadix y las demás plazas rebeldes, con las mismas condiciones. Todo parecía indicar que la lucha había terminado y así lo creyeron los Reyes Católicos, ansiosos por acabar aquella guerra de una vez y poder ocuparse de todos los problemas, algunos bastante graves, de Castilla y Aragón. Solo faltaba concretar la situación de Boabdil, según lo pactado, y crear otra gran zona de población mora integrada en la corona castellana. 

    Cuando el embajador de los Reyes Católicos se presentó ante Boabdil en la Alambra para tratar de todos los detalles, se quedó perplejo ante la reacción del rey moro, que le comunicó solemnemente que no estaba dispuesto a entregar la ciudad de Granada. 

    Nadie comprendió, y aún hoy resultan difíciles de explicar, las razones por las que Boabdil, sin ninguna posibilidad de resistir al ejército cristiano, se negó a aceptar las magníficas condiciones que habían sido pactadas y que lo convertían en un gran señor, como habían hecho su tío y Yaha Alnayer, nombrado alcaide de Almería (y que llegó a emparentar con los Mendoza y ser Grande de España). 

    Puede ser que pensara, después de rendirse el Zagal, que podía unificar de nuevo el reino nazarí bajo su único dominio, pudo pensar que los Reyes Católicos no cumplirían sus promesas, también es posible que fuese forzado por los miles de excombatientes incontrolados y descontentos de Málaga y otras partes, que se habían refugiado en Granada y querían resistir a toda costa. No se puede saber. 

    Mientras esto ocurría en Granada, Abd’Allah fomentaba el levantamiento musulmán. En verano, atacó los dominios del Zagal y tomó varias de sus plazas, destruyendo la “reserva” musulmana. No consiguió sus objetivos y, al fin, fue derrotado. El marqués de Villena, general de las fronteras, repobló con cristianos ciertas ciudades clave, como Guadix. Muhammad el Zagal se sintió decepcionado y solicitó autorización a los Reyes Católicos para marcharse a África. Fernando le indemnizó generosamente por los territorios que abandonaba y lo dejó marchar. A pesar de que había peleado y resistido siempre con mucho más valor que Boabdil y de que solo se rindió cuando toda esperanza estaba perdida, no fue bien acogido en África; en cambio, sí lo sería más tarde su sobrino Boabdil, cuya cobardía y connivencia con los cristianos fue siempre notoria. 

    En la segunda mitad de 1491 se fundó en la vega próxima a Granada la ciudad de Santa Fe, con una impresionante base militar. A pesar de las constantes escaramuzas y ataques dispersos en torno a la capital por patrullas cristianas, los enviados de Isabel y Fernando negociaban en secreto con Boabdil su rendición. El rey moro hizo llegar a los Reyes Católicos mensajes en los que trataba de explicar su postura. Se disculpaba Boabdil diciendo que el ambiente de guerra que se respira en la ciudad, llena de refugiados, lo había obligado a hacer lo que hizo y pedía nuevas condiciones más generosas para la entrega de la ciudad y una fuerte indemnización en caso de que decidiera irse a África. 

    Por fin, el 25 de noviembre de 1491 se firmó la entrega de Granada. Las condiciones fueron las acostumbradas: libertad de culto, conservación de bienes y de instituciones judiciales, libertad para marcharse a África sin pagar impuestos a los que quisieran en los siguientes cinco años (transporte gratuito en barcos castellanos). También se permitía el comercio con Marruecos. A Boabdil se le expropiaban la Alhambra y el Generalife, pero se le concedía el señorío de las Alpujarras. De hecho, Boabdil se instaló allí (en Laujar), aunque en 1493 se lo convenció para que se marchara a África a cambio de una generosa indemnización. 

    El 2 de enero de 1492, respetando el protocolo establecido en las normas de la caballería, los Reyes Católicos entraron en Granada y pudieron comunicar al mundo cristiano que en España ya no había reyes moros. El mismo Fernando escribía a la ciudad de Sevilla una carta en la que decía que había terminado una guerra iniciada hacía 780 años para recuperar la España perdida por los visigodos. 

      

    Diez meses después, Cristóbal Colón desembarcaba en las Bermudas, en la isla de Guanahaní, que lo españoles llamaron San Salvador y hoy se llama Wathing. Un mundo nuevo para España y el principio de una nueva historia. 
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SOBRE EL AUTOR 

      

    [image: ]Carlos Laredo Verdejo (La Coruña, 1939) estudió Filosofía y Derecho. Tras una carrera labrada en el mundo de la comunicación industrial en Europa y América Latina y una voluntaria y pronta prejubilación, reparte actualmente su tiempo entre su familia, la mú-sica, la pintura y, sobre todo, su gran pasión: la literatura. 

    Si bien Carlos Laredo es conocido sobre todo por la famosa serie policíaca del “cabo Holmes” (Ed. Sinerrata y Kokapeli), su currículo literario es extenso. 

    Ganó el premio Peliart de Poesía (1987) y el Delta (1997), con su novela La amante religiosa, editada en caste-llano y en gallego. Fue galardonado en el I Premio Adriano de Novela Histórica (2001) por El regalo de Centla, memorias de la intérprete de Hernán Cortés. Subvencionado por la Xunta de Galicia, publicó La huida de La Loba en castellano y en gallego. Entre sus novelas juveniles, en gallego, figuran: Valdelobos y Lena e o lobishome. En 2011, la Institución Alfonso el Magnánimo le encargó la biografía del compo-sitor Joaquín Rodrigo, editada por la Diputación de Valencia y que ha sido traducida al inglés.  

    Las novelas El diagnóstico, Las cuevas del oro (juvenil), Amor al atardecer, El viejo se murió, pero no del todo (humor negro) y El robo imposible (juvenil) completan la lista de sus obras. 

    Otros premios, conferencias y participaciones en círculos literarios cierran su prestigioso historial como uno de los escritores más versátiles del panorama contem-poráneo.  

    Carlos Laredo ofrece a sus lectores la posibilidad de contactar con él para intercambiar opiniones o comentarios sobre sus obras, través de su actual editor: 

    CY.EDICIONES (cy.ediciones@gmail.com) 

     y estará encantado de poder responder a sus preguntas. 
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